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ADVERTENCIA 


Pasada  la  guerra  hispano-americana  (fue  promo- 
vió el  conflicto  colonial,  la  prensa  de  todas  partes 
abrió  juicio  acerca  de  la  situación  de  España.  Nues- 
tra patria  fué  tratada  bien  por  los  que  acababan  de 
combatirnos,  y  mal  y  arbitrariamente  por  muchos 
con  quienes  no  teníamos  disputa  ni  querella.  Otros 
encontraron  oportunidad  de  herir  en  el  solo  hecho 
de  que  perdimos  la  partida.  Se  oyó  más,  aunque  no 
viniera  del  mayor  niimero,  la  nota  violenta,  y  se  ex- 
tendió la  creencia  deque  estábamos  agotados  hasta  la 
médula  quedándonos  poco  ó  ningún  espacio  para 
continuar  la  vida. 

Que  en  un  principio,  bajo  las  impresiones  más 
penosas  se  impusiera  un  pesimismo  hijo  de  la  desa- 
zón, cosa  que  no  es  tan  extraña,  pues  los  más  intere- 
sados éramos  los  más  impresionables.  Enfriado  el 
cerebro,  y  con  serenidad  para  mirar  los  sucesos  se- 
gún sean,  podíase  observar  que  los  males  tocaban 
mejor  á  la  superficie  que  al  fondo.  Descuidos,  im- 
previsión y  negligencias  acusarían  falta  de  labor  y 
de  tino,  sin  que  se  revelase  un  quebranto  del  alma 
nacional: 

No  era  solo  objeto  de  curiosidad  sino  de  deber 
investigar  cómo  estamosj  y  si  España  á  virtud  de 
tantas  viscisitudes,  es  un  pueblo  decaído  y  esteriliza- 
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do,  ó  un  pueblo  susceptible  de  enérgica  reacción  y 
de  tomar  parte  activa  en  las  más  honrosas  contien- 
das del  porvenir  y  del  progreso. 

Sin  ocultar  nuestros  defectos,  atavismos  y  pre- 
cedentes, traté  en  algunos  artículos  de  estudiar  nues- 
tro actual  estado,  y  de  inquirir  si  había  en  España 
jugos  y  elementos  capaces  de  edificar  una  nueva  vida. 
En  la  península  eso  no  se  discute.  Y  no  se  discute 
porque  por  encima  de  los  doce  ó  catorce  parti- 
dos que  se  mueven  en  la  política  con  diversos 
programas,  hay  dos  bandos  radicalmente  contrarios: 
el  de  los  que  afirman  que  todo  lo  conocemos  y  sabe- 
mos, y  el  de  los  que  niegan  hasta  que  seamos  un  país 
constituido:  los  optimistas  á  todo  trance,  y  los  pesi- 
mistas por  desequilibrio  ó  por  excentricidad. 

No  siendo  lo  que  debemos  ser,  tampoco  se  care- 
ce de  los  resortes  y  de  las  fuerzas  que  demanda  nues- 
tro desarrollo  ni  faltan  bases  sobre  qué  edificar  el 
porvenir. 

La  revolución  de  1868  comenzó  un  período  de 
nuestra  historia  moderna.  Traía  aquel  movimiento 
él  deseo  y  la  esperanza  de  rejuvenecerlo  todo.  En 
una  parte  se  ha  logrado  éxito;  en  otra  no.  El  país 
siente  necesidades  imperiosas  y  urgentes.  Supone 
la  monarquía  poder  responder,  aunque  los  hechos  no 
lo  confirman,  y  la  democracia  se  apresta  á  tomar  el  ^ 
timón  que  á  su  juicio  no  maneja  con  acierto  el  go- 
bierno monárquico. 
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Los  artículos  publicados  no  podían  tener  la  ex- 
tensión conveniente  sin  abusar  de  la  bondad  del  pe- 
riódico que  los  insertó. 

Excitado  á  reproducirlos  en  una  pieza  de  lectu- 
ra, opúsculo  ó  folleto,  parecióme  no  inoportuno  reu- 
nirlos,"  pero  con  ampliaciones  que  expresaran  con 
más  claridad  la  idea.  Propóngome  demostrar  que 
después  de  los  obstáculos  con  que  España  tropezó  en 
su  carrera  histórica,  ni  está  agotada,  ni  ha  degenera- 
do. Es  un  pueblo  vivo,  apto  y  fuerte  que  no  necesi- 
ta sino  sacudir  rutinas  y  meditar  con  perseverancia 
acerca  de  sus  intereses,  para  alcanzar  á  los  que  se  le 
adelantaron  y  ocupar  posición  ventajosa  en  el  mundo 
civilizado. 

Existe  toda  la  sustancia  esencial  de  que  se  for- 
man las  grandes  naciones. 

Valero  pujol 


PRÓLOGO 


Dos  dinastías  de  extranjero  origen  sucedieron 
en  España  á  las  dinastías  nacionales;  la  de  los  Habs- 
burg  y  la  de  los  Borbones.  El  casamiento  de  la  in- 
fanta doña  Juana,  primogénita  de  los  reyes  católicos, 
con  el  heredero  de  la  corona  de  Austria,  nos  trajo  al 
mismo  tiempo  que  un  elemento  desconocedor  de 
nuestras  costumbres,  un  espíritu  político  radicalmen- 
te opuesto  á  las  tradiciones  patrias.  Don  Felipe  el 
Hermoso  no  se  avino  con  su  suegro  don  Fernando  ni 
con  los  españoles.  Profesaba  los  principios  de  una 
casa  donde  el  poder  no  reconocía  cortapisas. 

Todas  las  corrientes  europeas  iban  hacia  las 
grandes  unidades  y  hacia  la  concentración  de  los  go- 
biernos. El  feudalismo  se  derrumbaba  reemplazán- 
dole la  monarquía  absoluta  á  nombre  de  una  ley  y  de 
un  derecho  común. 

En  España  el  sistema  feudal  no  tuvo  el  carác- 
ter y  la  dureza  que  en  casi  todos  los  demás  países; 
las  exigencias  de  la  reconquista,  las  cartas  pueblas, 
los  fueros  y  el  régimen  de  las  comunidades  lo  habían 
suavizado:  Los  antiguos  reinos  y  senarios  se  gober- 
naban por  instituciones  y  métodos  muy  superiores  en 
general  al  orden  político  de  los  Estados  de  Europa. 
Aprendieron  á  practicar  la  libertad  antes  que  los  in- 
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gleses  fundaran  su  constitución  y  que  prestasen  el  ju- 
ramento en  Grutei  los  padres  de  la  independencia 
suiza. 

Con  la  unidad  no  se  alteró  el  sistema  de  las  di- 
versas regiones:  cada  una  celebraba  sus  asambleas  y 
se  regia  interiormente  por  sus  leyes,  con  lazos  pare- 
cidos á  una  confederación. 

Don  Felipe  de  Austria  y  luego  su  hijo  don  Car- 
los, educado  en  iguales  máximas,  debieron  conside- 
rar aquello  como  una  anarquía,  habituados  como  es- 
taban á  las  enseñanzas  y  á  los  usos  de  su  casa,  fiel  y 
perseverante  sostenedora  del  despotismo  en  su  acep 
ción  más  alta. 

La  alianza  de  familia  y  los  vínculos  políticos  que 
venían  en  consecuencia,  hicieron  que  Francia  acen- 
tuase su  ya  tradicional  enemistad  á  España.  Sentía- 
se estrechada  por  todos  lados  y  en  riesgo  de  que  la 
redujeran  á  girar  al  arbitrio  de  un  imperio  inmenso 
que  no  tardaría  en  recaer  en  una  sola  cabeza. 

Don  Carlos,  huérfano  de  padre,  fué  proclamado 
emperador  y  rey;  en  los  Estados  de  Austria,  con  to- 
todos  los  atributos  de  la  monarquía  absoluta;  en  Ale- 
mania, bajo  la  reserva  de  leyes  no  muy  determinadas 
ni  muy  cumplidas;  en  España,  con  las  limitaciones 
ferales  y  consuetudinarias.  El  primer  triunfo  obte- 
nido por  don  Carlos  lo  ganaron  sus  partidarios  con- 
tra las  libertades  municipales  en  Villalar.  Las  co- 
munidades de  Castilla  no  aceptaban  el  giro  que  to- 
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maran  las  cosas  y  la  mayoría  de  los  españoles  na 
comprendía  las  doctrinas  absolutistas. 

En  Villalar  se  abrió  la  fosa  donde  se  enterrarían 
los  derechos  conquistados  á  la  vez  que  el  suelo  nacio- 
nal, para  sustituirlos  con  infecundos  laureles.  Se  in- 
teresó el  espíritu  guerrero,  y  no  costó  trabajo  á  los 
hijos  de  veinte  generaciones  batalladoras  ir  olvidan- 
do por  la  gloria  el  mejor  legado  de  sus  padres;  la  li- 
bertad y  la  independencia  individual. 

La  nobleza  perdió  su  antiguo  altivo  carácter  y 
se  convirtió  en  nobleza  cortesana. 

El  Estado  se  hizo  grande  y  poderoso.  Dirían 
don  Carlos  y  después  su  hijo  don  Felipe  que  el  sol  no 
se  ponía  en  sus  dominios;  el  hombre  se  empequeñe- 
ció; el  derecho  cerró  los  ojos.  A  la  libertad  de  todos 
sustituyó  la  arbitrariedad  de  uno  que  reclutaba  mu- 
chedumbres para  que  esclavizaran  á  Italia  ó  para  que 
arrancasen  las  ideas  del  alma  de  los  reformistas.  Ha^ 
zanas  ruidosas  en  todas  las  zonas  del  mundo,  aven- 
turas colosales,  ambición  sin  límites,  y  en  el  fondo 
nubes  y  sombras,  indolencias  y  negaciones,  cultivo 
asiduo  del  fanatismo,  altas  tarifas  para  la  lisonja  y 
castigos  para  la  entereza  y  para  la  verdad.  Después 
de  cada  batalla  favorable,  quedaba  menos  población 
en  los  campos  y  talleres,  menos  trigo  en  los  grane- 
ros, menos  recuerdos  de  nuestros  derechos  y  mayor 
servilismo  en  las  costumbres.  Los  filósofos  que  en- 
señaran á  Europa  lecciones  que  otros  aprovecharían. 
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quitando  la  fama  de  los  maestros  y  precursores,  ha- 
bían enmudecido.  Ya  nadie  se  atrevía  á  repetir  el 
valiente  apostrofe  de  los  aragoneses  al  rey  don  Pe- 
dro, ^'y  es  nuestra  voluntad  que  si  la  libertad  hubie- 
ra de  acabarse,  se  acabe  el  reino".  El  grito  de  gue- 
rra en  todos  los  ámbitos  del  mundo  ahogaba  los  de- 
más gritos  y  las  demás  protestas. 

Los  descendientes  de  los  barones  y  de  los  con- 
des de  las  batallas  de  la  reconquista,  los  ceñudos  y 
bravos  castellanos  tomáronse  en  servidores,  solícitos 
del  favor  de  los  reyes.  Y  á  los  obispos  que  otros 
días  advirtieran  á  los  príncipes  el  respetó  á  la  liber- 
tad y  á  la  ley,  sucedían  otros  humildes  ante  el  des- 
potismo y  la  arbitrariedad;  *'aquí  nada  hay  tan  gran- 
de como  V.  A.";  ni  siquiera  el  pueblo,  ni  la  patria, 
ni  la  justicia,  ni  nuestra  noble  y  bella  historia. 

Habíase  descubierto  América  y  las  grandes  con 
quistas  en  el  continente  coincidían  con  la  ruina  de- 
las  comunidades  y  la  inauguración  del  régimen  abso- 
luto. Vencida  la  comunidad  en  España,  no  se  esta- 
blecería en  el  mundo  dé  Colón.  Realizáronse  proe- 
zas inauditas  y  hubo  heroísmos  que  no  hace  palidecer 
ningún  episodio  de  los  anales  humanos.  Pero  el  co- 
razón, la  hacienda  y  el  espíritu  de  los  españoles  no 
ganaron  en  la  medida  de  los  sacrificios.  En  práctica 
el  derecho  de  conquista  en  América,  en  la  Oceánía, 
en  Italia,  la  voz  de  mando  de  continuo  ejercitada  no 
sería  leve  auxiliar  para  fortalecer  las  tendencias  au- 
stocráticas  en  la  metrópoli. . 
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Aunque  debilitadas  las  Cortes  de  los  Estados 
reunidos  en  la  nación,  los  primeros  reyes  de  la  dinas- 
tía de  Habsburg  no  se  decidieron  á  negarlas.  El 
buen  sentido  de  los  diputados  solía  regatear  contri- 
buciones é  impuestos  destinados  á  empresas  aventu- 
reras, cuando  en  el  pais  languidecía  la  industria,  ex- 
tinguíase el  comercio  y  se  descuidaban  todos  los 
intereses  reproductivos.  Entonces  los  reyes  encon- 
traron la  solución  en  los  tesoros  de  América.  Ya  no 
había  necesidad  de  convocar  Cortes  que  al  fin  algo 
velaban  por  los  restos  del  derecho  y  contra  los  abu- 
sos del  poder.  •  La  única  voz  posible  no  tenía  opor- 
tunidad para  hacerse  oír. 

Del  modo  que  se  dijo  que  Julio  Cesar  conquistó 
las  Gralias  con  el  hierro  de  los  romanos  y  Roma  con 
el  oro  de  los  galos,  podemos  decir  que  los  monarcas 
españoles  se  apoderaron  de  América  con  las  armas 
de  España,  y  remataron  nuestras  libertades  y  nues- 
tras buenas  tradiciones  con  los  tributos  y  beneficios 
del  Nuevo  Mundo. 

Habíamos  reconocido  en  los  infinitos  pactos  y 
tratados  de  la  reconquista  el  derecho  de  conciencia 
de  los  vencidos  y  de  los  disidentes.  En  las  antiguas 
ciudades  se  conservan  aún  barrios  con  el  nombre  de 
la  Morería  ó  de  la  Judería.  Entre  árabes,  hebreos  y 
cristianos  no  faltaban  filósofos,  naturalistas  y  mate- 
máticos sin  credo  ni  dogma,  á  quienes  no  hubiera  ocu- 
rrido molestar  en  aquellos  siglos,  que  tenebrosos  pa- 
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ra  Europa,  fueron  para  nosotros  cien  veces  más  ama- 
bles que  las  primeras  siniestras  centurias  del  renaci- 
miento. 

El  absolutismo  borró  todo  rastro  de  tolerancia, 
y  no  satisfecho  con  suprimir  en  sus  dominios  princi- 
pios é  ideas  que  discordaran  del  texto  y  de  la  fór- 
mula de  orden,  pretendió  hacer  igual  cosa  en  todo  el 
mundo  civilizado.  El  régimen  despótico  y  la  inqui 
sición  devoraban  con  la  voracidad  de  fieras  al  cuer- 
po encadenado  del  gigante. 

Desvanecido  el  sueño  de  la  monarquía  universal, 
Carlos  I  se  retiró  al  monasterio  del  Yuste.  Arre- 
gláronse por  su  cuenta  austríacos  y  alemanes  y  nos 
arregló  á  nosotros  Felipe  II  con  tal  arte,  que  al 
morir  con  el  siglo  XVI  nos  dejó  en  una  disciplina 
asombrosa,  con  el  odio  de  toda  la  humanidad  y  redu- 
cidos á  seis  millones  de  habitantes.  Toda  idea 
pasaba  á  examen  de  la  inquisición  y  toda  audacia  del 
espíritu  concluía  su  proceso  en  la  otra  vida.  Por 
cada  quince  españoles  un  mendigo:  por  cada  veinti- 
cinco ó  treinta,  un  fraile;  uña  pobreza  horrible  y  un 
silencio  sepulcral, 

Don  Felipe  no  quiso  bajar  á  la  tumba  sin  cortar 
la  cabeza  al  Justicia  Mayor  de  Aragón,  don  Juan  de 
Lanuza,  acto  de  una  lógica  sombría  porque  si  la  jus- 
ticia estaba  ya  decapitada  procedía  no  poner  en  mejor 
caso  al  magistrado  que  la  representara. 

Alguna  cosa  hizo  don  Felipe  que  mereció  reco- 
nocimiento apesar  del  empleo  de  medios  reprobados; 
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la anexión  de  Portugal  que  completaba  la  unidad  po- 
lítica de  la  península.  Pero  este  monarca  sin  es- 
crúpulos que  mató  jueces  inocentes,  sacrificó  á  los 
Países  Bajos  y  celebró  la  inicua  tragedia  de  la  ^'San 
Bartolomé";  este  déspota  que  todo  lo  subordinaba  ala 
razón  deFEstado,  hasta  las  afecciones  más  tiernas  de 
la  familia,  fué  tan  débil  y  pusilánime  con  los  portu- 
gueses, que  no  se  vieron  privados  de  ninguno  de  los 
recursos  para  tener  derecho  á  esperar  el  éxito  de  la 
causa  separatista. 

Carlos  I  y  Felipe  II  difieren  en  todo  menos  en  sus 
principios  autocráticos:  el  uno  guerrero  incansable, 
social,  ágil:  el  otro  diplomático  reservado,  nada  soldado, 
perezoso,  tétrico.  Don  Carlos  pretendió  francamente 
someter  todos  los  poderes  incluso  el  del  Pontífice;  don 
Felipe  se  contentaba  con  que  le  sirviera  de  instru- 
mento. El  fanatismo  del  primer  Habsburg  no  pasaba 
de  los  labios;  el  del  segundo  le  llegaba  á  las  entra- 
ñas. En  don  Carlos  había  intriga,  más  no  hábito  de 
disimulo;  en  don  Felipe  el  disimulo  era  el  carácter. 
En  el  guerrero,  todo  actividad;  en  su  hijo,  todo 
indolencia:  solo  han  creído  todo  lo  contrario  los  que 
no  leyeran  en  los  archivos  los  desesperadores  trámites 
de  los  negocios;  ^*se  proveerá'^;  ^^á  su  tiempo";  "vere- 
mos en  lo  de  adelante".  Y  todo  se  hundía  cuando 
eran  de  urgentes  resoluciones  capitales. 

Sin  que  mejorasen  las  instituciones,  tuvimos  en 
seguida  la  frivolidad  y  la  atrofia  con  Felipe  III  y 
Felipe  lY:  el  uno  arrojó    á    les    moriscos;    el   otro 
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perdió  Portugal.  Con  todo,  en  esa  época  florecie- 
ron las  letras  y  las  artes  en  testimonio  del  vigor  que 
tantas  calamidades  no  pudieron  extinguir. 

Con  el^ mentecato  Carlos  11  se  llegó  al  extremo 
del  envilecimiento  y  de  la  decadencia.  Cargado  de 
reliquias  y  amuletos  que  le  libraban  de  trasgos,  brujas 
y  demonios,  completó  la  obra  aniquiladora  de  su 
raza  y  dejó  á  España  en  sin  igual  desolación.  Los 
escritores  menos  sospechosos  para  los  realistas  con- 
fiesan que  todo  se  habia  apagado,  ciencias,  letras, 
artes  y  hasta  las  esperanzas.  La  industria  y  el  co- 
mercio estaban  en  ruinas;  la  agricultura  en  la  mise- 
ria. Nadie  sobresalia  en  las  cosas  de  la  paz  ni  en 
las  de  la  guerra.  Por  único  patrimonio,  enervantes 
fanatismos;  por  única  actividad,  inexplicables  supers- 
ticiones. Europa  se  preparó  á  presenciar  la  agonía 
del  pueblo  español. 

Metiéronse  todos  en  nuestros  negocios,  y  nos 
dividimos  en  bandos  para  averiguar  si  podíamos 
venir  á  menos  con  otro  austríaco  ó  si  otra  dinastía 
nos  flagelaría  los  descarnados  huesos.  Como  el  pre- 
tendiente de  la  casa  de  Habsburg  heredara  el  trono 
de  Austria  y  se  le  designara  para  la  silla  imperial  de 
Alemania,  se  concertó  acabar  las  hostilidades  dejan- 
do en  paz  el  trono  de  España  al  duque  de  Anjou, 
Felipe  V,  bajo  muchas  condiciones:  para  nosotros  la 
más  onerosa  é  infame  la  pérdida  de  Gibraltar  que 
los  ingleses  habían  tomado  durante  la  guerra.     No 
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era  lícito  ni  alegar  el  derecho  de  conquista  porque- 
la  nación  ningún  conflicto  provocó  con  los  ingleses. 
Nada  importaba  al  egoísta  y  escéptico  Luis  XIV 
que  se  abriera  una  brecha  á  nuestra  integridad  te- 
rritorial 

Llevó  Felipe  V  reformas  y  mejoras  en  insti- 
tutos científicos  y  en  bienes  materiales:  en  la  política, 
la  misma  escuela  de  Luis  XIV;  un  despotismo  sis- 
temático sin  una  sola  circun?stancia  que  lo  atenuara.. 
Levantóse  no  obstante  algo  el  país  de  su  postración, 
y  de  las  guerras  de  Alberoni,  el  audaz  ministro  de 
don  Felipe,  se  salió  menos  mal  de  lo  que  pudiera 
esperarse.  Demostrábase  que  á  pesar  de  seculares 
miserias  y  desventuras  era  susceptible  de  rejuvenecer 
el  alma  nacional. 

No  decayeron  las  cosas  en  el" breve  reinado  de 
Luis  I,  en  la  segunda  época  de  Felipe  V,  ni  con  Fer- 
nando VI,  y  se  animaron  al  subir  al  trono  Carlos  III, 
hombre  de  buen  ^sentido  y  de  honrados  propósitos. 
Bastaron  algunos  años  de  cuidados  y  de  orden,  y 
algunos  estímulos,  para  que  aparecieran  talentos  y 
notabilidades  de  renombre. 

Habían  penetrado  en  la  península  las  ideas  de 
Francia  y  las  obras  de  los  precursores  de  la  revo- 
lución y  hecho  numerosos  discípulos,  habiéndolos 
tan  eminentes  que  nada  tenían  que  envidiar  á  los 
más  insignes  propagandistas,  extranjeros.  Como 
hombre  de  Estado  acaso  el  conde  de  Aranda  ocupe 
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el  primer  lugar  entre  los  más  expertos  de  su  tiempo 
por  el  genio,  la  previsión  y  la  altura  de  miras.  Es 
el  que  auguró  el  desarrollo  y  la  grandeza  de  la 
República  Norte-americana,  apenas  nacida,  fundán- 
dose en  el  espíritu  de  la  raza,  en  la  rectitud  de 
los  métodos  y  en  la  sabiduría  de  sus  leyes.  Es 
el  que  aconsejó  una  política  colonial  flexible,  ex- 
pansiva y  educadora,  y  fijó  con  esquisita  prudencia 
las  obligaciones  que  debían  cumplirse  para  realizar 
ideales  á  que  hoy  mismo  son  pocos  en  llegar.  Es 
el  que  hacía  consistir  la  grandeza  de  un  pueblo, 
no  en  el  orgullo  de  abarcar  mucho,  sino  en  el  vi- 
gor interno,  en  el  desenvolvimiento  y  ejercicio  de 
todas  las  fuerzas,  de  todas  las  facultades  y  de  todos 
los  derechos;  en  el  bienestar  moral  y  material  con- 
quistado por  la  honradez  y  el  trabajo  y  por  la 
resolución  en  la  defensa  de  todo  lo  que  sea  noble 
y  justo. 

Si  el  conde  de  Aranda  resucitara,  los  contem- 
poráneos tendríamos  que  informarle  de  muy  poco 
que  él  no  hubiera  previsto  de  los  sucesos  más  tras- 
cendentales relacionados  con  España  en  ambos 
mundos. 

Muerto  Carlos  III  sufrimos  un  violento  retro- 
ceso. Todos  los  males  resurgieron  y  se  acumularon 
todas  las  bajezas.  El  olvido  más  punible  de  los 
asuntos  del  país;  el  cohecho  y  la  prevaricación  á 
la  orden  del  día;  la  desvergüenza  en  todo  su  apo- 
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geo.  Carlos  IV,  naturaleza  pasiva,  apática,  obscura, 
no  tenía  voluntad  propia;  á  su  alrededor,  camari- 
llas, chulos,  aventureros,  fanfarrones  y  granujas; 
lodo  y  podredumbre.  En  las  tabernas  se  aparejaban 
las  crisis  y  se  tramaban  los  complots  y  las  conju- 
raciones contra  la  honradez,  los  méritos  y  los 
servicio^  de  los  buenos.  Lo  degradante  y  lo  villano 
campea  sin  reserva  en  las  más  altas  esferas.  El 
pudor  se  cree  innecesario.  El*  rey  es  traído  y 
llevado  como  un  autómata.  No  hay  eiército  organiza- 
do y  provisto,  ni  marina  disponible,  ni  diplomacia 
foilnal,  ni  trazas  de  una  mediana  administración. 
Hay  soldados  y  marinos  que  acudirían  á  la  cita 
para  saber  morir,  un  día  en  la  frontera  y  otro  en 
Trafalgar.  Se  firmó  la  paz  con  los  convencionales 
y  cambiamos  el  pacto  de  familia  por  el  pacto  con 
la  revolución  y  con  el  directorio,  para  ofrecer  á 
Inglaterra  un  blanco  y  al  país  un    nuevo    peligro. 

El  haber  dado  nuestro  concurso  al  imperio 
napoleónico  no'  nos  evitó  las  asechanzas  imperiales. 

Europa  estaba  enterada  de  nuestra  situación, 
del  rebajamiento  de  la  corte,  de  la  indignidad  de 
los  cortesanos  y  del  desconcierto  general  del  go- 
bierno. El  heredero  del  trono  conspiraba  contra 
su  padre  para  deponerlo.  Godoy  se  entendía  con 
Napoleón  en  una  intriga  contra  Portugal. 

Uno  de  los  puntos  de  apoyo  de  la  Grran  Bre- 
taña en  su  duelo  á  muerte  con  Francia,  era  el  reino 
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lusitano.  El  eiliperador,  en  la  cumb're  del  poder., 
después  de  Austerlitz  y  Jena,  se  propuso  arrebatar 
á  Liglaterra  aquella  ventaja,  y  obtuvo  del  gobierno 
español  cuanto  quiso  á  fin  de  facilitar  la  empresa, 
en  cambio  de  la  oferta  de  los  Algarbes,  hecha  al 
valido  Godoy.  Pero  los  planes  imperiales  tenían 
más  alcance.  Al  entrar  los  ejércitos  franceses  en 
España  ocupaban  ciudades  y  fortalezas  mientras  los 
nuestros  recibían  orden  de  retirarse.  Tratábase  sin 
duda  alguna  de  la-  conquista  abusando  de  la  torpe 
credulidad  de  la  corte  de  Carlos  IV. 

En  abril  de  1808  las  tropas  napoleónicas  se 
hallaban  en  posesión  de  los  principales  lugares  ex- 
tratégicos.  Carlos  IV  y  su  primogénito  don  Fernan- 
do habían  sido  llamados  á  Bayona  donde  abdicaron, 
don  Carlos  en  su  hijo,  y  su  hijo  en  el  emperador. 
El  proceso  parecía  terminado.  Don  Fernando  so- 
licitaba en  matrimonio  una  princesa  de  la  familia 
imperial,  petición  á  que  el  emperador  respondía 
con  burlas  ó  desprecio. 

Hasta  entonces  el  gran  capitán  no  había  en- 
contrado en  su  victoriosa  carrera  más  que  ejércitos, 
reyes  y  fortalezas:  con  una  batalla  sometía  un 
imperio.  Ahora  iba  á  encontrar  un  pueblo  que 
aunque  enfermo  de  fanatismo  y  de  ignorancia,  no 
estaba  dispuesto  á  dejarse  dominar.  Mostrábase  el 
rencor  de  los  paisanos  en  continuas  disputas  y  riñas 
que  los  invasores  castigaban  con  dureza  sin  conse- 
guir atemorizar  al  espíritu  público. 
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La  lucha  nacional  comenzó  en  Madrid  por  el 
valiente  desaíío  del  patriotismo  desarmado  contra 
la  fuerza,  la  disciplina  y  el  prestigio  militar.  Una 
matanza  seguida  de  prisiones  y  castigos  de  muerte^ 
y  un  grito  general,  no  de  horror  ni  de  miedo,  sino 
de  cólera  y  de  odio;  el  pueblo  en  campaña  con 
trabucos,  navajas,  azadones,  cerca  de  las  bocas  da 
fuego  que  aniquilaran  á  los  austríacos  en  Marengo,, 
á  los  rusos  en  Austerlitz  y  á  los  prusianos  en  Jena.> 
Campesinos,  curas,  héroes  improvisados,  oíipiales 
desconocidos  la  víspera,  frente  á  Murat,  á  Lannes,, 
á  Lefevre  y  á  los  afamados  mariscales  del  primer- 
soldado  de  los  tiempos  modernos.  Una  batalla  de 
seis  años  y  una  victoria  final  para  el  arrojo  y  la 
perseverancia,  para  la  resolución  del  sacrificio  por 
la  patria.  Seiscientos  ó  setecientos  mil  muertos 
de  las  dos  partes;  escombros  donde  había  ciudades; 
ríos  teñidos  de  sangre,  caminos  bordados  de  tumbas. 

Mientras  la  heroica  lucha,  estaba  recluido  don 
Fernando  en  Valencey.  El  miserable  condenaba 
como  rebeldes  y  sacrilegos  á  los  españoles  por  su 
noble  y  ruda  defensa,  y  adulaba  de  la  manera  más 
villana  á  Napoleón,  felicitándole  en  sus  victorias 
con  lenguje  de  esclavo  degradado.  El  emperador 
hacía  publicar  esas  ignominias,  y  el  pueblo  español, 
compadeciendo  á  don  Fernando,  acusaba  de  impostor 
á  Napoleón. 
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Habíase  dado  el  trono  á  José  Bonaparte,  hom- 
bre de  notables  cualidades,  liberal  por  principios  y 
con  empeño  de  acreditarse.  Ni  bueno  ni  malo  lo 
quería  el  país  siendo  impuesto.  Atribuíanse  á  don 
Fernando  todas  las  virtudos  y  al  invasor  todos  los 
vicios.  El  apodo  de  Pepe  Botellas  ha  quedado  en 
los  recuerdos  populares  como  un  título  injurioso, 
y  José  Bonaparte  nunca  bebió  licor   alguno. 

No  sólo  combatían  los  españoles:  reformaban 
sus  leyes  en  las  Cortes  de  Cádiz,  y  suprimían  el 
absolutismo  que  nos  había  empequeñecido  y  arrui- 
nado. 

Volvió  don  Fernando  y  abolió  la  constitución 
de  1812.  Entonces  pudo  notarse  hasta  dónde  se 
hallaba  el  pueblo  en  la  ceguedad  y  en  la  infancia : 
todo  lo  olvidó  por  el  rey,  dejando  en  el  abandono 
á  los  que  intentaron  redimirlo.  Muñoz  Torrero, 
G-arcía  de  los  Herreros,  Calatrava  y  los  mejores 
patricios  pagaron  en  los  presidios  y  en  la  deporta- 
ción el  delito  de  su  honrada  conducta  y  de  sus 
afanes  de  progreso.  La  horca  siempre  en  pie,  la 
calumnia  protegida,  compañías  de  asesinos  disfra- 
zados con  máscara  religiosa,  una  intolerancia  feroz, 
y  como  recompensa  al  heroísmo  y  á  la  dignidad  que 
no  se  resignaba  á  la  servidumbre,  el  silencio,  los 
ultrajes,  las  confiscaciones,  el  destierro  y  la  muerte. 
Muchos  que  en  sitiaos,  asaltos  y  batallas  se  libraron 
de  las  balas  enemigas^  cayeron  bajo  la  cuchilla  del 
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verdugo,  bajo  la  cuerda  de  la  horca,  ó  bajo  el 
puñal  de  los  sicarios  del  despotismo.  No  hubo 
pacto  ni  compromiso  respetado,  ni  ley  ni  consejo 
que  refrenasen  tantas  atrocidades.  El  pensar  con 
independencia  se  calificó  de  crimen  tan  nefando 
como  la  traición.  Fué  un  drama  de  sangre  y  de 
vergüenza  que  duró  seis  años,  sin  entreactos  y  sin 
descanso. 

Don  Fernando  pretendía    haber    extirpado    de 

raíz  la  semilla  de  1812.  Pero  ni  los  atropellos,  ni 
el  hierro,  ni  el  tormento  y  los  cadalsos  destruye- 
ron las  ideas  que  reverdecían  con  Riego  y  Quiroga 
en  las  cabezas  de  San  Juan. 

Varias  provincias  secundaron  el  movimiento 
del  ejército  de  Andalucía,  y  el  rey  tuvo  que  ceder. 
''Marchemos  todos  y  yo  el  primero  por  la  senda 
constitucional",   escribía    en     un    manifiesto    aquel 

hombre  que  jamás  prometió  ni  juró  de  buena  fe. 

Las  conjuraciones  palaciegas  no  se  interrum- 
pieron en  tres  años  (1820  a  1823).  '  El  Congreso  de 
Verona  acordó  restablecer  el  absolutismo  en  España, 
y  Luis  XVIII  envió  un  ejército  de  cien  mil  hombres 
á  las  órdenes  del  duque  de  Angulema,  para  cumplir 
el  decreto  de  la  santa  alianza.  Los  absolutistas 
recibieron  á  los  invasores  con  los  brazos  abiertos: 
el  gobierno  liberal  sucumbió,  y  las  iniquidades  y  los 
crímenes  dejaron  atrás  al  sombrío  período  de  1814 
á  1820.     El  duque  de  Angulema,  no  pudiendo  repri- 
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mir  ni  contener  aquella  orgía  de  exterminio  se  mar- 
chó espantado  a  su  país,  y  eso  que  conocía  de  cerca 
los  sangrientos  cuadros  de  la  restauración  en  el 
níiediodía  de  Francia. 

La  crueldad  se  aderezó  de  todos  los  refinamien- 
tos. Eiego  sería  conducido  al  patíbulo  en  una  espuerta, 
arrastrado  por  un  asno.  Era  preciso  hacer  pasar  por 
mil  muertes  antes  del  golpe  final.  Los  carceleros 
insultaban  á  las  víctimas  y  las  escupían  y  azotaban. 
No  hubo  defensa,  abrigo  ni  seguro  para  nadie  que  de 
^Igún  modo  aprobara  las  doctrinas  liberales  ó  tuviese 
relación,  amistad  ó  parentesco  con  los  reformadores 
de  1820.  Castigábase  el  hablar,  el  callar,  la  indife- 
rencia, el  retraimiento.  Para  adquirir  alguna  garan- 
tía, era  necesario  ofrecerse  y  funcionar  de  espía,  de 
tdelator,  de  perseguidor  ó  de  verdugo. 

La  inquisición  reapareció  en  otra  forma.  Se  dio 
efecto  retroactivo  á  las  leyes  en  cuanto  convenía  al 
despotismo  y  se  inventaron  delitos  que  no  habían 
ocurrido  á  los  tiranos  más  furiosos.  En  las  causas 
políticas  hacíase  inútil  la  prueba  de  inocencia.  Si  por 
raro  accidente  un  juez  se  resistía  á  las  sugestiones 
oficiales,  se  arrogaba  el  rey  el  derecho  de  fallar,  y 
por  notas  puestas  al  margen  de  cualquier  página  del 
proceso,  se  consignaba  la  pena  que  había  de  sufrir  el 
acusado;  destierro,  calabozo  ó  muerte.  Ser  hijo  de  un 
Uberal  implicaba  estigma. 
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A  las  cátedras  de  ciencias  sucedieron  las  de 
toreo.  Clamábase  contra  la  instrucción  popular  y 
contra  Ips  libros.  Suprimióse  la  prensa  periódica, 
excepto  la  que  iniciaba,  patrocinaba  ó  defendía 
todos  los  horrores.  A  los  fanáticos  verdaderos 
uníanse  los  fanáticos  falsos,  peores  aun  y  más  sangui- 
narios, porque  extremaban  los  agravios  para  contraer 
méritos,  con  todas  las  oficiosidades  de  la  ^  afectación. 

No  cabe  ni  un  cálculo  aproximado  acerca  del 
número  de  las  víctimas:  hay  quien  le  hace  subir  á 
quince  mil  muertos  y  cuarenta  mil  presos  ó  depor- 
tados, sin  entrar  en  la  cifra  los  asesinatos  ocultos  y 
los  atropellos  que  por  mil  maneras  infligían  las.turbas 
ó  cuadrillas  de  foragidos.  La  sociedad  del  ángel 
exterminador  y  la  de  los  compañeros  de  Jehú  fueron 
el  escándalo  de  Europa  y  de  la  civilización. 

Un  dúo  infame  y  nauseabundo  hacia  con  Fer- 
nando VII  don  Miguel  de  Portugal.  En  un  pueblo 
más  pequeño  don  Miguel  igualó  á  su  émulo  ó  tal  vez 
le  excedió  en  el  caudal  de  iniquidades.  Eran  dos 
monstruos  nacidos  para  graduar  la  medida  á  que  en 
el  crimen  puede  llegar  la  naturaleza  humana. 

Contra  aquellos  horrorosos  desafueros,  contra  el 
asesinato  sistemático,  el  robo  de  la  propiedad  de  los 
vencidos  y  el  escarnio  á  toda  justicia,  protestó  gene- 
rosamente Inglaterra  por  la  prensa  y  por  la  tribuna, 
y  tanto  dijo  que  comunicó  á  las  naciones  continen- 
tales su  indignación  y  su  horror. 
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Después  de  largos  años  de  venganzas,  don 
Fernando  se  vio  obligado  á  moderarse,  cosa  que 
tomaron  á  mal  los  antiguos  inquisidores  y  los  má& 
feroces  secuaces  de  la  intolerancia.  Subleváronse  en 
Cataluña  y  hubo  de  ir  el  rey  á  someterlos. 

El  cuarto  matrimonio  de  Fernando  VII  se  verificó 
en  1829,  con  doña  M  aria  Cristina  de  Borbón,  princesa 
napolitana  y  una  de  las  mujeres  más  hermosas  de  su 
tiempo.  Las  cosas  presentaban  aspecto  menos  deso-^ 
lador.  Los  recalcitrantes  deseaban  no  concluir  la 
hecatombe,  y  don  Fernando,  ó  no  podía  seguirles  á 
causa  de  la  presión  exterior,  ó  no  encontraba  á  quien 
sacrificar,  estando  ya  regada  de  sangre  la  península. 
Valió  no  poco  el,  consejo  de  doña  María  Cristina. 
Mantúvose,  pues,  el  rey  entredós  aguas:^  daba  espe- 
ranzas á  los  unos  de  adoptar  métodos  racionales,  y  á 
los  otros  de  repetir  los  espectáculos  de  salvajismo. 
A  través  de  todo  se  burlaba  de  blancos  y  negros 
haciendo  su  voluntad  en  compadrazgo  y  estrecho 
consorcio  con  chalanes,  manólas  y  gente  disipada. 
Fué,  sin  duda  alguna,  frente  á  don  Miguel,  uno  de 
los  bribones  más  grandes  de  su  época. 

En  1830,  ante  la  perspectiva  de  que  naciera  ama 
hija  de  su  cuarto  matrimonio,  don  Fernando  derogó 
la  ley  sálica.  Retractóse  luego  y  volvió  más  tarde  á 
derogarla.  Debilitado  por  los  vicios  y  por  la  depra- 
vación de  costumbres,  aunque  sia  un  instante  de 
remordimiento,   acabó   su  funesta   existencia,   á   los 
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cincuenta  y  tres  años  de  edad,  el  29  de  septiembre 
de  1833,  acompañado  de  las  maldiciones  de  todo 
hombre  justo  y  de  todo  amante  de  la  dignidad  y  de 
la  honra  de  España.  Los  epitafios  más  degradantes 
se  han  creído  demasiado  leves  para  tal  déspota. 

Sin  ser  un  talento,  no  carecía  don  Fernando  de 
regular  comprensión:  de  lo  que  carecía  en  absoluta 
era  de  conciencia  y  de  honradez.  Perverso  por 
instinto  y  á  sabiendas,  hábil  y  cínico  para  el  engaño, 
suspicaz,  falso,  vengativo,  malicioso  y  cobarde.  Su 
principal  arma  consistía  en  el  disimulo,  y  su  placer 
predilecto  en  humillar  y  corromper.  No  estimaba  el 
ingenio,  ni  la  sabiduría,  ni  la  educación  como  no  se 
asociaran  á  la  bajeza,  ó  no  lisonjearan  su  vanidad  y 
sus  vicios.  Para  él  la  mejor  academia  eradla  taberna^ 
y  la  mejor  compañía  la  de  chisperos  y  petardistas. 

Dejó  al  país  en  ruinas  y  al  Estado  en  un 
descrédito  tan  grande,  que  no  se  contaba  con  él,, 
poco  ni  mucho,  en  los  consejos  de  Europa. 

Habíanse  perdido  en  el  reinado  de  Fernando  Vil 
casi  todas  las  colonias  de  América.  Inútiles  fueron 
las  advertencias  hechas  en  el  pasado  por  Ulloa  y 
Jorge  Juan  para  corregir  la  administración,  y  las 
insinuaciones  del  conde  de  A  randa  para  cambial*  los 
métodos  coloniales.  Hiciéronse  crónicos  los  abusos,  y 
las  circunstancias  depararon  oportunidad  para  la 
guerra  y  la  ruptura  definitiva. 

En  el  juicio  acerca  de  este  suceso  difieren  los 
pareceres  segim  la  doctrina  que  cada  cual  profesa^ 
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Para   los    demócratas    ni    es    un    escándalo    ni    un 
exabrupto  que  las  colonias,  sean  del  país  que  fueren, 
aspiren  á  tener  vida  propia,  y  para  una  política  de 
realidades  en  que  el  amor  de  sí  mismo  y  el  orgullo 
no  se  imponen,  pésanse  las  ventajas  y  los  bienes,  y 
:si  ellos  son  ilusorios,  el  daño  no  es  muy  trascendental. 
Porque  España  poseyera  gran  parte  del  mundo  en 
tiempo  de  Carlos  11  y  de  Carlos  IV,  no  éramos  menos" 
infelices,  pobres  y  débiles,  que  después  de  1825.     El 
•engrandecimiento   de  España  en    América  y  en  la 
Oceanía  valió  sin  duda  para  algunos  y  sirvió,  á  los 
reyes  en  su  política  de  ambición.     Sumas  fabulosas 
de  oro  salieron  de  las  minas  y  lavaderos;   pero  ni  el 
haber   nacional,    ni   las    ciudades   y    aldeas,    ni    los 
caminos  y  las  obras  de  provecho'  común  ganaron 
gran  cosa.  ^  Los  labradores  sufrían  estrecheces  angus- 
tiosas, y  las  ganancias  del  cambio  iban  á  parar  á  los 
pueblos  más  productores. 

La  conquista  y  el  dominio  de  España  en  América 
no  robustecieron  el  tronco  ni  las  raíces  de  la  vieja 
patria.  Quedóse  sin  lo  que  diera,  desde  los  ganados 
innumerables  hasta  las  aves  dé  corral;  desde  su 
sangre  hasta  sus  mejores  actividades,  y  se  distrajo 
de  los  asuntos  que  más  le  importaban.  No  se  acertó 
á  gobernar,  ya  atenúe  el  hecho  el  no  ir  los  extraños 
más  adelantados. 

No  todos  consideran  como  una  nación  los  peda- 
zos del  planeta  sometidos  á  las  armas  y  á  las  gestio- 
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lies  de  un  gobierno  en  todas  las  zonas  y  latitudes. 
Para  los  que  como  yo  piensan,  España  es  desde  los 
Pirineos  hasta  Cádiz,  y  desde  el  Atlántico  hasta  el 
Mediterráneo.  Fuera  de  estos  linderos  y  de  las  islas 
adyacentes,  habrá  posesiones,  dominios  ó  socios;  no 
patria  en  la  acepción  que  nosotros  entendemos,  y 
menos  si  no  rigen  iguales  derechos  é  iguales  leyes. 
La  integridad  nacional  se  violó  con  la  ocupación  de 
Gribraltar  por  los  ingleses;  no  con  la  pérdida  de  las 
colonias. 

Mirando  á  lo  iitil  y  práctico,  á  un  lado  el  humo 
de  la  fantasía  y  el  gusto  estéril  de  que  el  sol  no  se 
pusiera  en  nuestros  dominios,  preferimos  mil  veces 
la  España  del  siglo  XV  con  sus  veinticinco 
millones  de  habitantes,  la  producción  de  algodones  y 
sedas,  las  fábricas  de  papel  y  de  acero,  la  abundancia 
de  cereales,  la  libertad,  las  comunidades  castellanas, 
los  fueros,  las  leyes  cumplidas  y  el  respeto  de  Europa, 
.á  la  España  de  las  grandes  conquistas;  á  la  época  en 
que  el  pabellón  español  ondeaba  en  infinitas  comar- 
cas, y  allí  dentro,  en  la  tierra  de  nuestros  padres,  ya 
no  había  riqueza,  ni  libertad,  ni  justicia.  Los  bienes 
positivos  se  disiparon  en  algaradas  ruidosas  y 
heroicas,  entre  la  vanidad  y  la  gloria. 

La  independencia  de  América,  suceso  necesario 
en  el  tiempo,  aprovecharía  á  las  colonias  aun  á 
vueltas  de  sus  inquietudes  y  desórdenes.  No  fué  un 
grave  perjuicio  para  España  ni  colocó  en  peores 
condiciones  á  la  actividad  y  al  trabajo. 
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El  mérito  humano  de  España  es  haber  dado 
vida  á  diez  y  seis  naciones  á  expensas  de  su  prospe- 
ridad y  de  su  sangre. 

Al  desaparecer  Fernando  VII  no  desapareció  el 
régimen  absoluto.  Doña  María  Cristina  profesaba 
los  mismos  principios  esenciales  que  su  marido,  si 
bien  bajo  otra  educación  y  otros  trámites.  Rodeóse 
de  absolutistas  conformes  con  la  derogación  de  la 
ley  sálica,  y  de  algunos  reformadores  tibios  que  no 
se  hacían  sospechosos  á  la  corte.  La  reina  regente 
declaró  sus  intenciones  da  trasmitir  íntegro  á  su  hija 
doña  Isabel  el  legado  de  sus  mayores,  esto  es,  la 
monarquía  absoluta.  Los  constitucionales  del  año  12 
y  del  año  20  que  sobrevivieran  á  los  calabozos  y  á 
los  atropellos,  esperaban  un  cambio  impuesto  por  las 
circunstancias.  Partidas  carlistas  se  levantaban  en 
armas  y  amenazaba  una  desastrosa  guerra  civil. 

La  mayoría  del  partido  absolutista  se  inclinó 
del  lado  de  don  Carlos  Isidro,  hermano  de  Fernando 
VII,  rechazando  las  últimas  disposiciones  sobre 
sucesión  á  la  corona:  casi  todo  el  clero  sostenía  esa 
causa,  y  en  especial  los  conventos  servían  d.e  foco  de 
desorden  y  de  almacenes  y  depósitos  de  armas.   A  la 

cabeza  de  las  bandas  insurrectas,  pronto  convertidas 
en  tropas  disciplinadas,  había  jefes  tan  notables 
como  Zumalacárregui,  á  quien  un  agravio  del  go- 
bierno lanzó  á  la  oposición  y  luego  á  los  combates. 
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Las  dificultades  se  acnmulaban  al  derredor  del  trono. 
El  país  se  dividió  en  cristinos  y  carlistas.  Loa  libe- 
rales se  afiliaron  en  masa  á  la  causa  de  la  regente  y 
de  su  hija,  pero  á  condición  de  reformar  las  institu- 
ciones. 

El  ministerio  Cea  Bermúdez  nada  resolvió.  Era 
partidario,  como  otros  muchos  tradicionalistas,  de, 
una  fórmula  calificada  de  '^despotismo  ilustrado;"  la 
misma  cosa  antigua  llevada  menos  brutalmente,  sin 
alterar  el  fondo. 

Llamado  Martínez  de  la  Rosa  á  formar  ministe- 
rio, se  emitió  el  Estatuto  real,  que  ni  era  una  consti- 
tución ni  trataba  de  los  derechos  políticos  de  los 
españoles.  Sin  embargo  resucitaban  las  antiguas 
representaciones  de  proceres  y  procuradores  y  de 
ellas  podía  nacer  un  principio  de  otro  orden  favorable 
á  la  libertad. 

Ni  Martínez  de  la  Rosa  ni  el  conde  de  Toreno 
lograron  mejorar  la  situación.  El  cólera  aumentó 
los  males  públicos  y  como  en  el  terror  de  las  gentes 
se  acusase  á  los  frailes  de  envenenar  las  aguas,  las 
turbas  asaltaron  los  conventos  y  atrepellaron  ó  mata- 
ron á  cuantos  religiosos  encontraron.  Al  año  inme- 
diato se  reprodujeron  las  matanzas  y  los  incendios  en 
diversas  provincias,  y  fueron  suprimidas  las  órdenes 
monásticas. 

C encuerdan  historiadores,  cronistas  y  testigos 
de  la  primera  guerra  civil  en  afirmar  que  los  conven- 
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tos distaban  mucho  de  ser  escuelas  de  moral  y 
consejeros  del  orden.  Ocupábanse  mejor  en  atizar 
las  discordias  que  en  apagarlas,  y  se  pronunciaban 
casi  siempre  par  las  soluciones  violentas.  Los  frailes 
que  mandaban  partidas  carlistas  desde  1833.  hasta 
1839,  se  distinguieron  por  lo  inhumanos  y  desnatura- 
lizados. 

La  entrada  de  don  Juan  Alvarez  de  Mendizábal 
en  el  gobierno  de  la  regente  doña  María  Cristina, 
enderezó  el  estado  de  los  negocios.  Hombre  superior 
á  cuantos  le  habían  precedido,  aclaró  la  política  y 
definió  los  linderos  de  los  problemas  en  debate. 
Antes  de  este  período  aparecían  dos  absolutismos  en 
campaña;  una  contienda  de  familia.  En  lo  sucesivo 
habría  intereses  y  términos  distintos.  Lleváronse  á 
cabo  útiles  medidas,  se  estimuló  á  ^a  opinión  liberal, 
y  el  alzamiento  carlista  halló  caminos  menos  practi- 
cables. 

El  partido  moderado,  que  nunca  fué  mucho  más 
allá  de  un  absolutismo  vergonzante,  consiguió  la 
retirada  del  activo  y  honrado  ministro,  á  fuerza  de 
intrigas  y  calumnias.  No  necesitaba  de  sugestiones 
doña  María  Cristina  para  alejar  á  los  liberales,  pues 
ni  entonces  ni  en  toda  su  vida  transigió  sinceramente 
con  un  programa  que  limitara  su  poder.  Todo 
freno  de  la  ley  ó  de  la  opinión  le  inspiraba  una 
invencible  repugnancia. 
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Había  contribuido  á  debilitar  el  ímpetu  carlista 
la  muerte  del  caudillo  Zumalacárregui  en  1836,. 
tercer  año  de  la  guerra  civil.  En  los  confines  de 
h  ragón,  Valencia  y  Cataluña  adquirió  siniestra  fama 
el  jefe  carlista  Ramón  Cabrera,  personaje  tan  capaz 
como  cruel  y  sanguinario.  En  desquite  de  sus  mal- 
dades se  cometió  la  atrocidad  de  fusilar  á  su  madre, 
lo  que  dio  al  *^ tigre  del  maestrazgo"  pretexto  para 
tomar  terribles  represalias. 

En  algunos  años  no  hubo  ventajas  decisivas  ni 
del  gobierno  de  doña  IVfaría  Cristina  ni  del  preten" 
diente  don  Carlos.  A  una  victoria  seguía  una  derrota 
y  á  la  esperanza  de  concluir  pronto,  un'  desengaño. 
Don  Carlos  contaba  en  el  interior  con  poderosos 
elementos,  y  en  el  exterior  con  el  apoyo  de  las 
monarquías  absolutas,  y  en  especial  de  Rusia,  Prusia 
y  Austria.  Doña  María  Cristina  con  el  de  Inglaterra, 
Francia  y  Portugal,  que  cooperaron  con  algunas 
tropas,  y  además  la  Gran  Bretaña  con  armas  y 
auxilios  navales. 

Larga  sería  la  lucha  para  pasar  de  uno  á  otro 
sistema,  pues  aun  vencido  el  pasado  en  la  letra 
de  la  ley,  forcejeó  y  resistió. con  la  protección  de 
doña  María  Cristina  y  de  su  hija.  Y  si  recibió  en 
tiempos  golpes  y  quebrantos,  contestaba  con  reveses 
y  emboscadas  no  fáciles  de  prevenir  porque  se  pre- 
paraban allí  donde  se  depositara  una  omnímoda 
confianza. 
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La  historia  constitucional  de  España  arranca 
de  las  Cortes  de  Cádiz,  se  continúa  en  1820,  para 
suspenderse  en  páginas  de  sangre,  y  seguir  desde 
1833  en  adelante.  A  partir  del  código  de  1837  ya 
no  se  disputaría  en  la  corte  ni  en  los  bandos  dinás- 
ticos sobre  cuestiones  de  formas.  El  absolutismo 
estaba  al  parecer  abolido,  excepto  en  el  campo  de 
don  Carlos.  Pero  sobrevivieron  las  tendencias  pala- 
ciegas, los'  engaños  y  trampas,  las  intrigas  y  las 
conjuraciones.  La  libertad,  constantemente  comba- 
tida ó  mistificada  por  el  trono,  sólo  de  nombre 
existió  más  que  en  breves  intervalos.  Era  inútil 
pretender  que  la  reina  viuda  se  prestara  en  serio  á 
un  cambio  de  régimen.  Compelida  por  la  insurrec- 
ción de  la  Granja  ó  por  el  alboroto  de  las  ciudades, 
admitió  lo  que  se  le  imponía,  á  reserva  de  minarlo 
en  la  primera  oportunidad.  El  partido  progresista 
fué  el  blanco  de  sus  odios,  y  esa  disposición  de 
ánimo  comunicó  á  doña  Isabel  IL 

Entre  los  carlistas  no  había  mejor  acuerdo. 
Dominaban  al  inepto  é  irresoluto  don  Carlos  María 
Isidro,  frailes,  curas  y  monjas,  y  los  planes  de  los 
militares  expertos  se  contradecían  y  anulabanen  los 
consejos  de  camarillas  incompetentes.  Los  partida- 
rios de  más  valía  en  el  Norte  de  la  península  llega- 
ron á  convencerse  de  la  imposibilidad  del  triunfo 
con  un  hombre  como  don  Carlos.     El  último   gene- 
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ral  en  jefe,  Maroto,  soldado  capaz  y  de  un  carácter 
enérgico,  trató  con  Espartero  acerca  de  la  paz,  y  al 
acabar  el  mes  de  agosto  de  1839  se  firmó  el  convenio 
de  Vergara. 

Don  Baldomcro  Espartero,  jefe  del  ejército  de 
la  reina,  acreditado  por  su  pericia  militar  y  por 
sus  sentimientos  humanos,  era  el  personaje  más 
prominente  del  partido  liberal.  Tenía  en  su  hoja 
de  servicios  honrosas  notas  de  heroísmo,  y  en  toda 
su  historia  pública  y  privada  títulos  acreedores  á  la 
consideración  y  al  respeto. 

A  impulso  de  recelos  y  temores  crecía  el  oleaje 
popular,  comprendiéndose,  ya  por  instinto  ó  por 
observación  de  las  cosas,  que  poco  habrían  ganado 
las  ideas  modernas  con  la  derrota  del  carlismo,  si  en 
las  más  altas  esferas  continuaban  en  predominio 
aspiraciones  no  muy  apartadas  de  las  del  campo  del 
pretendiente. 

Doña  María  Cristina  no  modificó  su  táctica  de 
resistencia,  fortalecida  ahora,  después  de  la  paz,  por 
los  que  no  habiendo  podido  triunfar  en  las  batallas 
se  disponían  á  sacar  el  mejor  partido  posible  del 
carácter  y  de  la  inclinación  de  la  reina  gobernadora. 

Renunció  doña  María  Cristina  la  regencia  y  la 
reemplazó  el  general  Espartero:  la  reina  se  dedicó 
desde  la  nación  francesa  á  conspirar  contra  la  libertad 
y  contra  el  gobierno  constituido. 

Había  costado  la  guerra  civil  doscientos  mil 
hombres  y  centenares  de  millones  de  pesos,  sin  incluir 
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la  ruina  de  ciudades  y  las  pérdidas  de  coseclias. 
Faltaba  averiguar  si  tantos  sacrificios  hallarían  com- 
pensación ó  remedio  en  una  era  de  paz,  de  derecho  y 
de  buen  juicio;  si  el  triunfo  obtenido  entrañaba  un 
completo  desenlace,  ó  era  sólo  un  episodio  momen- 
táneo y  un  paréntesis  en  nuestra  desordenada  vida 
política  y  en  nuestras  seculares  intolerancias. 

Por  desgracia  para  España  y  para  su  crédito  en 
el  mundo,  no  sería  doña  Isabel  11  ni  más  educable 
que  doña  María  Cristina  en  los  principios  de  la 
libertad,  ni  menos  impenitente  en  sus  afanes  auto- 
ritarios. 

Cinco  años  más  tarde  del  convenio  de  Vergara, 
proscripto  Espartero  y  perseguidos  los  suyos  con 
encarnizamiento,  preguntábanse  si  les  hubiera  ido 
peor  de  ganar  el  trono  don  Carlos  Isidro.  Los  refor- 
madores se  habían  equivocado  respecto  al  espíritu  de 
las  dos  reinas.  Doña  María  Cristina  combatió  en 
favor  de  su  hija,  no  de  un  nuevo  régimen:  doña 
Isabel  sólo  pensó  en  su  trono.  Iniciaríase  otra  crisis 
bajo  diferente  forma. 


Tocó  á  la  generación  á  que  pertenezco  empezar 
á  vivir  y  á  pensar  la  época  en  que  se  debatían  en 
Europa  los  más  arduos  problemas  sociales  y  políticos. 
Antes  de  salir  de  la  adolescencia  ya  tuvimos  muchos  de 
nosotros  la  mala  fortuna  de  aficionarnos  á  la  política 
y  de  acaudalar  ilusiones  que  después  los  años  marchi- 
tan y  deshojan.  Créese  en  la  primera  juventud  lo 
más  natural  del  mundo  la  justicia,  y  se  advierte  luego 
que  esa  diosa  es  la  que  tiene  entre  los  hombres  menos 
adoradores  y  sacerdotes. 

Lo  que  oíamos  y  leíamos  del  gobierno  de  doña 
Isabel  II  y  de  los  procedimientos  oficiales,  no  era  para 
enamorar  de  la  monarquía  aun  á  los  que  no  tuviéramos 
noción  exacta  de  otros  sistemas.  Nos  referían  los 
sucesos  pasados  desde  las  primeras  décadas  del  siglo 
hasta  que  desapareció  de  la  escena  Fernando  VII,  y 
la  época  de  las  regencias  y  de  la  inauguración  del 
reinado  de  doña  Isabel.  Algunas  de  las  personas 
que  nos  informaban  habían  sido  actores  en  los  acón- 
tecimientos:  testigos,  todas.  Por  lo  común  eran  pro- 
gresistas y  partidarios  acérrimos  de  Espartero,  el 
hombre  que  ha  tenido  en  España  mas  fieles  y  perse- 
verantes amigos. 
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En  todos  los  tonos  se  contaban  las  peripeccias  del 
período  turbulento  y  desordenado  que  precedió  y 
siguió  á  1833.  Doña  María  Cristina,  princesa  napo- 
litana y  última  mujer  de  don  Fernando,  era  tan 
absolutista  como  su  marido,  pero  no  tan  cruel,  ni  tan 
descuidada  de  su  palabra,  ni  tan  ajena  á  rasgos  de 
generosidad.  Atrajo  las  simpatías  universales  por  su 
hermosura  y  por  sus  primeros  actos,  encaminados  á 
suavizar  la  barbarie  del  rey  y  de  la  corte. 

Viuda  y  regente,  las  circunstancias  la  obligaron 
á  reconocer  leyes  y  principios  de  otra  escuela:  aceptó 
con  disgusto  y  sin  duda  bajo  todas  las  reservas,  pues 
cuando  pudo  conspiró  sin  tregua  contra  las  reformas 
y  contra  sus  defensores.  Más  tarde  se  casaría  con  el 
guarda  de  corps  Fernando  Muñoz,  habiendo  varios 
hijos  de  este  segundo  matrimonio. 

En  1840,  hecho  y  cumplido  el  convenio  de  Ver- 
gara,  se  determinaron  dos  corrientes  opuestas  en  la 
pohtica  activa;  la  liberal,  más  pronunciada  que  ^n  los 
años  de  la  guerra  civil,  y  la  ultra-conservadora,  apo- 
yada, como  era  lógico,  por  buena  parte  del  carlismo: 
servíanle  de  base  los  moderados.  No  hay  que  decir 
con  quien  estaría  la  reina  gobernadora;  mas  como  las 
cosas  no  fueron  propicias  á  doña  María  Cristina,  se 
resolvió  á  dejar  el  puesto  á  pesar  de- las  súplicas  del 
general  Espartero.  Las  cortes  nombraron  al  acredi- 
tado caudillo  para  sucedería  en  la  regencia,  y  á  don 
Agustín  Arguelles  para  tutor  de  las  infantas.  (O 
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El  papel  y  la  ocupación  asidua  de  doña  María 
Cristina,  tan  pronto  como  se  fijó  en  su  destierro  volun- 
tario, ftieron  la  intriga  y  el  soborno,  sin  que  regateara 
medios  para  desacreditar  y  dividir  á  los  liberales, 
corromper  el  ejército  y  anarquizar  á  España»  Organi-^ 
zóse  con  su  protección  una  sociedad  llamada  '•  Orden 
militar  española"  que  consistía  en  estimular  la  defec- 
cción  y  reclutar  á  los  que  prometieran  faltar  á  sus 
deberes.  La  traición  era  absuelta  de  antemano, 
pactándose  los  premios  y  los  ascensos.  No  dieran 
sin  embargo  fruto  inmediato  estos  escandalosos  pro- 
cederes de  los  conjurados  si  el  partido  progresista 
permaneciera  unido  y  los  celos  y  las  envidias  no  pre- 
valecieran sobre  el  interés  común. 

El  año  1841  la  sedición  acaudillada  por  los  gene- 
rales León,  Concha,  Borso  di  Carminati,  O^Donell  y 
Narváez,  fracasó,  pero  denunciando  el  grave  estado 
del  ejército.  Los  castigos  impuestos  y  en  especial  la 
muerte  de  León,  soldado  heroico  de  la  reciente  guerra, 
disminuyeron  el  prestigio  de  Espartero,  que  si  bien 
aborrecía  la  sangre  y  deseaba  ahorrarla,  no  pudo 
indultar  á  los  más  culpables  cuando  por  su  causa 
sufrían  otros  y  había  que  decidirse  entre  la  indisci- 
plina y  el  deber.  Espartero  buscó  en  vano  términos 
que  conciliaran  los  extremos,  y  consta  que  fué  quien 
más  lamentó  la  terrible  necesidad  de  aplicar  la 
ordenanza. 

En  1842  se  sublevó  Barcelona.  Litentáronse 
transacciones  y  avenencias,  y,  no  dando  resultado^ 
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Espartero  cedió  al  consejo  de  bombardear  la  ciudad. 
No  había  aún  costumbre  de  tales  excesos  y  la  opinión 
censuró  con  acritud  el  hecho.  El  regente  perdió 
muchas  simpatías. 

Convienen  parciales  y  adversarios  del  heroico  y 
honrado  adalid  de  Luchana,  en  que  no  tuvo  suerte  en 
la  elección  de  la  mayoría  de  sus  consejeros  y  auxilia- 
res. Por  otra  parte,  los  moderados,  los  indefinidos  y 
los  ambiciosos  demostraban  una  habilidad  consumada 
én  abultar  los  errores  y  en  promover  el  descontento. 
Grupos  de  progresistas  unían  su  voz  á  la  voz  de  los 
enemigos  y  combatían  al  regente,  unos  a  la  descu- 
bierta y  otros  bajo  cuerda.  En  el  Congreso  fluctua- 
ban las  opiniones  según  la  impresión  del  momento: 
los  moderados  halagaban  á  Olózaga  y  á  don  Joaquín 
María  López,  que  incurrieron  en  la  torpeza  de 
secundarles. 

No  había  desorden  que  no  se  alentara,  ni  motín 
y  defección  que  no  encontraren  en  los  disidentes 
patrocinio  y  amparo.  Se  acusó  al  regente  de  aspirar 
al  poder  personal  y  también  esta  caluinniase  inscribió 
en  el  capítulo  de  cargos.  Espartero  se  quedó  casi  solo 
en  los  altos  círculos.  Principiaron  á  sublevarse  las 
tropas  y  las  ciudades,  y  el  regente  tuvo  que  embar- 
carse: en  Inglaterra  le  tributaron  todos  los  respetos  y 
consideraciones.  (2) 

En  la  lucha  de  la  libertad  con  la  reacción, 
Inglaterra  se  inclinó  siempre  del  lado  de  los  progre- 
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>sistas.  Fué  constitucional  y  humana  contra  Fernando 
VII,  y  liberal  contra  los  moderados  y  contra  el  abso- 
lutismo hipócrita  de  los  neocatólicos. 

En  la  campaña  política  de  1840  á  1843,  como  en 
la  violenta  reacción  que  seguirían  María  Cristina  y 
ios  suyos  tuvieron  el  auxilio  permanente  de  Luis 
Felipe  y  de  su  ministro  Guisot:  el  rey  de  las  barrica- 
das desmintió  su  origen  en  éste  como  en  muchos 
otros  casos. 

Para  eludir  las  regencias  fué  declarada  la  reina 
doña  Isabel  mayor  de  edad,  aunque  sólo  tenía  trece 
años.  El  ministerio  López,  que  los  moderados  consin 
tieron  para  no  alarmar  tan  pronto  á  la  coalición,  no 
pudo  sostenerse.  Olózaga  hubiera  caído  de  todas 
maneras,  pero  se  prefirió  enredarle  en  una  intriga 
burda;  se  le  acusó  de  haber  obligado  por  la  fuerza  á 
la  reina  á  firmar  el  decreto  de  disolución  de  las  cortes 
y  hubo  de  abandonar  el  ministerio  y  la  patria  para 
salvar  la  vida. 

El  régimen  constitucional  establecido  á- costa  de 
penalidades  y  sacrificios,  se  convirtió  en  manos  de 
doña  María  Cristina,  doña  Isabel  II,  los  moderados  j 
los  neocatólicos,  en  un  escarnio  y  en  una  burla  san- 
grienta. De  libertad  no  se  conoció  ni  sombra  fuera  de 
los  breves  períodos  en  que  gobernara  el  partido  pro- 
gresista, Sin  la  descarada  barbarie  de  Fernando  VII, 
no  cedía  en  mucho  la  intolerancia  política  y  religiosa 
bajo  el  reinada  de  su  hija,  y  abundaban  casi  lo  mismo 
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la  hipocresía,  las  comedias,  las  devociones  mentidas,, 
las  trampas  y  los  falsos  arrepentimientos,  no  UevandO' 
la  moralidad  ninguno  ventaja. 

Habíase  inaugurado  el  reinado  de  doña  Isabel  II 
con  una  vasta  y  grosera  asechanza  contra  Olózaga  y 
en  toda  la  carrera  no  cayeron  del  todo  en  desuso  tan 
reprobadas  artes. 

El  dominio  de  los  moderados  ofreció  desde  1843 
á  1854  el  más  acabado  cuadro  de  corrupción  y  desor- 
den, de  arbitrariedades  y  de  injusticias.  Nada  dejó 
de  falsificarse;  ni  las  leyes,  ni  los  parlameutos,  ni  los 
tribunales.  No  hubiera  ido  mucho  más  allá  don 
Carlos  con  su  turba  de  fanáticos  y  de  pedantes. 

Pareció  demasiado  avanzada  y  peligrosa  la  cons- 
titución de   1837,  por  más    que  ni  se  respetaba  ni 
cumplía,  y  se  decretó  la  de  1845.     En  este  código 
singular   se   reconocían    ciertos    derechos    políticos, 
pero  sujetándolos  para  su  ejercicio  á  reglamentación 
de  las  leyes,  y  las  leyes  no  permitirían  ejercerlos  sino 
con  tales  trabas  y  embarazos,  que  se  hacían  ilusorios.. 
A  menos  de  pasar  por  todos  los  trámites  y  fórmulas 
oficiales,  la  iniciativa  particular  debía  obscurecerse. 
A    semejantes    juglarismos    se    calificaba    por    los 
vencedores  de  '^ciencia  de  gobernar." 

En  cuanto  á  despreocupaciones  de  cierto  linaje 
las  tuvo  la  corte  en  un  grado  extraordinario.  Era 
en  los  consejos  y  en  las  agencias  políticas  de  la 
situación  personaje  influyente  don  Luis  G-onzález 
Bravo,    aquel   que   bajo    el   pseudónimo    de   Ibraim 
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Clarete  dijera  de  doña  María  Cristina  en  "El 
Guirigay"  cosas  tan  gra-Tes  y  destempladas,  que 
no  las  hubiera  perdonado  ni  olvidado,  tratándose 
de  su  madre,  el  más  humilde  de  los  ascetas. 

Se  echó  un  velo  sobre  la  libertad,  se  persiguió 
al  pensamiento  y  se  incluyó  entre  los  delitos  de 
esperanza. 

Peiísaron  en  casar  á  la  reina  doña  Isabel  y  á 
su  hermana  doña  María  Luisa  Fernanda:  los  can- 
didatos eran  dos  hijos  del  rey  de  Francia  Luis 
Felipe.  Liglaterra  presentó  objeciones,  y  sólo  triunfó 
una  de  las  candidaturas:  la  de  don  Antonio  de 
Orleans,  duque  de  Montpensier. 

A  doña  Isabel  II  se  le  dio  por  marido  á  su 
primo  don  Francisco  de  Asís  de  Borbón,  un  hom- 
bre de.  pobrísimas  dotes  morales  en  equilibrio  con 
el  resto  de  su  personalidad;  comenzaba  por  no  tener 
inteligencia,  concluyendo  por  no  tener  voz.  El 
matrimonio  fué  siempre  desunido,  y  la  discordia  no 
contribuyó  poco  á  empeorar  las  cosas.  Doña  Isabel, 
mucho  más  capaz,  aguda  y  enérgica  que  su  consorte, 
no  encontraría  en  él  ni  consejo  en  las  incertidum- 
bres,  ni  advertencia  en  los  errores,  ni  valor  en  los 
lances  peligrosos,  ni  freno  en  los  desórdenes  y 
caprichos.  Ninguna  confianza  inspiraba  á  la  reina 
el  juicio  de  don  Francisco  de  Asís,  ni  podía  inspi- 
rársela desde  luego  que  lo  consideraba  inferior. 
Por  su  parte  tampoco  manifestó  el  rey  esmero 
ninguno  por  enderezar  desarreglos  ni  por  traer  los^ 
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sucesos  á  buen  recaudo.  Movíase  en  pequeñas 
intrigas  de  camarilla  buscando  en  esos  enredos  el 
influjo  que  le  negaban  sus  aptitudes.  No  era  tam- 
poco extraño  á  los  escándalos  y  á  las  algaradas 
que  la  corte  tenia  la  smpleza  de  suponer  ignoradas 
del  público. 

No  escaseaban  los  motines  y  levantamientos 
en  las  provincias;  los  principales,  en  Galicia  en 
1846  y  en  Cataluña  en  1848.  En  algunas  comar- 
cas los  republicanos,  que  entonces  se  iniciaban,  se 
juntaron  á  los  carlistas.  El  antiguo  caudillo,  don 
Ramón  Cabrera,  volvió  á  campaña,  por  más  que 
en  achaque  de  ideas  no  tenía  que  combatir  nin- 
guna: los  moderados  las  habían  suprimido,  y  el 
fanatismo  era  lo  único  protegido  en  las  esferas 
oficiales. 

La  revolución  francesa  de  1848  de  nada  valió 
á  los  liberales  españoles.  Cuando  pidieron  algún 
apoyo  para  su  causa,  ^^compren  libros  ó  instruyanse,'' 
les  contestó  Lamartine.  Enhorabuena  que  por  la 
educación  se  llegué  con  más  seguridad  á  institu- 
ciones de  derecho;  pero  se  daba  el  caso  de  no 
poder  adquirir  libros  de  la  trascendencia  que  con- 
venía: estaban  condenados  á  la  hoguera  á  poco 
que  se  metieran  en  radicalismos,  y  sus  autores  ó 
importadores,  á  las  cárceles  ó  á  los  destierros. 

Habíanse  convertido  las  cámaras  en  una  inútil 
rueda.     Se  hablaba  corto  y  bajo,  porque  el  gobierno 
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'Cuidaba  con  atenta  solicitud  de  impedir  que  llega- 
sen los  que  amenazaban  protestar  demasiado  fuerte. 

Bajo  el  silencio,  las  cuerdas  y  las  persecucio- 
nes, se  conspiraba  en  el  pueblo,  y.  del  otro  lado  se 
movían  las  camarillas,  milagreaba  sor  Patrocinio  y 
nos  exhibía  de  una  manera  triste  fray  Cirilo  de  la 
Alameda;  todo  con  acompañamiento  de  escándalos 
y  negruras  que  los  cómplices  y  encubridores  reve- 
larían más  tarde  con  detalles  y  pormenores.  Era 
lícito  lo  obscuro  y  funesto;  sospechoso  lo  honrado 
y  patriótico. 

Los  moderados  graves  é  independientes  que 
por  incidencia  subían  al  poder,  apenas  tenían  tiempo 
de  saludar  y  despedirse:  se  les  quería  intransigen- 
tes y  violentos.  En  un  rigodón  se  cambiaba  un 
ministerio;  en  una  cena  de  confianza  se  decretaba 
una  hecatombe. 

En  1849  el  gobierno  español  se  asoció  á  Francia, 
Austria  y  Ñapóles  para  derribar  la  Eepública  romana. 
Marchó  Fernández  de  Córdoba  á  Italia  con  tropas 
pero  no  le  dejaron  combatir,  lo  que  resultaba  un 
bien  si  no  fuere  ofensiva  la  indiferencia  conque 
nos  trataron.  Sacamos  un  rasgón  en  el  amor  propio  y 
una  complicidad  gratuita. 

Las  cosas  continuaron  de  mal  en  peor;  un 
atentado  del  cura  Merino  contra  la  reina,  costó  la 
vida  á  su  autor.  El  fanatismo  no  se  hallaba  del 
todo  satisfecho. 
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Hízose  la  situación  intolerable  y  la  barrió  el 
movimiento  político  de  18B4.  Espartero  fué  llamado 
á  constituir  ministerio,  mas  con  elementos  hetero- 
géneos por  exigirlo  así  las  condiciones  en  que 
vinieron  los  sucesos.  Antes  de  ir  á  Madrid  pasó 
el  general  por  la  provincia  de  Zaragoza:  nunca  se 
ha  visto  igual  popularidad  ni  entusiasmo  seme- 
jante. El  himno  de  Riego  sonaba  en  las  aldeas, 
en  los  caminos  y  en  las  ciudades.  Por  fin  la  liber- 
tad triunfaba.  Pero  un  triunfo  efímero:  doña  Isabel 
y  la  corte  siguieron  conspirando.  Los  progresistas 
con  todo  su  generoso  candor  pensaban  que  la 
^^reina  niña"  volvía  sobre  sus  pasos;  en  un  mani- 
fiesto que  empjezaba  ^^por  una  serie  de  lamentables 
equivocaciones/'  prometió  al  país  todas  las  enmien- 
das: así  lo  había  prometido  su  padre  en  1820,  y 
así  como  su  padre  cumplió  su  compromiso. 

En  aquellos  primeros  días  de  la  revolución  se 
exhibió  en  el  teatro  de  Oriente  un  orador  joven, 
de  palabra  fluida  é  ideas  levantadas.  Castelar  no 
necesitó  más  que  un  discurso  para  ganar  crédito 
de  tribuno.  Un  apóstata  de  temperamento  se  acercó 
al  orador;  ''joven  democracia,  yo  te  saludo."  Era 
Gonzáiez  Bravo,  el  que  años  más  tarde  reservaría 
á  los  demócratas  hospedaje  en  Filipinas  y  en 
Ferna-ndo  Póo. 

No  permaneció  Espartero  en  el  poder  sino  el 
tiempo  preciso    para    que  las  camarillas  palaciegas 
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organizaran  el  golpe  de  Estado.  O'Donell  se  en- 
cargó de  disolver  la  asamblea  y  de  ametrallar  al 
pueblo  y  formó  un  gabinete  que  duró  tres  meses. 
Fabricado  por  componendas  y  con  retazos  de  todos 
los  grupos  inquietos  y  de  todas  las  apostasías,  el 
partido  de  la  unión  liberal  turnó  con  los  modera- 
dos hasta  el  año  1866,  no  siendo  fácil  establecer 
cual  de  los  dos  bandos  llevaba  al  otro  la  ventaja 
en  el  desorden.  Los  moderados  fingían  m^ás  fana- 
tismo; los  unionistas  eran  escépticos.  La  ley  les 
inspiraba  igual  respeto: .  ninguno.  No  obstante,  los 
unionistas,  por  motivos  de  competencia  ó  por  popu- 
larizarse, solían  dar  más  cuerda,  y  á  veces  tolera- 
ban expansiones  y  desahogos:  una  libertad  transi- 
toria que  el  momento  menos  pensado  se  cortaba 
de  golpe  por  un  exabrupto.  Los  dos  partidos  se 
odiaban. 

La  revolución  de  1854  enseñó  que  el  fervor 
monárquico  ya  no  era  tan  incondicional  ni  tan 
unánime  como  en  otros  días.  Diez  y  nueve  dipu- 
tados de  la  constituyente  votaron  contra  doña  Isabel 
11.  La  idolatría  de  las  masas  liberales  iba  en 
baja.  Se  había  sufrido  mucho  para  guardar  los 
profundos  respetos  y  la  abierta  confianza  del  tiempo 
que  precedió  á  las  decepciones.  En  la  tenebrosa 
política  de  los  once  años  la  culpa  principal  cabía 
á  los  moderados,  pero  no  era  inocente  la  reina:  á 
su  ingratitud  con  sus  defensores  más  leales,  uníase 
en    ella    un    odio    instintivo    á    la    libertad  y   una 
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repugnancia  absoluta  á  la  vida  del  derecliü.  El 
cambio  legal  de  régimen  no  la  apartó  de  la  idea 
de  que  podía  gobernar  como  sus  padres.  Siendo 
arriesgado  suprimirlo  todo,  incluso  las  formas  y  el 
cortinaje  exterior,  conservó^  la  mayor  suma  posible 
de  la  esencia  del  absolutismo-.  Los  moderados  sus- 
cribían demandas  y  órdenes  y  se  adelantaban  á 
los  deseos  con  tal  de  continuar  en  el  gobierno,  y 
en  asuntos  de  moralidad  se  condujeron  como  si 
para  obligar  debieran  antes  pervertir. 

En  cinco  ó  seis  años  -fué  menor  el  desbara- 
juste y  no  abundaron  tanto  las  farsas  y  los  escán- 
dalos como  del  43  al  54.  Hubo  guerra  con  los 
marroquíes  del  59  al  60,  y  la  aprovechó  el  general 
carlista  Ortega  para  sublevarse  en  San  Carlos  de 
la  Eápita,  sin  otro  resultado  que  el  perder  la 
cabeza. 

Tres  conflictos  se  preparó  en  América  la  polí- 
tica del  gobierno  de  doña  Isabel  II.  Unos  intri- 
gantes dominicanos  ofrecieron  la  anexión  de  Santo 
Domingo  á  España,  y  los  consejeros  de  la  reina 
aceptaron  el  presente  que  costaría  buen  caudal  de 
hombres  y  dinero,  para  abandonar  luego  la  isla. 
Por  sugestiones  del  emperador  de  los  franceses 
nos  enredamos  en  los  negocios  de  México,  y  habría- 
mos sufrido  otro  bochorno  á  no  ser  por  el  tacto  y 
la  audacia  del  general  Prim,  que  no  quiso  prestarse 
á  servir  de  instrumento  de  los  planes  napoleónicos. 
Torpezas   é   importunidades  del  gobierno   y   de   su 
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representante  Salazar  y  Mazarredo  originaron  la 
guerra  con  el  Perú  y  Chile,  sin  provecho  material 
ni  moral  y  con  grave  daño  de  nuestro  crédito  y 
de  los  intereses  esDañoles  en  América, 

A  la  politica  de  fuera  correspondía  por  su 
irregularidad  y  desentono  la  política  interior,  y  no 
más  avisada  ni  cuerda  era  la  política  colonial.  En 
Filipinas  mandaban  los  frailes;  en  Cuba  los  gene- 
rales privilegiados.  A  toda  solicitud  de  ampliación 
de  derechos  se  contestaba  con  un  ^'non  possumus" 
invariable. 

Los  liberales  no  descansaban  a  pesar  de  todos 
los  obstáculos.  La  prensa  progresista  y  la  prensa 
democrática  aguijoneaban  la  opinión  pasando  por 
multas,  persecuciones  y  destierros.  La  hacienda 
estaba  en  ruinas,  y  para  repararla,  los  hombres  de 
Estado  de  doña  Isabel  discurrieron  una  comedia 
extravagante.  Una  comedia  en  que  por  mostrar  á 
la  reina  generosa  y  magnánima  se  hacía  correr  a] 
país  plaza  de  imbécil.  La  reina  daba  al  Erario 
público  tres  cuartas  partes  de  un  patrimonio  que 
no  era  suyo  y  se  quedaba  con  el  resto.  Con  un 
artículo,  "El  rasgo,''  puso  Castelar  en  merecido 
ridículo  la  pretendida  donación. 

Las  penalidades  y  las  vicisitudes  aun  no  ale- 
jaban á  los  progresistas  de  su  devoción  dinástica. 
Fué  necesario  que  se  acreditara  con  prueba  plena 
la  incorregibilidad  de  doña  Isabel  11  para  que 
pensaran    en   jugar   el   todo   por  el    todo.     Siendo 
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mentira  las  leyes  y  los  comicios,  sin  ninguna  espe- 
ranza de  que  aquello  se  compusiera  ni  enmendase, 
los  progresistas  y  los  demócratas  acordaron  el 
retraimiento,  lo  que  significaba  no  quedar  más 
refugio  que  la  revolución. 

Acentuaron  el  disgusto  general  y  el  despres- 
tigio del  gobierno  los  abusos  y  brutalidades  de 
abril  de  1865.  Los  catedráticos  más  distinguidos 
tuvieron  que  dimitir;  los  estudiantes  se  amotinaban: 
en  el  Congreso,  sesiones  borrascosas  enardecían  los 
ánimos  si  por  acaso  faltara  aun  temperatura  en  la 
caldeada  atmósfera. 

Los  moderados  reaccionaban  más  según  iba  en 
aumento  la  agitación.  Esto  no  impidió  su  derrota 
política.  Reemplazáronles  los  unionistas:  O'Donell 
y  su  partido  no  resolvieron  el  problema  de  la  paz 
ni  el  de  la  libertad.  Sin  ser  tan  duros  como  los 
moderados,  llegaban  á  un  límite  que  no  era  el 
derecho  ni  mejoraba  más  que  superficialmente  los 
negocios.  Las  farsas  y  supercherías  de  sor  Patro- 
cinio y  del  padre  Claret  continuaban  protegidas  y 
ensalzadas  por  la  corte  y  por  los  elementos  oficiar 
les;  las  elecciones  se  verificaban  lo  mismo  que 
antes.  El  ministerio  O'Donell  puso  empeño  en  que 
los  partidos  avanzados  saliesen  del  retraimiento, 
pero  sin  lograr  resultado,  porque  no  ofrecía  nin- 
guna seguridad  ó  respeto  al  derecho. 

En  los  primeros  días  de  enero  de  1866  se 
insurreccionó  el  general  Prim  con  tropas  de  caba- 
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Hería:  no  se  le  secundó  en  el  pueblo  ni  en  el  ejército, 
y  pasó  la  frontera  de  Portugal.  El  22  de  junio 
del  mismo  año  se  sublevaron  los  artilleros  del 
cuartel  de  San  Gil:  libróse  una  batalla  sangrienta 
en  la  capital,  y  venció  el  gobierno.  Castigos  terri- 
bles se  aplicaron  á  los  vencidos,  mas  aun  no  se 
satisfacía  la  corte.  Considerando  demasiado  flojos 
á  los  ministros  unionistas,  se  les  obligó  a  renunciar. 
Reemplazáronles    Narváez    y    otros  de  su    partido. 

Por  esta  vez  el  jefe  moderado  se  resistió  á  derra- 
mar toda  la  sangre  que  se  le  pedía. 

Las  victorias  no  afirmaban  el  trono  de  doña 
Isabel.  Indicábase  en  todo  un  estado  anormal  ó 
inquieto  y  una  actitud  revolucionaria.  Era  impo- 
sible acallar  las  quejas  y  las  protestas.  Los  sucesos 
e|:terio'res  alentaban  á  los  partidarios  de  un  cambio 
radical.  Prusia  vencía  en  Sadowa  y  arrojaba  al 
Austria  de  la  confederación  germánica:  Italia  incor- 
poraba Venecia  á  la  monarquía  de  Víctor  Manuel, 
y  Garibaldi  y  sus  patrióticas  bandas  estaban  en 
campaña  para  ganar  Roma,  complemento  de  la 
unidad  que  se  persiguiera  con  tanto  valor  y  tanta 
constancia. 

En  el  verano  de  1867  apareció  Pierrad,  antiguo 
general,  en  las  faldas  del  Pirineo,  con  fuerzas  de 
carabineros  y  de  paisanos.  Salióle  al  encuentro  el 
general  del  gobierno  Manso  de  Zúñiga,  y  fué 
derrotado  en  Linas  de  Marcuello,  perdiendo  la  vida 
€n  la   acción.     El   gobierno   se  hallaba  en  descon- 
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cierto;  los  elementos  revolucionarios  de  toda  España 
en  actividad.  No  se  han  aclarado  las  causas  de  un 
hecho  extraño.  Pierrad,  apenas  vencedor,  regresó 
á  Francia.  Atribuyeron  esta  resolución  á  la  pena 
que  le  produjera  la  muerte  de  su  amigo  y  compa- 
ñero de  armas  Manso  de  Zúñiga:  otros  creyeron 
que.  el  estado  de  salud  del  general  le  indujo  á  un 
paso  tan  imprevisto.  El  caso  es  que  todo  fracasó. 
Los  moderados  se  juzgaron  invencibles.  La  reacción 
política  no  tuvo  freno.  Y,  sin  embargo,  en  nada 
disminuía  la  gravedad  de  las  circunstancias.  Los 
electores  no  acudían  á  las  urnas;  se  elegía  diputados 
por  33  votos  y  en  las  Cámaras  casi  no  había 
oposición. 

Al  caer  O'Donell  en  julio  de  1866  había  decla- 
rado que  no  se  podía  gobernar  con  doña  Isabel  II. 
Su  partido  se  inspiró  en  esa  idea  y  no  fué  difícil 
pactar  en  los  primeros  meses  de  1868,  muerto  ya 
O'Donell,  la  coalición  con  los  progresistas  y  demó- 
cratas. 

El  partido  democrático,  si  bien  no  muy  nume- 
roso, tenía  elementos  de  cuantía  y  personalidades 
afamadas.  Figuraban  en  primera  línea  don  José 
María  Orense,  marqués  de  Albaida;  don  Nicolás 
María  Eivero,  don  Estanislao  Figueras,  don  Cristino 
Martos,  don  Emilio  Castelar,  don  Francisco  Pí  y 
Margall  y  otros.  El  programa  democrático,  en  cuanto 
á  principios  y  doctrina  substancial,  estaba  definido 
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en el  manifiesto  de  15  de    marzo  de  1865,  aunque 
en  él  se  callaba  la  forma  de  gobierno. 

En  el  partido  progresista  iban  á  la  cabeza,  don 
Salustiano  Olózaga,  don  Juan  Prim,  don  Práxedes 
Mateo  Sagasta  y  don  Manuel  Ruiz  Zorrilla.  Sobre 
todos  tenía  simpatías  generales  el  anciano  general 
Espartero.  El  ex-regénte  se  había  retirado  á  Logroño, 
cargado  de  decepciones,  desde  el  año  1856,  y  no 
se  mezclaba  en  la  política  activa. 

Al  grupo  unionista  pertenecían  entre  otras 
personalidades  notables.  Serrano  Domínguez,  Concha, 
Ríos  Rosas  y  Romero  Ortiz. 

En  los  tres  pártalos  había  periodistas  de  gran 
vuelo  y  una  plana  mayor  de  importancia. 

Los  que  se  combatieron  á  muerte  en  las  calles 
de  Madjid  en  junio  de  1866,  se  daban  el  abrazo  de 
alianza  en  la  primavera  del  68,  impulsados  por  un 
odio  común  más  grande  que  sus  respectivas  querellas. 

Entre  los  emigrados,  cuyo  principal  asiento 
era  Bruselas,  trazóse  un  plan  revolucionario  y  un 
plan  político.  La  cuestión  de  fuerza  se  facilitaba 
más  que  la  cuestión  constitucional.  Ni  los  progresis- 
tas ni  los  unionistas  querían  la  República:  entre 
los  demócratas  surgieron  diferencias.  Según  Orense 
y  Castelar  la  democracia  era  inseparable  del  régimen 
republicano;  Rivero  y  Martos  la  creían  hacedera 
con  la  monarquía.  Estos  últimos  y  el  grupo  que 
acaudillaban  transigieron  con  los  monárquicos  á 
cTondición  de  que  aceptasen  los  derechos  individua- 


—  52  — 

les,  el  sufragio  universal,  la  descentralización  admi- 
nistrativa y  una  serie  de  reformas  políticas  y 
económicas.  Por  lo  demás,  todos  convinieron  en 
someterse  á  la  voluntad  del  país  expresada  en  las 
cortes. 

El  17  de  septiembre  de  1868  se  sublevó  la 
escuadra  en  la  bahía  de  Cádiz  y  se  unieron  los 
paisanos  y  las  tropas  de  la  ciudad.  Alzóse  en 
seguida  la  fuerza  que  mandaba  el  general  Izquierdo, 
y  puesto  al  frente  el  duque  de  la  Torre,  derrotó  en 
.  Alcolea  al  ejército  de  la  reina.  El  29  de  septiembre 
ise  sublevó  toda  España.  El  30  doña  Isabel  entró 
ten  Francia  con  su  familia. 

La  revolución  se  sentía  en  la  atmósfera  desde 
reí  retraimiento  de  los  liberales.  Hízose  más  violento 
el  estado  de  cosas  con  la  caída  de  los  unionistas  en 
julio  de  1866  y  con  la  actitud  que  tomaron.  El 
gobierno  ya  no  gobernaba:  todos  sus  pasos  se  diri- 
gían á  reprimir  y  castigar;  los  prohombres  del 
partido  de  O'Donell  fueron  desterrados  ó  deporta- 
dos. Continuamente  emigraban  las  personas  de  más 
influjo  en  la  política. 

Para  aumento  de  los  males  del  poder  consti- 
tuido, en  abril  de  1868  murió  el  general  Narváez, 
jefe  del  ministerio.  Su  prestigio  en  el  ejército  daba 
al  trono  una  apariencia  de  robustez:  quizá  de  vivir 
anas  habría  contenido  los  sucesos  por  algún  espacio. 
Lamentó  esa  pérdida  la  gente  oficial.  En  cuanto 
á    las    oposiciones,    no    le    calificaron    ni    debían 
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calificarlo  de  adversario  respetable.  Era  buen  militar 
y  peor  que  mediano  hombr^Wpolitico.  Creía  mucho 
en  la  fuerza  y  poco  en  las  ideas,  en  la  moral  y  en  j 
la  justicia.  Como  todos  los  moderados,  defendía  la 
ordenanza  en  el  poder  y  la  violaba  en  la  oposición. 
No  es  de  las  figuras  que  tendrá  en  cuenta  la  his- 
toria para  nada  bueno. 

Doña  Isabel  no'  se  propuso  rectificar:  sabía 
que  jugaba  el  todo  por  el  todo,  y  lo  jugó.  Encar- 
góse de  la  presidencia  del  gabinete  don  Luis  Gon- 
záleE  Bravo,  antiguo  director  de  ^'El  Gruirigay/' 
ex-demagogo  y  ex-progresista,  y  entonces  furioso 
reaccionario.  Su  conducta  fué  la  más  apropiada 
para  llevar  á  doña  Isabel  al  destierro.  En  audacia 
iba  más  lejos  que  Narváez,  y  en  el  arte  de  la  sofis- 
tería más  lejos  que  Toreno.  En  ceguedad  política 
correspondió  á  su  última  filiación.  Ni  se  previno 
contra  la  tempestad,  ni  conoció  por  qué  lado  había 
de  presentarse.  Acriminado  por  doña  Isabel  al  tener 
noticia  de  lo  acaecido  en  Cádiz,  dimitió,  y  la  reina 
nombró  para  remplazarle  al  general  Concha.  El 
papel  de  este  buen  soldado  se  redujo  á  contemplar 
la  catástrofe. 

Doña  Isabel  II  se  encontraba  en  San  Sebastián, 
á  unos  kilómetros  de  la  frontera,'  al  sublevarse  la 
escuadra  y  el  ejército  de  Andalucía.  Aun  esperaba 
que  los  acontecimientos  pudieran  no  volverse  contra 
ella,  según  •  sucediera  en  1864.     Pero  el  29  de  sep- 
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siembre  se  convenció  de  que  habían  concluido    las 
candideces  y  las  ido]¿ijias. 

^^Viva  España  con  honra''  fué  el  grito  unánime 
de  los  revolucionarios.  Los  signos  y  emblemas 
monárquicos  desaparecieron  de  todos  los  sitios  públi- 
cos. Organizáronse  juntas  y  se  proclamó  el  des- 
tronamiento de  la  dinastía  de  los  Borbones.  En 
Madrid  se  constitilyó  un  gobierno  provisional  con 
los  generales  Serrano  y  Prim,  el  brigadier  Topete, 
Sagasta,  Ruiz  Zorrilla,  Lorenzana,  Romero  Ortiz, 
López  de  Ayala  y  Figuerola,  sin  que  intervitiiera 
ningún  republicano.  La  revolución  tomaba  desde 
luego  un  giro  monárquico,  y  el  modo  de  constituirse 
el  ministerio  prejuzgaba  en  cierto  modo  el  régimen 
que  se  adoptaría,  dadas  las  costumbres,  nunca  por 
completo  extirpadas  en  España  y  en  todos  los 
pueblos  latinos,  de  mezclarse  las  autoridades  en  la 
lucña  electoral. 

El  gobierno  de  doña  Isabel  II  ha  sido  juzgado 
por  críticos  y  escritores  de  todas  las  opiniones;  pero 
ninguno, "'que  sepamos,  lo  coloca  en  el  lugar  de  un 
constitucionalismo  regular  y  serio.  A  la  reina  le 
disgustaba  de  la  libertad  hasta  la  palabra,  y  ño 
podía  sufrir*  la  menor  crítica  á  sus  pretendidos 
derechos  de  poder  indiscutible.  Más  inteligente 
que  sus  padres  y  que  su  marido,  burlona  y  un 
tanto  escéptica  á  pesar  de  sus  contemplaciones  con 
las    mojigaterías    y    embaucamientos,    cedía    en    el 
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grado    que    le    importaba,    y    hacía    ceder  siempre 
que  se  lo  propuso. 

No  creyó  comprometida  su  corona  sino  á  última 
hora.  Demasiado  confiada  en  la  sencillez  y  en  el 
carácter  crédulo  y  bueno  del  pueblo,  acaso  preten- 
día que,  llegado  el  peligro,  un  manifiesto  por  el 
modelo  de  los  de  1820  y  1854  alcanzaría  amnistía 
y  olvido.  Cinco  años  antes  de  la  derrota  todavía 
los  progresistas  no  desesperaban  de  que  rectificase 
la  "reina  niña"  de  sus  recuerdos,  y  protestaban  de 
su  cT)nsecuencia  con  tal  de  que  doña  Isabel  pensase 
un  poco  en  la  libertad. 

En  1864  tuvo  ocasión  de  volver  sobre  sus  pasos 
y  otra  vez  en  1866. 

Pero  los  progresistas  no  la  dejarían  obedecer  a 
sus  caprichos,  ni  gustaban  de  camarillas  ni  de 
influencias  irresponsables.  Por  otra  parte,  si  la 
prensa  cohibida  y  maltratada  daba  mucho  que  hacer, 
libre  se  haría  más  de  temer  para  los  vicios  y  malas 
costumbres.  Después  de  todo,  no  se  hallaba  en 
ánimo  de  ceder.  Estaba  bien  con  los  moderados 
que  no  le  ponían  cortapisa  en  las  cosas  privadas 
y  que  ensalzaban  su  autoridad  en  las  públicas. 
No  era  un  misterio  que  el  conde  de  Cheste  y  un 
círculo  la  halagaban  con  la  idea  de  suprimir  toda 
traba  constitucional  en  beneficio  de  un  "  despotismo 
ilustrado,"  cosa  que  ya  estuviera  en  boga  por  los 
años  de  1830  á  1833. 
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El  reinado  de  Isabel  II  es  una  recapitulación 
de  conjuraciones,  de  intrigas  y  de  anormalidades; 
cuando  no  se  conjura  abajo  se  conjura  arriba,  en 
el  trono,  en  las  camarillas,  en  las  parcialidades  de 
la  corte,  en  los  consejos  de  doña  María  Cristina.. 
Los  moderados  rompen  la  disciplina  militar  en 
1841  y  1843,  O'Donell  y  Dulce  en  1854  y  1856. 
De  ahí  se  establecen  los  precedentes  para  más 
tarde.  En  la  corte  se^  fraguan  complots  todos  los 
momentos.  La  más  amable  sonrisa  es  con  frecuen- 
cia presagio  de  una  destitución.  Se  varía  y  turna 
de  hombres  y  de  grupos  sin  que  medie  el  interés 
público;  mas  al  cabo  se  irá  á  parar  á  los  modera- 
dos que  todo  lo  toleran  y  absuelven.  Proporcionan 
á  doña  Isabel  el  triunfo  artificial  del  *^ rasgo"  y  la 
vanidad  de  ^4a  rosa  de  oro."  La  sirven,  la  adulan 
y  la  divinizan.  Y  otra  cosa  de  no  pequeña  monta: 
pagan  sin  replicar  las  demandas  y  exigencias  del 
trono.  La  reina  es  generosa  en  materia  de  dinero. 
Da  limosnas,  auxilia  á  huérfanos,  viudas  y  desva- 
lidos, pensiona  y  socorre.  Verdad  también  que  en 
definitiva  cancela  el  Erario  las  cuentas  y  nutre  las 
cajas  esquilmadas.  De  todos  modos,  doña  Isabel  II 
no  peca  de  avara. 

Dicen  que  no  fué  bella  en  ninguna  edad;  sí 
agradable,  decidora,  ocurrente  y  traviesa.  Grustábanle 
las  artes  y  las  ciencias,  y  le  gustaba  la  literatura; 
en  especial  la  literatura  que  muerde  y  la  que  lison- 
jea.    Se    burlaba    con    ingenio  de  sus  enemigos,  y 
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muchas  veces  de  sus  amigos.  De  sus  dichos  y 
bromas,  de  ordinario  de  la  mejor  sombra,  se  recuerda 
no  pequeño  catálogo.  Su  temperamento  no  era 
refractario  á  una  civilización  que  no  contradijera 
sus,  principios  autocráticos. 

Con  la  índole  y  los  atavismos  de  raza,  la  reina 
hubiera  necesitado  para  enderezarse  un  consejo 
severo  y  no  interrumpido  y  convencimiento  deí 
vigor  y  de  la  vigilancia  del  espíritu  público.  Pero 
tuvo  cop  los  malos  ejemplos  inmediatos  de  sus 
mayores,  todas  las  malas  enseñanzas  de  su  juven- 
tud. Se  le  impulsó  á  engaños  y  falsedades,  á  impos- 
turas y  torpezas  que  la  hacían  usar  como  armas  de 
defensa  y  recursos  de  litado,  y  se  trató  de  pervertir 
sus  inclinaciones  para  obligarla  por  el  lazo  de  las 
condescendencias.  Doña  Isabel  prefirió  a  los  que 
más  la  consentían.  Su  marido  careció  de  cualidades 
para  dirigirla,  de  virtud  para  imponer  respeto,  y  de 
juicio  para  apreciar  los  escollos  y  peligros. 

Con  el  reinado  de  Isabel  II  acabó  el  partido 
moderado  qne  dio  al  país  muy  poco  más  que  la 
razón  de  las  revueltas  y  el  derecho  á  un  perma- 
nente descontento. 

El  gobierno  de  la  ^^ reina  niña"  puede  califi- 
carse como  un  periodo  de  transición,  de  luchas  y 
de  incertidumbres.  Ni  la  constitución  ni  las  leyes 
se  cumplían.  Apenas  difirió  la  táctica  de  los  mode- 
rados de  la  táctica  de  los  años  últimos  de  Fernando^ 
VII,  sin  que  faltaran  trasgos,  embaucadores  y  far- 
santes. Doña  •  Isabel  hubiera  parecido  peor  si  nc*^ 
viniera  detrás  de  su  perverso  padre. 


II 


Las  juntas  revolucionarias  que  se  constituyeron 
en  todos  los  pueblos  de  la  nación  el  29  de  septiem- 
bre y  los  siguientes  días,  habían  sido  nombradas 
por  sufragio  universal,  suceso  nuevo  en  nuestra 
historia  política.  Cada  junta  se  manejó  á  su  arbitrio 
sin  que  hubiera  ninguna  otra  autoridad,  siendo  de 
advertir  la  discreción  y-el  juicio  que  predominaron, 
no  obstante  las  quejas  legítimas  por  los  pasados 
agravios.  Con  diferencias  de  detalle  en  los  respec- 
tivos programas,  convergían  en  la  esencia  de  las 
doctrinas  liberales. 

Organizado  el  gobierno  provisional,  publicó  un 
manifiesto  consignando  sus  aspiraciones.  Todo  era 
bueno  y  levantado  en  aquel  manifiesto,  menos  un 
punto  que  debía  considerarse  como  inoportuno  é 
incorrecto:  era  la  nota  en  que  el  ministerio  se 
declaraba  monárquico.  No  tenía  derecho  á  signifi- 
carse ni  á  prejuzgar.  Llamado  á  pasar  la  interini- 
dad mientras  el  país  acudía  á  los  comicios,  su  papel 
era  sostener  el  orden,  garantizar  la  emisión  libre 
del  sufragio,  y  esperar.  Habíase  convenido  en  que 
todos  respetarían  lo  que  las  cortes  constituyentes 
acordasen.  La  propaganda  incum.bía  á  la  iniciativa 
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particular,  á  la  tribuna,  á  la  prensa  y  al  libro,  y 
no  á  un  poder  que  ni  estaba  regularmente  consti- 
tuido, porque  á  erigirlo  no  concurrió  la  voluntad 
nacional,  sino  los  apremios  y  urgencias  que  las 
revoluciones  acarrean.  Fuera  de  esto,  nada  había 
que  decir  contra  los  hombres  del  gobierno,  patri- 
cios distinguidos  casi  todos  y  con  títulos  que  los 
hacían  acreedores  á  figurar  en  primera  línea  en  el 
nuevo  estado  de  cosas. 

Una  declaración  oficial  de  realismo  habría  sido 
vana  en  países  habituados  al  ejercicio  de  los  dere- 
chos individuales  y  en  que  la  iniciativa  personal 
no  se  deja  sugestionar  ni  imponer.  En  nuestros 
pueblos  la  autoridad  dicta  las  más  veces  el  pensa- 
miento á  tres  cuartas  partes  de  asociados,  que  no 
se  toman  el  trabajo  de  pensar  por  sí. 

El  paso  del  gobierno  no  falseó  la  opinión 
pública  ni  la  inclinó,  porque  la  mayoría  se  hallaba 
en  el  mismo  parecer,  >  Nuestro  partido  era  casi 
nuevo  en  numerosas  comarcas.  Contábamos  con 
fuertes  elementos  en  las  ciudades  grandes,  excepto 
Madrid;  pero  en  los  distritos  rurales,  cinco  sextas 
partes  de  España,  los  contrarios  nos  llevaban  la 
ventaja.  Las  rutinas  y  el  habitualismo  no  habían 
sido  combatidos. 

Un  documento  verdaderamente  notable  por  la 
severidad,  la  exactitud  y  la  galanura  de  estilo,  fué 
la  circular  del  ministro  Lorenzana  á  los  represen- 
tantes en  el  e;xtranjero.     Las  causas   de  la   revolu- 


—  61  - 

cióii  se  exponían  de  mano  maestra  con  una  lucidez 
igual  á  la  imparcialidad,  sin  que  se  señalasen  más 
términos  que  los  necesarios  para  justificar  los  hechos. 
La  incorporación  de  Rivero,  Martes  y  un 
grupo  considerable  ó  ilustrado  de  antiguos  demó- 
cratas al  campo  monárquico,  no  dejó  de  perturbar 
á  los  republicanos,  y  desvió  á  muchos  indecisos. 
A  pesar  de  la  disidencia  de  principios,  se  conservó, 
siquiera  aparente,  la  unidad  de  los  partidos  revo- 
lucionarios el  tiempo  que  se  sospechaba  haber 
común  peligro.  En  diciembre  surgieron  graves 
revueltas  en  Andalucía.  Los  trabajos  electorales 
separaron  á  los  coaligados.  Hiciéronse  las  eleccio- 
nes, y  no  nos  sorprendió  la  derrota:  el  esp^itu 
general  no  estaba  preparado  en  favor  de  nuestra 
causa  y  no  hubiéramos  vencido,  aunque  el  gobierno 
no  pusiera  en  la  balanza  recursos  administrativo^ 
y  políticos  que  probaban  no  quedar  del  todo  extir- 
pados los  viejos  abusos.  71  diputados  sacaron  los 
republicanos,  y  el  resto  los  monárquicos  de  diver- 
sos matices. 

Por  decretos  del  gobierno  provisional  se  habían 
confirmado  las  libertades  proclamadas  por  las  juntas, 
libertades  que  se  ejercitaban  con  menos  embarazos 
de  los  que  informaran  los  precedentes. 

Era  natural  el  disgusto  de  los  republicanos 
por  no  obtener  el  triunfo  completo  de  sus  ideales. 
Pero    todo    se    veía    cambiado  ventajosamente;  los 
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hombres  y  las  cosas,  las  ideas  y  los  métodos.  Nin- 
guna ocultación  y  ninguna  reserva.  Por  todas  partes 
se  erigían  tribunas  y  brotaban  periódicos:  por  todas 
se  reunían  y  asociaban  partidos,  escuelas  y  aspira- 
ciones. Una  libertad  absoluta  para  la  crítica  y  para 
la  propaganda.  Hacíase  todo  arriba  y  abajo  á  la 
luz  del  día,  lejos  de  intrigas,  de  complots  y  de 
misterios.  Ruiz  Zorrilla  emprendía  una  serie  de 
reformas  que  entrañaba  el  espíritu  de  la  revolución. 
Cumplíase  la  justicia,  mejoraba  la  administración  y 
se  cortaban  abusos  inveterados.  En  medio  de  la 
infinita  variedad  de  juicios  y  pareceres,  todos  goza- 
ban de  aquella  atmósfera  como  de  una  mañana  de 
prii^vera  después  de  crudo  invierno. 

Doña  Isabel  callaba  en  el  extranjero  y  enviaba  á 
su  hijo  don  Alfonso  á  estudiar  y  á  educarse 'mejor 
que  á  ella  la  educaran. 

Un  partido,  sin  embargo,  conspiraba:  el  de  los 
carlistas.  Imbuíaseles  la  idea  de  que  la  libertad 
de  cultos  destruiría  su  religión  y  que  los  principios 
de  igualdad  acabarían  con  jos  fueros.  En  otro 
sentido,  inclinada  Ja  poKtica  á  ía  monarquía,  y  no 
siendo  fácil  restaurar  a  la  reina  destronada,  don 
Carlos  pensó  en  ^  posibilidad  de  alcanzar  algo 
por  la  amenaza  y  por  la  guerra.  Por  lo  pronto 
las  tentativas  no  tomaron  incremento.  Podrían 
producir  más  tarde  largos  disturbios  sin  hacer  más 
probable  el  triunfo  de  su  causa,  que  es  una  causa 
enteramente  muerta  en  la  conciencia  nacional. 


-  63  — 

De  otra  índole  eran  las  dificultades  surgidas- 
en  Cuba.  Diez  días  más  tarde  de  la  revolvción 
española,  comenzó  en  Yara  el  alzamiento  de  los. 
cubanos  por  la  independencia.  El  gobierno  de 
doña  Isabel  no  había  sabido  hacerse  flexible  en  la 
gran  Antilla,  según  los  tiempos  demandaban,  y  la 
situación  creada  en  septiembre  de  1868,  aunque 
abrigara  algún  propósito,  no  llegó  á  tiempo  de 
prevenir  la  contienda.  Por  otra  parte,  si  es  cierto 
que  en  muchas  direcciones  y  en  muchos  motivos 
esenciales  se  ha  rectificado,  incurrieron  todos  los 
partidos,  sin  excepción  alguna,  en  el  error  de  supo- 
ner que  había  rebajamiento  y  deshonor  cediendo 
ante  las  armas  ó  la  fuerza.  Inspirados  en  ese  cri- 
terio, los  gobiernos  sucesores  de  doña  Isabel  II  man- 
tuvieron un  statu  quo  indefinido,  no  obstante  constar 
á  todos  que  1^  isla,  lo  mismo  que  todas  las  colonias, 
era  ñial  gobernada  y  peor  administrada. 

La  asamblea  constituyente  se  reuniría  en  Ma- 
drid el  11  de  febrero  de  1869.  Teníase  plena 
confianza  en  que  esta  vez  no  sería  interrumpida  en 
su  obra.  El  espíritu  público  estaba  transformado. 
Si  más  atrás  de  los  liberales  monárquicos  aun 
pugnaban  los  carlistas  por  la  tradición  absolutista, 
más  adelante  los  republicanos  excitaban  á  marchar, 
y  servían*  de  contrapeso  á  los  rezagados.  Parti'do 
joven  y  audaz,  representaba  la  esperanza  como  el 
de  los  carlistas  los  recuerdos.  En  el  capítulo  de 
doctrina    Rivero    y    sus    partidarios    se  confundían 
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casi  con  los  republicanos,  y  empujaban  á  los  pro- 
gresistas en  sus  dudas  y  timideces.  Los  moderados 
carecian  de  significación,  y  ios  unionistas  de  O'Donell 
habíanse  descompuesto  en  varios  tonos.  Serrano  y 
Prim  eran  las  dos  primeras  influencias  políticas  de 
la  situación,  pero  ganaba  terreno  el  segundo  por  su 
golpe  de  vista  más  certero,  su  habilidad  y  su  dili- 
gencia. Los  progresistas  llevaban  mayoría,  al  con- 
greso, unidos  con  los  demócratas  monárquicos. 

La  inauguración  verdadera  del  régimen  consti- 
tucional y  de  la  libertad  sólo  debe  contarse  desde 
1868  y  1869.  Antes  de  la  caída  de  Isabel  lE  el 
sistema  fué  una  trama  grosera,  que  á  través  de 
palabras  y  colgaduras  exteriores,  destilaba  capri- 
chos, arbitrariedades  y  despotismos.  Lo  qne  los 
progresistas  hubieran  podido  hacer  en  su  rápido 
paso  por  el  gobierno  y  bajo  los  vetos  y  conjura- 
ciones de  la  corte,  se  borraba  en  el  acto  de  la  inme- 
diata crisis  con  nn  celo  tan  vehemente^  que  no 
dejaría  huella  de  las  medidas  de  aquel  honrado  é 
ingenuo  partido. 

1868  comienza  una  era  en  la  historia  política 
de  España.  No  habíamos  tenido  edad  media,  en 
la  acepción  sombría  de  la  palabra,  en  los  siglos 
que  separan  la  ruina  de  los  dos  imperios:  la  tuvi- 
mos cuando  los  otros  renacían  y  se  levantaban.  El 
absolutismo  inaugurado  con  el  primer  vastago  de 
la  casa  de  Austria,  aún  no  acabó  á  la  muerte  de 
Fernando  VII;  acabó  al  ser  destronada  su  hija. 
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Después  de  asonadas,  motines  y  pronunciar- 
mientos,  de  lagos  de  sangre  que  se  derramó  en 
beneficio  de  ingratitudes  y  perfidias;  después  de 
acciones  y  reacciones  que  volvían  al  punto  de  par- 
tida; de  fracasos,  de  falsas  promesas  y  de  crónico 
desorden,  se  hizo  al  cabo  una  positiva  y  levantada 
revolución  que  debiera  ser  entre  nosotros  lo  que  la 
de  1688  para  los  ingleses:  el  término  de  inicuos  y 
desoladores  fratricidios  y  la  entrada  en  un  camino 
de  paz,  de  trabajo  y  de  progreso. 

*     * 

Todos  los  partidos  delegaron  á  la  asamblea  lo 
más  conspicuo  y  brillante  de  sus  .filas.  Pocas  veces, 
;y  quién  sabe  si  alguna,  se  ha  reunido  en  un  cuerpo 
tanto  número  de  grandes  oradores.  Ríos  Rosas  y 
Olózaga,  Rivero  y  Martes,  Salmerón,  Pí  y  Margall, 
Moret  y  otros  muchos  que  sería  largo  contar.  Una 
tercera  parte  de  los  diputados  sobresalía  por  su 
elocuencia,  y  casi  todos  eran  aptos  para  intervenir 
en  los  más  arduos  y  empeñados  debates.  Entre 
los  mejores  descollaba  Emilio  Castelar,  competidor 
y  émulo  de  los  más  preclaros  tribunos  de  la  historia. 

En  pro  y  en  contra  de  los  temas  sometidos  á 
controversia  se  pronunciaron  discursos  de  que  se 
hubieran  enorgullecido  la  Atenas  de  Pericles  y  la 
Roma  de  Hortensio  y  de  Cicerón.  Nada  se  ocultó 
de  lo  que  podía  convenir  á  la  salud  pública;  nada 


—  66  — 

se  enmascaró  con  menguadas  y  cobardes  contem- 
placiones. El  país  supo  lo  que  habían  sido  nuestros 
reyes  y  á  dónde  fueron  á  parar  la  hacienda  y  los 
sacrificios  de  los  españoles.  Reveláronse  desde  la 
tribuna  nacional  las  felonías  y  perversidades  de 
aquellos  á  quienes  el  pueblo  confiara  la  guarda  do 
su  honor  y  de  su  nombre.  Era  prodigioso  que  en 
tres  siglos  y  medio  de  bárbaro  despotismo  y  de  sis- 
temática corrupción,  no  se  agotara  España.  Pero 
de  que  no  lograron  agotarla  ni  matar  su  vigor  y 
su  inteligencia,  daban  testimonio  la  asamblea  y  la 
nación,    su    ardor  juvenil,  sus  ideas   y   sus  deseos. 

El  código  político  promulgado  en  junio  de 
1869  era  tan  liberal  y  expansivo,  que  los  republi- 
canos apenas  tuvimos  que  repudiar  más  que  el 
restablecimiento  de  la  monarquía  y  la  expresión 
incompleta  de  la  libertad  de  cultos  y  de  la  igualdad 
religiosa.  Rodeábase  el  derecho  de  todas  las  garan- 
tías previniéndose  todas  las  responsabilidades. 

Restaurado  el  trono  no  había  candidato  dis- 
puesto. Las  cortes  nombraron  regente  al  general 
Serrano  mientras  se  llenaba  la  vacante.  Prim  siguió 
en  el  ministerio  de  la  guerra. 

Ni  las  candidaturas  de  doña  María  Luisa  Fer- 
nanda, hermana  de  Isabel  II,  y  del  duque  de 
Montpensier,  marido  de  la  infanta,  eran  viables,  ni 
menos  la  del  pretendiente  don*  Carlos.  Pensaron 
algunos  en  ÍEspartero,  y  el   viejo    héroe   los    disua- 
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dio:  ni  quería  ni  necesitaba  coronas  con  que  mez- 
clar los  laureles  legitimos  de  su  venerable  cabeza» 
Los  demócratas  monárquicos  y  los  progresistas, 
partidarios  en  su  mayoría  de  la  unión  ibérica, 
deseaban  elegir  á  don  Fernando  de  Coburgo,  padre 
del  rey  don  Luis  de  Portugal;  mas  ni  don  Fer- 
nando ni  los  portugueses  se  prestaron  á  la  combi-^ 
nación.    Tampoco  aceptó  el  joven  duque  de  Genova. 

De  base  para  hacer  guerra  á  toda  candidatura 
servían  los  republicanos,  teniendo  siempre  auxiliares 
en  las  fracciones  monárquicas. 

No  era  llano  resolver  el  conflicto.  La  revolución 
prescindía  de  los  Borbones,  no  gustaba  nombrar  á  un 
particular,  y  toda  propuesta  de  candidato  extranjero 
equivalía  á  despertar  nuestras  pr.eocupaciones  loca- 
listas. Tratóse,  sin  embargo,  con  Leopoldo  Ho- 
henzollern,  de  la  familia  real  de  Prusia,  y  de  ahí 
tomaron  pretexto  las  rivalidades  franco-alemanas 
para  venir  á  las  manos.  La  renuncia  del  candidato 
no  detuvo  los  acontecimientos.  Napoleón  HI  exigió 
promesas  que  Guillermo  de  Prusia  y  su  ministro  el 
conde  de  Bismarck  juzgaron  humillantes  y  ofensivas: 
la  guerra  se  hizo  inevitable.  Alemania  se  presentó 
unida  en  la  contienda.  No  estaba  preparado  el 
imperio,  y  sufrió  derrota  tras  derrota  hasta  su  caída. 

Entabladas  mientras  tanto  negociaciones  por 
Prim,  Ruiz  Zorrilla  y  otros  políticos  influyentes,  con 
la  casa  de  Saboya,  dieron  por  resultado  la  elección  del 
príncipe  don  Amadeo,  duque  de  Aosta. 
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Difícil  encontrar  personaje  más  digno  de  gober- 
nar un  pueblo.  Con  las  ideas  y  los  sentimientos  de 
su  tiempo,  honrado  y  caballeroso,  sin  orgullos  ni 
vanidades,  de  una  consumada  discreción,  no  obstante 
su  juventud,  convenía  más  que  ningún  otro  candidato 
para  presidir  la  resurrección  de  un  pueblo  y  asegurar 
sus  libertades*  Además  en  la  política  europea  Es- 
paña se  enlazaba  moralmente  con  la  causa  italiana, 
que  en  manera  directa  ó  indirecta  es  la  causa  del 
liberalismo  jiniversal. 

Una  comisión  de  la  asamblea  fué  á  buscar  al 
príncipe,  con  algunos  barcos  de  guerra,  y  á  fines  de 
diciembre  .lo  1870  desembarcó  en  las  playas  de 
Valencia. 

Se  había  desarrollado  aquellos  días  un  drama 
de  suma  gravedad.  La  noche  del  27  de  diciembre 
fué  mortalmente  herido  el  general  Prim  en  la  calle 
del  Turco.  Hombres  apostados  en  emboscada  le 
dispararon  varios  trabucados  dentro  del  carruaje  en 
que  volvía  del  Congreso.  Dijese  que  el  general 
recibió  avisos  de  que  se  atentaba  contra  su  vida, 
y  no  les  dio  importancia  ni  cambió  la  ruta  que 
acostumbraba  seguir  desde  la  Cámara  al  ministerio 
de  la  guerra.     El  herido  sucumbió  á  los  tres  días. 

Señalóse^  el  general  Prim  por  su  bravura  en 
larga  y  heroica  carrera.  Soldado  voluntario  en  la 
primera  lucha  civil,  ascendió  rápidamente  de  grado 
en  grado  hasta  el  de  brigadier  que  tenía  en  1843. 
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Sus  aficiones  políticas  y  alguna  tentativa  ambiciosa 
le  crearon  peligros  de  que  se  libró  con  buena  for- 
tuna. No  desempeñó  papel  muy  visible  en  algunos 
años.  En  la  guerra  de  África  de  1859  á  1860* 
recogió  aplausos  y  laureles,  y  desde  entonces  le 
indicaron  para  jefe  probable  de  los  progresistas. 
Se  le  designó  dos  años  más  tarde  para  mandar  las 
tropas  expedicionarias  á  México.  Cuando  se*  con- 
venció de  los  proyectos  de  Napoleón  III  en  aquella 
República,  sin  esperar  instrucciones  del  gobierno  de 
España  decidió  regresar,  y  le  siguieron  las  naves  y 
las  fuerzas  inglesas.  El  ministerio  no  aprobó  en 
términos  explícitos  su  conducta,  pero  tampoco  se 
atrevió  á  reprobarla. 

Inicióse  el  período  de  las  agitaciones  revolu- 
cionarias y  Prim  dudó  mucho  antes  de  adherirse  á 
la  política  de  retraimiento  qué  patrocionaban  Oló- 
zaga  y  los  principales  progresistas.  Una  vez  resuelto, 
declaró  que  si  el  partido  se  retiraba  de  los  comicios 
tenía  que  ir  á  la  revolución,  porque  á  su  entender, 
la  pasividad  es  un  suicidio  en  todo  proceso  político. 

En  los  primeros  días  de  enero  de  1866  se 
sublevó  en  Villarejo  con  tropas  de  caballería,  y 
hubo  de  refugiarse  en  Portugal.  Pasó  á  Francia  y 
después  á  Holanda  y  Bélgica.  Allí  constituyóse 
en  centro  de  los  planes  revolucionarios  con  los 
emigrados  españoles. 

Hecha  la  revolución  de  1868  entró  Prim  en  el 
gobierno  provisional  con  el  cargo  de  ministro  de  la 
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guerra.  En  realidad  era  el  arbitro  por  su  prestigio, 
su  golpe  de  vista,  su  audacia  y  su  hábil  proceder. 
Pertenecía  á  la  raza  de  esas  naturaleza  que  cortan 
pronto  el  nudo  que  no  pueden  desatar. 

Los  tontos  le  echaban  en  cara  su  origen  hu- 
milde; los  envidiosos  fingían  no  reconocer  más  que 
su  atrevimiento;  los  imparciales  hallaban  en  aquel 
hombre  del  pueblo,  elevado  por  su  mérito,  una 
verdadera  capacidad  y  dotes  nada  comunes  para  la 
guerra  y  para  la   política. 

Sus  ideas,  con  ser  avanzadas,  no  encarnaban  en 
la  democracia  republicana.  Sin  guardar  devociones 
á  los  reyes,  pues  como  Castelar  era  demasiado  orgu- 
lloso para  admitir  superioridades  de  estirpe,  temía 
la  indisciplina  y  la  poca  educación  de  las  masas,  y 
dudaba  que  con  nuestras  enseñanzas  y  precedentes 
se-  pudiera  fundar  un  Estado  republicano  serio  y 
ordenado.  No  obstante,  al  fracasar  las  candidaturas 
de  don  Fernando  de  Coburgo  y  del  duque  de  Gré- 
nova,  se  avino  á  celebrar  conferencias  con  los 
prohombres  republicanos,  mas  no  se  entendieron 
acerca  de. la  organización  del  gobierno. 

Era  de  temperamento  nervioso  sanguíneo  y  de 
una  inteligencia  clara,  algo  orador  parlamentario  y 
muy  notable  en  las  arengas  militares.  Su  muerte 
fue  una  pérdida, para  la  libertad  y  para  la  patria.* 
Nunca  mejor  que  con  motivo  de  aquel  asesinato 
ha  podido  decirse  que  la  política  no  tiene  entrañas, 
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ni  tiene  la  generosidad  y  la  gratitud  de  los  grandes 
recuerdos.  Bastara  pensar  en  el  héroe  de  África, 
en  el  soldado  temerario  que  con  sus  catalanes  era 
el  primero  en  asaltar  las  trincheras  enemigas  al 
grito  de  "viva  España,"  para  que  se  amortiguasen 
las  pasiones  por  violentas  que  fueran,  siendo  pasio- 
nes de  pechos  honrados.  Pero  el  general  Prim  no 
había  dado  escusa  al  crimen.  Omnipotente  en  el 
gobierno  y  en  el  Congreso,  sostenía  la  libertad  y 
respetaba  hasta  el  libertinaje  de  los  más  díscolos  y 
deslenguados.  Muchos  periódicos,  entre  ellos  "El 
Combate,"  excitaban  á  las  tropas  á  la  sedición,  y  á 
las  masas  á  los  tumultos,  cosa  que  en  la  misma 
Suiza  se  consideraría  penable.  En  "El  Combate," 
que  dirigía  PauPy  Ángulo,  en  casi  todos  los  núme- 
ros se  amenazaba  de  muerte  á  Prim,  sin  que  el 
general  hiciese  ningún  caso. 

Al  llegar  don  Amadeo  á  Madrid  la  mañana  del 
2  de  enero  de  1871,  el  cadáver  del  general  Prim 
estaba  de  cuerpo  presente  en  la  iglesia,  de  Atocha. 
El  rey  le  visitó,  contemplando  largo  rato  aquella 
víctima  de  las  pasiones  y  de  la  traición.  Atravesó 
luego  á  caballo  la  capital  sobre  una  alfombra  de 
nieve,  y  contestaba  los  saludos  de  la  muchedumbre 
que  le  recibía  no  con  grande  entusiasmo,  pero  sí 
con  respetuosa  curiosidad.     Produjo  buen  efecto  su 
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apostura,  y  por  lo  general    la   concurrencia   queda 
favorablemente  impresionada. 

La    muerte    de    Prim    desconcertó    al    partido 
progresista  y  debilitó  la  monarquía  revolucionaria. 

Dícese  con  harta  ligereza  que  no  hay  hombres 
necesarios.     Acaso  no  los  haya  en  un  sentido  abso- 
luto, porque  se  sigue  viviendo  sin  ellos  y  la  natu- 
raleza no  se  inmuta.     La  humanidad  no  se  hubiera 
acabado    por    no  nacer    cuantos    la    han   ilustrado. 
Para  cumplir  sin  embargo  ciertos  fines   y    realizar 
una  misión  comenzada,  hay  hombres  tan  indispen- 
sables,   que   no    se   reemplazan.     Nadie  continuó    á 
Pericles,  ni  á  Alejandro,  ni  á  Napoleón,  y  en  otra 
escala  y   más   modesta   escena,    nadie    sustituyó    á 
Prim.     Su  desaparición   quebrantó  a  su   partido   y 
puso    en    crisis    y  litigio    toda    la    obra    de    1868* 
Dado   que   el  heroico  general  hubiera    perseverado 
en   su    carácter   y   en   sus   principios,  y  de  ello  no 
hay  motivos  para  dudar,    los    sucesos   no   hubieran 
pasado  de  la  manera  que  se  han  desenvuelto  en  la 
política  española.     Ninguno  heredó    ni   su  audacia, 
ni   su   golpe   de   ^^ista,    ni    su    infiujo    sobre   tantas 
competencias  y  tantas  rivalidades. 

Don  Amadeo  encargó  la  formación  del  minis- 
terio al  ex-regente  general  Serrano.  La  atmósfera 
se  enturbiaba.  Parecía  que  con  la  falta  de  Prim 
se  hubieran  roto  los  diques  á  las  pasiones,  celos  y 
suspicacias.     Promoviéronse    querellas     y     descon- 
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tentos,  se  perdió  la  cohesión  en  los  partidos  y 
aumentaron  las  bandas  carlistas  en  el  campo  y  las 
procacidades  en  la  prensa.  No  pudiendo  achacar 
al  principe  indignidad,  vicios,  ni  abusos  de  poder,, 
se  le  culpaba  de  eijctranj crismo,  de  pertenecer  á 
una  casa  que  desde  los  peñascos  del  Condado  de 
Saboya  supo  guiar  k  Italia  á  la  unidad,  cuando  las 
dos  últimas  dinastías  nos  habían  conducido  desde 
la  grandeza  de  Isabel  I  hasta  las  miserias  y  loda^ 
zales  de  Fernando  VII. 

Sería  poco  grato  recordar  los  saínetes  grotes- 
cos, las  caricaturas  soeces,  las  descortesías  de  la 
aristocracia,  la  irrespetuosidad  de  los  que  más  invocan 
en  su  hora  el  respeto  y  la  consideración  para  sus 
ídolos. 

En  julio  de  1871  surgió  la  crisis  ministeriaL 
El  general  Serrano  no  sabía  por  dónde  iba.  Dado 
á  las  intrigas  cortesanas  de  otro  tiempo,  no  hallaba 
sendas  practicables  desde  la  revolución,  porque  ni 
Prim  las  consintió  durante  la  interinidad,  ni  don 
Amadeo  permitía  jugar  juegos  prohibidos  por  la 
honradez  política.  En  la  regencia  el  duque  de  la 
Torre  ganó  crédito  de  prudente  porque  nada  hizo. 
Era  una  figura  decorativa,  recluida,  según  Castelar, 
en  artística  jaula  de  oro,  que  presenciaba  los  acon- 
tecimientos con  la  misma  sonrisa  en  los  crepúsculos 
que  en  las  obscuridades.  No  podía  competir  en 
destreza  y  en  previsión  con  el  héroe  de  África,  y 
se  resignó  haciéndose  el  bondadoso. 
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En  el  primer  ministerio  de  don  Amadeo  el 
duque  de  la  Torre  conservó  su  actitud  contempo- 
rizadora, sin  hallar  cómo  afrontar  los  sucesos. 

Era  Serrano  un  militar  valiente  y  un  espíritu 
frivolo.  En  materia  de  principios  tenía  poca  cuenta 
y  hubiera  aceptado  los  más  opueétos  con  tal  de 
que  le  reservaran  una  posición.  Concurrió  al  tra- 
bajo de  los  coaligados  el  68,  no  por  ideas  sino  por 
despechos,  aunque  sin  repugnancia  y  dispuesto  á 
colocarse  á  la  vanguardia  si  no  le  disputaban  la 
primacía.  Su  vida  se  consagró  á  la  ambición.  Acaso 
también  tuvo  una  legítima  y  levantada,  pero  pasa- 
jera: la  ambición  de  imitar  á  Espartero;  de  escu- 
darse tras  una  gran  severidad  y  una  reserva 
absoluta,  frente  á  todas  las  discordias  y  ajeno  á 
todas  las  pequeneces;  de  asirse  a  la  columna  do  la 
patria  abandonado  todo  interés  personal.  Si  hubo, 
<íomo  aseguran,  ese  propósito,  no  resistió  á  los  em- 
bates de  la  naturaleza  inquieta  y  turbulenta  del 
general  Serrano. 

Había  sido  dotado  el  duque  de  la  Torre  de 
singulares  prendas.  Figura  arrogante,  rostro  sim- 
pático y  viril,  actitudes  finas,  porte  en  todo  distin- 
guido. Añadía  un  trato  afable,  maneras  corteses  y 
palabra  insinuante  y  fácil. 

Con  aplauso  público  y  ruidosas  manifestaciones 
fué  recibido  el  gabinete  que  organizó  E-uiz  Zorrilla 
para  reemplezar  al  de  Serrano.  Ese  hombre  nota- 
bilísimo por  su  honradez,  su  sinceridad  y  su  ardor 
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patriótico,  se  significó  desde  el  gobierno  provisional 
como  decidido  reformador,  y  no  retrocedió  de  sus 
empeños  en  la  oposición  ni  en  el  gobierno.  Franco, 
animado,  vigoroso,  sin  miedo  á  los  ultrajes  ni  a  los 
peligros,  todo  él  verdadero  en  las  palabras  y  en  los 
actos,  imprimió  á  la  política  un  rumbo  nuevo, 
demostrando  que  las  suspicacias  y  retractaciones 
en  el  poder  no  son  exigidas  por  ningún  interés  de 
las  leyes,  del  orden  ni  del  buen  sentido.  Creía 
que  el  destino  de  la  revolución  no  se  concretaba  á 
la  tarea  de  devolver  el  derecho  íntegro  al  pensa- 
miento ya  la  conciencia:  se  necesitaba  el  progreso 
en  todas  las  cosas;  en  el  hombre,  en  la  sociedad  y 
en  la  patria.  La  instrucción  pública  fue  su  desiderá- 
tum; llamábala  la  **  hacienda  del  porvenir."  Nadie 
jamás  ha  dedicado  en  España  á  tan  noble  deseo  más 
desvelos,  ni  ha  promovido  mayores  estímulos.  La 
política  interrumpió  los  pasos  del  probo  y  generoso 
ministro.  (4) 

*     * 

Sagasta  y  E-uiz  Zorrilla  eran  amigos  íntimos 
y  correligionarios  muchos  años  antes  de  la  revolu- 
ción de  septiembre.  En  el  gobierno  provisional  se 
dibujaron  las  primeras  disidencias.  Euiz  Zorrilla 
quería  reformas  radicales  y  prontas:  Sagasta  mar- 
chaba más  despacio.  La  muerte  de  Prim,  deján- 
doles cierta  libertad  de  acción,  les  separó  un  poco 
sin  divorciarles.     Los  demócratas  monárquicos  agui- 
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joneaban  á  Euiz  Zorrilla;  los  conservadores  querían 
atraerse  á  Sagasta.  En  el  fondo,  si  bien  ambos 
procedían  del  partido  progresista,  no  pensaban  de 
igual  modo. 

Reunido  el  congreso  a  principios  de  octubre 
del  71,  debía  elegirse  presidente.  El  candidato  del 
gobierno  era  Rivero  y  fué  derrotado  por  la  coali- 
ción de  los  conservadores  con  el  grupo  de  Sagasta. 
Ruiz  Zorrilla  dimitió.  Los  ministerios  que  siguie- 
ron, sin  resolver  los  problemas  políticos  embrollaron 
más  los  del  orden.  La  guerra  carlista  tomaba 
proporciones  alarmantes;  en  Cuba  no  mejoraban  las 
circunstancias.  Se  zahería  é  injuriaba  al  rey,  supo- 
niéndole parcial,  cuando  su  conducta  había  sido 
correctamente  constitucional.  Aun  los  más  reputados 
de  discretos  y  que  proclamaban  un  cosmopolitismo 
ideal,  no  perdonaban  ó  fingían  no  perdonar  al  hijo 
de  Víctor  Manuel  haber  nacido  más  allá  del  Pirineo. 
Entre  los  conservadores,  reforzados  por  algunos 
desafectos  á  la  revolución,  había  no  pocos  sin  nin- 
gún fervor  dinástico.  Por  unos  .ú  otros  conceptos 
la  monarquía  no  pareció  afianzarse. 

Don  Amadeo  pensó  en  abdicar  y  sólo  desistió 
por  consejo  de  su  familia.  Ruiz  Zorrilla  y  los 
rodicales  luchaban  con  brío  en  las  Cámaras  para 
derribar  al  gobierno.  Enredábanse  más  los  nego- 
cios. El  convenio  de  Amorebieta,  pactado  por  el 
general  Serrano  con  los  carlistas  de  Vizcaya,  no 
sirvió  de  nada.  En  las  ciudades  cundía  el  descontento. 
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Como  de  costumbre,  el  partido  conservador  creyó 
qae  velando  la  libertad  se  facilitaría  la  solución  de 
los  problemas  pendientes.  El  rey  se  negó  á  toda 
medida  excepcional  declarando  que  no  á  cercenar 
el  derecho  sino  á  asegurarlo  había  ido  á  nuestra 
patria.  Dimitió  el  ministerio  y  le  reemplazaron 
los  radicales,  presididos  por  Euiz  Zorrilla,  en  julio 
de  1872.  Disuelto  el  Congreso  se  convocó  á  elec- 
ciones generales. 

También  en  este  caso  se  probó  lo  innecesario 
de  acudir  á  recursos  extremc/s.  La  libertad  no  sufrió 
eclipses,  ni  de  su  ejercicio  resultó  ningún  obstáculo. 

Los  comicios  eligieron  una  mayoría  radical, 
estando  representada  también  la  minoría  republi- 
cana con  setenta  diputados. 

Aunque  el  gobierno  de  Ruiz  Zorrilla  fuese 
muy  popular,  no  disminuían  por  una  ú  otra  razón 
las  incertidumbres,  ni  se  consolidaba  el  orden,  ni 
se  encauzaba  la  marcha  de  los  partidos.  Los  repu- 
blicanos observaban  en  general  una  política  de 
benevolencia,  pero  no  en  todas  las  comarcas  había 
el  juicio  necesario  para  contraerse  á  la  consigna. 
Un  grave  tumulto  en  el  Ferrol,  á  principios  de 
octubre,  dio  oportunidad  á  Pí  y  Margall  para  pro- 
clamar en  pleno  Congreso  que  era  ilícito  el  empleo 
de  la  fuerza  estando  como  estaban  expeditos  los 
caminos  del  derecho.  El  partido  se  adhirió  á  esa 
declaración,  y  la  asonada  se  deshizo. 
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Extremáronse  los  ataques  de  los  conservadores 
en  términos  de  dar  lugar  á  suponer  sus  pocas  incli- 
naciones al  trono  de  don  Amadeo;  la  guerra  carlista 
no  llevaba  trazas  de  acabar,  y  el  rey  seguía  pen- 
sando en  la  renuncia,  propósito  que  se  acentuaba 
más  desde  el  13  de  julio  en  que  se  atentó  contra  su 
vida  en  las  calles  de  Madrid.  (5) 

Acusábase  á  los  radicales  de  tener  pactos  con 
los  republicanos  para  proceder  de  acuerdo  en  el  día 
de  la  crisis,  rumor  malicioso  que  sin  embargo  de 
su  falsedad  impresionaba  el  ánimo  de  don  Amadeo. 
Ruiz  Zorrilla  y  los  suyos  siempre  fueron  leales,  y 
ni  Castelar,  ni  Pí  y  Margall,  ni  Figueras  y  Salmerón, 
ni  ningún  republicano  de  principios,  hubieran  acep- 
tado una  confabulación  que  se  apoyara  en  indignidad 
contra  un  hombre  honrado.  El  único  radical  que 
después  de  abdicar  don  Amadeo  dio  á  entender 
que  concurriera  á  tal  desenlace,  fué  don  Nicolás 
María  Rivero,  presidente  del  09ngreso,  y  mereció 
tan  universal  reproche,  que  en  aquel  mismo  acto 
dio  fin  á  su  carrera  política,  á  pesar  de  ser  dudoso 
que  sus  palabras  significaran  otra  cosa  *que  una 
oficiosidad  impertinente  con  la  nueva  .  situación  y 
un  alarde  torpe  y  enfermizo. 

El  suceso  que  determinó  una  serie  de  conflictos 
y  la  retirada  de  don  Amadeo,  debió  preverse  y 
pudo  ser  evitado. 

El  general  Córdoba,  ministro  de  la  guerra, 
nombró  jefe  de  un  distrito  militar  al  general  Hidalgo, 
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respecto  del  cual  guardaba  resentimientos  el  cuerpo 
de  artillería  por  lo  acaecido  al  sublevarse  el  cuartel 
de  San  Gil  en  junio  del  año  1866.  Jja  noche  del 
21,  un  grupo  de  sargentos  comprometidos  fué  á 
intimar  la  rendición  de  los  oficiales.  Esperaban 
hallarlos  acostados  y  que  se  evitaría  todo  choque^ 
pero  se  habían  entretenido  más  tiempo  del  habitual 
y  estaban  en  pío.  Al  ser  intimados  resistieron  con 
las  armas,  muriendo  en  la  refriega  siete  ú  ocho  de 
ellos.  No  era  un  combate  igual:  los  sargentos  iban 
preparados  y  los  oficiales  no  habían  tomado  ninguna 
precaución  extraordinaria. 

Hidalgo  pertenecía  al  cuerpo  de  artillería,  y 
Qomo  tuviera  compromisos  con  los  revolucionarios, 
para  mayor  libertad  de  acción  pidió  días  antes  del 
22  de  junio  la  baja  en  su  empleo  de  capitán.  No 
consta  que  participase  en  poco-  ni  mucho  en  el 
trágico  episodio  de  la  noche  del  21,  ni  menos  que 
excitara  á  los  sargentos,  pero  sus  compañeros  de 
carrera  consideraron  su  actitud  revolucionaria  como 
una  complicidad  en  los  hechos  conexionados  con  el 
alzamiento.  Fué  para  él  una  desgracia,  según  cali- 
ficaría en  el  congreso  el  capitán  del  cuerpo,  Nava- 
rrete,  diputado  republicano.  Hidalgo  siempre  rechazó 
con  indignación  que  hubiese  tenido  la  menor  culpa 
en  la  muerte  de  los  oficiales. 

Los  artilleros  del  distrito  confiado  al  general 
Hidalgo  hicieron  conocer  su  descontento  con  mues- 
tras inequívocas,    y    á    vueltas  de  numerosas   peri- 
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peccias,  entrevistas  y  planes  de  transacción,  todos 
los  jefes  y  oficiales  del  cuerpo  en  la  península 
solicitaron  su  baja  en  el  ejército.  El  gobierno  pensó 
que  no  debía  ceder,  y  tras  debates  empeñados  en 
la  prensa  y  en  las  Cámaras,  resolvió  admitir  la 
solicitud.  La  artillería  quedó  en  poder  de  las  clases» 
menos  peritas  de  lo  que  conviniera  á  sus  propios 
intereses. 

La  lucha  parlamentaria  y  periodística,  la  diver- 
sidad de  opiniones  entre  los  mismos  ministeriales, 
el  no  encontrar  salida  al  conflicto  sin  humillación 
del  gobierno,  el  desbarajuste  de  los  partidos,  pusie- 
ron las  cosas  en  una  temperatura  difícil  de  soportar. 
El  ministerio  se  preocupó  demasiado  con  la  presun- 
ción de  que  se  le  desafiaba,  y  aceptó  lo  que  creía 
ser  un  reto.  Pero  á  la  verdad,  á  las  resoluciones 
del  cuerpo  de  artillería  no  presidió  la  idea  de  en- 
torpecer la  política  ni  la  de  servir  de  botafuego  de 
un  conflicto.  Una  susceptibilidad  muy  explicable 
llevó  á  todos  los  artilleros  á  un  proceso  común,  y 
los  había  radicales,  republicanos,  conservadores  y 
de  todos  los  bandos. 

Don  Amadeo  no  aguardó  más  para  llegar  a  su 
propósito  definitivo  de  retirarse.  Había  cumplido 
con  sus  deberes,  y  los  obstáculos  crecían  en  lugar 
de  allanarse.  Manifestó  á  Euiz  Zorrilla  su  resolu- 
ción de  abdicar,  y  aunque  el  ministro,  hizo  todos 
los  esfuerzos  para  disuadirle,  el  diez  de  febrero  de 
1873  presentó  su  renuncia  á  las  Cámaras.     El  once 
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fué  admitida,  contestándola  Castelar  en  términos 
muy  honrosos  para  el  príncipe,  si  bien  podía  haberse 
prescindido  de  algún  tono  localista,  tratándose  de 
personalidad  tan  correcta  y  de  caballero  tan  cum- 
plido como  el  hijo  de  Víctor  Manuel:  tratándose 
sobre  todo  de  una  dinastía  culta  y  liberal,  cuando 
trescientos  cincuenta  años  habíamos  sido  goberna- 
dos por  dinastías  extranjeras  malas  y  reaccionarias. 

Hubo  la  singular  coincidencia  de  que  se  acep- 
tase la  dimisión  de  don  Amadeo  por  el  mismo 
número  de  representantes  que  le  eligió:  por  191. 
El  rey  dimisionario  y  su  familia  marcharon  á  Por- 
tugal y  unos  días  más  tarde  á  Italia,  No  se  omitió 
ninguno  de  los  actos  de  cortesía  que  aconsejaban 
las  circunstancias  y  que  imponía  el  deber. 

Desde  el  instante  en  que  corrió  la  noticia  de 
la  abdicación,  llenáronse  de  multitud  inmensa  las 
calles  y  plazas  próximas  al  Congreso.  No  se  oía  más 
que  una  voz  aclamando  la  República.  Los  diputados 
republicanos  hablaron  varias  veces  para  dar  confianza 
á  las  masas. 

No  había  términos  que  escoger  y  se  votó  la 
Hepública  por  sus  partidarios  y  por  casi  todos  los 
diputados  radicales.  Euiz  Zorrilla  en  nada  se  mezcló. 
Impresionado  por  la  retirada  de  don  Amadeo  de 
Saboya,  rehusó  toda  intervención  en  el  nuevo  orden 
de  cosas  y  salió  de  España.  Liberal  avanzado, 
monárquico,  hasta  entonces,    no   incondicional,  con 


—  82  — 

un  alma  sana  y  doctrinas  claras  y  seguras,  no  tuvo 
otras  ambiciones  que  las  de  la  libertad  y  del  pro- 
greso. Era 'de  la  sustancia  de  que  se  forman  los 
mejores  patricios.  En  el  poder  que  tan  frecuente- 
mente alucina,  se  hizo  más  franco  y  abierto,  y  más 
decidido  en  pro  de  la  generosa  causa  del  rejuve- 
necimiento de  su  patria.  En  el  gobierno  provisio- 
nal ftié  el  ministro  más  reformador,  y  de  igual 
manera  se  condujo  en  los  dos  ministerios  que 
presidiera. 

No  pasaba  Ruiz  Zorrilla  por  escritor  ni  orador 
de  nota.  Escribía  en  estilo  natural  y  sencillo,  y 
hablaba  como  la  generalidad  de  los  hombres  con 
algún  ejercicio  en  la  pohtica.  Todo  en  él  era  sin- 
cero; ni  una  mentira,  ni  un  disimulo.  Sentíase  en 
su  palabra  la  revelación  de  una  conciencia  limpia 
en  que  la  perfidia  nunca  tuvo  entrada.  Alli  no 
había  trastienda,  ni  reservas,  ni  vacilaciones.  No 
se  le  conoció  más  que  una  antipatía,  pero  implaca- 
ble: la  antipatía  á  la  familia  borbónica.  Pareciera 
que  hubiera  recogido  las  quejas  y  las  amarguras 
de  todos  sus  correligionarios. 

Tenía  una  constitución  vigorosa;  pecho,  cabeza 
y  manos  de  campesino.  Refieren  que  más  de  una 
vez,  estando  de  temporada  en  su  finca  de  Tablada, 
quitó  el  azadón  ó  las  lías  á  los  trabajadores,  para 
probarles  que,  como  los  primeros  romanos,  sabía 
cavar  la  tierra  después  de  legislar  para  los  hombres. 
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Hasta  en  sus  defectos  había  nobleza.  Con 
exceso  impresionable,  su  impresionabilidad  y  su 
impaciencia  y  sus  cóleras  provenían  de  no  ver  rea- 
lizados con  prontitud  sus  sueños  patrióticos. 

Ha  sido  blanco  de  muchos  antagonismos  y  de 
muchas  calumnias:  los  unos  se  dirigían  á  sus  ideas; 
las  otras  derivabp^n  de  la  envidia  y  de  los  desenfre- 
nos políticos.  No  entró  en  el  partido  republicano 
tan  luego  como  deseaban  los  verdaderos  demócra- 
tas, siendo  posible  que  le  contuviera  el  escrúpulo 
de  fidelidad.  Pero  á  él  iría  á  parar  y  allí  combatiría 
hasta  su  muerte  con  la  tenaz  energía  de  un  convencido. 

El  príncipe  don  Amadeo  de  Saboya  dejó  buenos 
recuerdos  en  todos  los  que  sabían  juzgar  sin  pasión 
y  sin  estrechas  miras.  Sus  métodos  fueron  los  de 
un  intachable  rey  constitucional;  su  conducta  pública 
y  privada,  la  de  un  caballero.  No  pudo  conocer- 
nos en  el  corto  plazo  de  veinticinco  meses,  puesto 
que  para  los  mismos  españoles  es  tarea  ardua  el 
conocernos.  Ni  comprendió  la  infinidad  de  parti- 
dos, fracciones,  disidencias  y  grupos,  las  algaradas 
sin  justificación  y  los  vaivenes  y  clamoreos  sin 
objeto  visible.  Llegó  en  un  período  revolucionario 
y  evolucionario.  Comenzábase  á  digerir  la  libertad 
que  proscribieran  siglos  de  monarquía  absoluta,  de 
usurpación  y  de  iniquidades,  y  pugnaban  en  la  plaza 
pública  las  costumbres  viejas  y  nuevas,  los  hábitos, 
bastardías,  deseos,  afanes,  fanatismos  é  ideales.     Ma- 
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reado  ante  aquella  algazara,  abandonó  el  campo 
preguntándose  para  qué  lo  habían  llamado.  No 
llevó  á  Italia  sino  el  sentimiento  de  una  grande 
extrañeza.  • 

La  denotación  de  extranjerismo  era  más  arti- 
ficial que  intima:  una  muletilla  que  cada  cual  apro- 
vechaba para  sus  fines:  los  republicanos  por  oposi- 
ción sistemática  á  la  monarquía;  los  borbónicos  de 
las  dos  ramas  para  desprestigiar  á  un  competidor; 
los  conservadores  por  parecerles  demasiado  liberal 
el  hijo  del  que  unificó  Italia.  Con  todo,  hacía 
efecto  la  palabra  en  la  masa  ignorante  que  sólo  ha 
oído  hablar  de  la  invasión  francesa  y  que  conñmde 
las  especies  y  los  géneros. 

Apesar  de  la  benevolencia  para  con  los  radi- 
cales, la  actitud  del  partido  republicano  influyó 
poderosamente  en  la  marcha  de  los  acontecimientos 
y  en  la  decisión  última  de  don  Amadeo  de  Saboya. 
Manifestáronse  vehementes  y  acaloradas  impacien- 
cias que  acaso  una  grave  reflexión  hubiera  aconse- 
jado moderar.  Meditando  luego,  no  han  dejado 
algunos  de  presumir  que  á  tener  más  calma  y 
esperar  diez  años  mientras  se  robustecía  el  espíritu 
público  y  se  generalizaban  y  depuraban  las  ideas, 
habríase  hecho  un  alma  nacional  susceptible  de 
crear  y  conservar  una  buena  República.  Porque 
si  las  instituciones  representadas  por  don  Amadeo 
no  eran  las  nuestras,  hay  que  reconocer  que  amplia- 
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ban  en  todos  los  sentidos  los  horizontes  de  la 
libertad,  del  derecho  y  del  progreso  intelectual. 
Hacíanse  con  rapidez  costumbres  políticas,  saeu*- 
díase  la  indiferencia,  culpa  de  no  pocos  de  nuestros 
males,  y  pasadas  las  turbulencias,  ligerezas  y  acha- 
ques del  período  imaginativo  y  fantástico,  un  juicio 
más  claro  y  perfecto  de  la  realidad  quitara  por  lo 
menos  muchas  espinas  y  alejara  peligros  que  una 
formación  incompleta  y  prematura  no  pudo  orillar 
ni  resistir. 

Pero  en  los  partidos  políticos  es  imposible 
adoptar  trámites  de  academia  ó  de  escuela  filosó- 
fica. Se  quiere  llegar  pronto,  sea  como  fuere,  y 
al  que  recomendara  lentitud  y  medida  se  le  acu- 
saría de  tibio  ó  de  apóstata.  Además,  nadie  ó  casi 
nadie  piensa  que  no  ha  llegado  la  hora.  Créese 
que  aunque  haya  vacíos  se  llenarán  por  el  entu- 
siasmo  y  por  el  buen  deseo. 

Las  cosas  llegaron  según  se  imponían  por  las  cir- 
cunstancias, y^había  que  recibirlas.  La  República 
era  un  hecho  legal. 


III 

No  hubiéramos  esperado  el  triunfo  tan  inme- 
diato de  la  República  por  más  que  se  anhelara. 
Realizábanse  con  escasos  sacrificios  nuestras  aspi- 
raciones. Sin  embargo,  en  la  ilusión  de  los  pocos 
años  creíamos  sinceramente  llegar  á  una  primavera 
eterna;  -"y  la  luz  fué  hecha." 

En  los  momentos  primeros  no  pensamos  en  lo 
atrasado  de  nuestro  pueblo,  en  las  raíces  de  largos 
siglos  de  vicios,  de  egoísmos  y  desmoralización,  en 
la  movilidad  y  espíritu  inquieto  de  los  amigos  y 
en  las  malas  artes  de  los  contrarios.  Habíase  sem- 
brado en  corto  tiempo  en  la  superficie  de  un 
terreno  que  saturaba  toda  la  tradición.  Difícil  quo 
los  brotes  de  nuestra  semilla  no  se  ahogaran  entre 
los  jugos  y  malezas  que  penetraban  muy   adentro. 

El  partido  republicano  carecía  de  experiencia. 
Nuevo  en  la  administración  y  en  el  gobierno,  nece- 
sitaba mucho  juicio  y  mucha  sensatez  para  ganar 
prestigios.  Si  una  institución  sin  precedentes  ha 
*de  arraigar  en  un  pueblo  de  viejos  hábitos,  es 
menester  rodearla  de  atributos,  formas  y  calidades 
tque  aparejen  un  progreso  manifiesto.  Toda  incer- 
ítidumbre     y    toda    tregua    originan     descontentos. 


—  88  — 

Cuando  los  que  gobiernan  están  en  minoría,  las 
necesidades  y  los  apremios  son  más  grandes,  y 
nosotros  no  debíamos  engañarnos. 

Fué  un  mal  la  facilidad  en  el  éxito  de  febrero, 
pues  no  se  aprecia  bien  lo  que  no  cuesta.  La 
mayoría  no  tuvo  más  parte  en  la  preparación  de 
la  República  que  un  voto  sugerido,  y  adherirse 
después  á  la  causa  sin  correr  ningún  compromiso. 
El  día  del  fracaso  no  sentiría  sino  un  escozor 
débil,  aunque  tantos  en  las  derechas  se  juzgaran 
acreedores  privilegiados. 

La  masa  de  nuestro  partido  estaba  en  el  pueblo 
trabajador.  Este  pueblo  salía  apenas  de  una  atmós- 
fera de  preocupaciones  que  no  cabía  disipar  con 
el  trabajo  de  cuatro  ó  cinco  años  de  propaganda 
libre.  En  la  República  presentía  una  cosa  mejor 
sin  determinarla,  un  bien  inmediato,  rápido,  que 
cambiara  su  situación  material.  Deletr^eaba  los  dis- 
cursos de  Orense,  Castelar  y  Salmerón,  buscando 
antes  la  belleza  del  estilo  que  la  sustancia  de  las 
ideas.  Entendía  que  en  un  instante  desaparecerían 
todos  los  males  brillando  la  hora  de  la  salud  y  de 
la  prosperidad.  Revelábanse  demasiado  pronto  ame- 
nazas de  queja  y  de  decepción  como  no  se  lograran 
desde  luego  todos  los  deseos.  Cada  uno,  individuo 
ó  colectividad,  tenía  algo  que  pedir,  y  el  no  alcan- 
zarlo levantaba  argumentos  y  protestas. 

Aunque   hubiese   estado   prevenida,  que  no   lo 
estaba,  la  solución  de  todos  los  problemas,  las  cir- 


—  89  — 

cunstancias  no  permitían  moverse  con  desembarazo: 
guerra  civil,  intrigas  en  las  ciudades,  indisciplina 
de  propios  y  extraños,  falta  de  fondos,  desórdenes 
diarios.  La  alianza  con  los  radicales  sólo  duró 
trece  días.  Hubo  que  homogeneizar  el  gobierno  y 
además  de  los  enemigos  naturales  y  probados  de  la 
República,  lo  combatieron  Martos  y  los  suyos. 

,  No  se  conseguía  poco  con  defenderse  de  tantas 
asechanzas  y  contener  las  facciones,  con  el  tesoro 
exhausto  y  la  tropa  en  sedición.  Manteníanse  to- 
das las  libertades  y  se  respetaban  hasta  el  escrú- 
pulo todos  los  derechos.  Se  publicaban  libelos 
difamatorios  á  la  luz  del  día,  sin  que  uno  sólo  de 
los  agraviados  por  la  injuria  ó  la  calumnia  pidiera 
reparación  ni  castigo,  ni  se  valiera  de  los  medios 
de  su  autoridad.  Entre  otros  periódicos,  "  El  Des- 
camisado," editado  por  monárquicos,  incitaba  alas 
masas  á  cometer  todas  las  violen(?ias  y  desórdenes. 

Convocados  los  comicios,  los  monárquicos  acor- 
daron retraerse,  sin  ningún  motivo  que  autorizara 
la  reserva,  pues  no  iría  á  cerrarles  ú  obstruirles 
las  urnas  el  gobierno  que  sufría  toda  clase  de 
improperios. 

El  recurso  empleado  era  el  más  á  propósito 
para  dañarnos.  Con  un  enemigo  común  habríase 
sostenido  la  unión  de  los  republicanos:  solos  en  las 
cortes,  en  las  diputaciones  y  en  los  municipios,, 
con   nuestro   carácter,   nuestras   susceptibilidades  y 
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nuestra  limitada  educación  política,  no  tardaríamos 
en  volvernos  contra  nosotros  nfismos  abriendo  bre- 
chas que  los  demás  asaltarían. 

La  adhesión  de  los  radicales  y  de  su  jefe  Euiz. 
Zorrilla  habría  importado  mucho  para  entonar  la 
República.  Componíase  aquel  partido  de  lo  más 
avanzado  del  antiguo  progresismo  y  de  los  demó- 
cratas que  transigieron  con  la  monarquía.  Al  abdi- 
car don  Amadeo  se  quedaban  sin  bandera  como 
no  pasasen  al  campo  republicano.  Votaron  la  Ee- 
pública,  pero  los  celos  y  el  mal  humor  de  algunos 
de  sus  prohombres  los  desviaron,  tornándose  adver- 
sarios los  que  por  interés  y  por  ideas  pudieran 
cumplir  una  misión  útil.  Produjese  la  ruptura  en 
los  días  inmediatos  al  once  de  febrero,  y  dos  meses 
después  se  intentó  una  contra  revolución  contando 
con  generales  conservadores.  Para  dar  una  muestra 
'  de  la  condescendencia  oficial  sólo  puede  decirse  que 
no  se  hizo  efectiva  ninguna  responsabilidad  contra 
los  comprometidos  del  23  de  abril. 

Inauguróse  la  Eepública  con  la  presidencia 
del  reputado  jurisconsulto  y  orador  don  Estanislao 
Figueras,  personalidad  cuya  firmeza  de  carácter  no 
correspondía  á  sus  grandes  cualidades  intelectuales. 

Los  republicanos  ya  se  hallaban  fraccionados 
antes  de  febrero,  habiendo  un  grupo  titulado  de 
intransigentes.  Atribuían  éstos  al  ejército  muchas 
de  las  pasadas  vicisitudes  del  país,   y  le  acusaban 
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de  haber  sido  el  sostén  único  de  los  gobiernos  retró- 
grados y  el  instrumento  de  las  persecuciones  y  de 
los  atropellos  de  otra  época.  Llamábase  á  la  indis- 
ciplina á  los  soldados  y  clases  y  hasta  se  pedía  la 
disolución  del  ejército.  Además  de  haber  dos  gue- 
rras interiores,  eran  injustas  las  censuras  y  nocivos 
los  proyectos  de  los  exagerados,  porque  la  mayor 
parte  de  los  jefes  y  oficiales  conocía  sus  deberes  y 
los  cumplía  con  honor.  Con  deliberación  ó  sin  ella 
se  predisponía  á  la  plana  mayor  contra  las  insti- 
tuciones   bajo    las    cuales    tan    mal    se   le   trataba. 

Sugirióse  al  gobierno  la  idea  de  organizar 
cuerpos  francos,  y  Figueras  dio  autorización  y  títu- 
los sin  informarse  del  valor  de  los  solicitantes,  ó 
sin  atreverse  á  rechazarlos.  No  pudieron  constituir 
fuerza  alguna  en  varias  provincias  porque  no  se 
les  admitió,  y  donde  la  organizaron  hubo  que 
suprimirla  por  inútil  ó  por  perturbadora.  (^) 

Dando  á  todos  la  razón,  á  los  prudentes  que 
pedían  orden  y  á  los  demagogos  que  pedían  revuel- 
tas, á  los  avanzados  y  á  los  tibios,  á  los  buenos  y 
á  los  malos,  don  Estanislao  Figueras  se  encontró 
un  día  en  el  apuro  de  no  poder  responder  á  todos 
que  juntos  requerían  de  él  su  apoyo  y  su  coope- 
ración.    No  halló  otra  salida  que  la  salida  original 

de  marchar  con  todo  sigilo  á  Francia. 

Sucedióle  en  la  presidencia  de  la  República 
don  Francisco  Pí  y  Margall,   hombre    integérrimo, 
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recto  en  sus  principios,  severo  é  intachable  en  sus 
costumbres,  de  extraordinaria  ilustración  y  con 
grandes  ideales,  pero  poco  afanoso  de  poder  y  de 
autoridad.  Frío,  y  mirando  las  cosas^  desde  muy 
arriba,  no  daba  importancia  á  los  desórdenes  que 
eran  á  su  juicio  pasajeras  calaveradas.  Defendía  la 
doctrina  federal  y  se  esforzara  por  establecer  el 
sistema  si  sus  compañeros  no  le  convencieran  de 
que  no  podía  pensarse  en  trascendentales  medidas 
en  un  estado  alarmante  de  guerra,  de  inquietudes 
y  de  sobresaltos. 

Reunida  la  asamblea  constituyente  en  junio, 
se  proclamó  casi  por  unanimidad  la  República  fede- 
ral. No  bien  hecha  la  proclamación,  ya  se  discutió 
acerca  del  alcance  del  régimen  federativo.  Las 
cosas  quedaron  ahí  sin  más  resultados.  Pero  los 
intransigentes  creyeron  que  no  debían  aguardar,  y 
asociándose  fuerzas  militares  de  mar  y  tierra,  se 
sublevaron  en  Murcia  y  Cartagena.  Era  el  golpe 
más  rudo  que  se  había  descargado  sobre  la  República.. 

Se  acusó  al  presidente  de  no  haber  prevenido 
ni  de. acudir  al  remedio,  y  puesta  la  renuncia,  la 
asamblea  nombró  á  don  Nicolás  Salmerón  y  Alonso.  (7) 

Faltaban  recursos  y  ejército.  Los  levas  de 
voluntarios  que  el  optimismo  esperara  del  elocuente 
llamamiento  hecho  por  Castelar  á  nombre  del  go- 
bierno, no  se  presentaban.  Repetíanse  en  las  ciu- 
dades y  en  las  aldeas  los  motines  y  tumultos.  .  La 
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tropa  regular  se  resentía  de  insubordinación.  Con- 
tinuaban la  guerra  carlista  y  la  guerra  cantonal. 
Algunos  oficiales,  aun  siendo  aiectos  á  la  República, 
murieron  asesinados  por  la  tropa  frente  á  su  bata- 
llón. Cualquiera  podía  levantar  una  algarada,  pues 
nunca  faltaba  materia  dispuesta.  En  algunos  pue- 
blos los  intransigentes  declaraban  traidores  a  Sal- 
merón y  á  su  ministerio.  A  todas  las  asechanzas 
de  los  enemigos  se  reunían  todas  las  imprudencias 
de  los  afines.  La  cuestión  del  orden  público  se 
hacía  por  momentos  más  grave. 

Hallábase  de  hecho  abolida  la  pena  de  muerte 
é  inaplicada  la  ordenanza  militar  en  punto  á  cas- 
tigos capitales:  esto  animaba  á  los  sediciosos  y  á 
los  instigadores.  Se  juzgó  necesario  restablecer 
las  antiguas  penas,  pero  Salmerón  se  negó  á  retrac- 
tar sus  principios  y  presentó  la  dimisión.  El  Con- 
greso la  aceptó  y  fué  elegido  don  Emilio  Castelar, 
á    quien    se    confirieron  facultades    extraordinarias. 

No  hubo  menester  el  tribuno  valei^e  de  medi- 
das de  rigor:  con  sólo  la  actitud  del  gobierno  y  de 
la  asamblea  se  recobró  algo  el  orden  y  disminuyeron 
los  excesos.  Pidióse  una  quinta  de  ciento  veinte 
mi]  hombres  y  se  acordó  un  anticipo  de  setecientos 
cincuenta  millones  de  pesetas  que  no  llegó  á  cobrar 
la  República. 

Perdieron  terreno  los  carlistas  y  cantonales  y 
se  hacía  plaza  Castelar  entre  todas  las  clases  sociales, 
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pero  en  cambio  se  acentuaba  la  discordia  en  las 
fracciones  republicanas.  La  creencia  de  que  no 
existia  ningún  peligró  impidió  prever  y  tomar 
medidas  que  por  encima  de  las  querellas  salvaran  la 
causa  común  de  los  republicanos. 

La  bandera  alfonsistaya  se  agitaba  sin  reservas. 

La  ex-reina  doña  Isabel  no  habia  desistido  de 
restaurarse  en  el  trono.  Aguardaba  que  los  parti- 
dos se  fatigaran  ó  que  se  destruyeran  unos  á  otros. 
Hubiera  querido  reentronizarse  ella  misma  por  amor 
propio  y  como  represalia  á  la  humillación  de  su 
caída,  antes  que  su  raza  ó  sus  descendientes.  Sin 
embargo,  las  cosas  estaban  muy  cambiadas.  No 
vivían  Narváez,  Gronzález  Bravo  ni  los  más  versa- 
dos muñidores,  y  los  viejos  moderados  que  apenas 
eran  perceptibles. 

Para  conseguir  éxito  la  dinastía  tendría  que 
apoyarse  en' gente  menos  gastada  que  los  antiguos 
cortesanos.  Aun  los  tibios  con  la  revolución  no 
juzgaban  posible  restaurar  las  personas  y  las  cosas 
anteriores  á  1868. 

Muy  pocos  permanecieron  extraños  á  la  acti- 
vidad revolucionaria,  y  con  ellos  solos  no  sería 
dado  gobernar.  En  las  diversas  asambleas,  con- 
tando las  convocadas  por  conservadores,  todo  lo 
que  obtuvo  el  partido  restaurador  no  llegó    á   una 
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docena  de  asientos  y  apenas  uno  ó  dos  diputados 
pensaban  en  .la  vuelta  de  doña  Isabel  (quizás  el 
conde  de  Toreno  y  don  Agustín  Esteban  Collantes). 
Se  recordaba  el  mal  gobierno  de  la  ex-reina,  el 
menosprecio  á  la  opinión,  el  absolutismo  disfra- 
zado, la  inmoral  gazmoñería  de  la  corte,  los  desór- 
denes domésticos,  las  camarillas  y  las  crueles  bru- 
talidades que  los  defensores  serios  de  la  monarquía 
no  se  proponían  reproducir.  Doña  Isabel  no  abri- 
garía intención  de  rectificar  ni  su  naturaleza  se 
prestaba  á  enmiendas.  Habría  pecado  de  excesiva 
candidez,  por  otra  parte,  quien  creyera  en  una  nueva 
protesta  después  de  toda  una  historia  de  contradic- 
ciones y  falsedades. 

Cuando  estalló  el  movimiento  cantonal,  Cáno- 
vas del  Castillo  y  los  más  influyentes  restauracio- 
nistas  se  pusieron  en  campaña  por  don  Alfonso,  en 
quien  doña  Isabel  había  abdicado  con  muy  mal 
humor.  Cánovas  fué  reconocido  jefe  de  la  agrupa- 
ción con  poder  de  los  Borbones  para  hacer  y  des- 
hacer en  su  nombre.  No  era  personalidad  nueva 
^  en  la  política  el  director  de  los  negocios  realistas. 
En  el  año  1854  redactó  el  manifiesto  revolucionario 
del  Manzanares.  En  1865  fué  ministro  con  la  unión 
liberal.  De  vasta  instrucción  y  de  talento  superior, 
señalábase  todavía  más  por  su  férreo  carácter  y  por 
su  indomable  orgullo.  Los  cortesanos  de  la  casa 
de  Borbón  no  tqmaban  un  instrumento  sino  un 
verdadero  jefe. 
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Durante  la  clausura  de  las  cortes  republicanas, 
de  septiembre  á  fin  del  año  1873,  se  declaró  el 
antagonismo  entre  los  grupos  de  Salmerón  y  Caste- 
lar,  y  al  reanudarse  las  sesiones  la  noche  del  dos 
al  tres  de  enero  de  1874  se  presentó  un  voto  de 
censura  contra  el  gobierno.  Las  fuerzas  estaban  tan 
equilibradas  que  uno  ó  dos  diputados  resolvieron. 
Castelar  dimitió  la  presidencio.  La  defensa  que 
hizo  de  sus  actos  fué  brillante,  pero  el  fallo  estaba 
prejuzgado. 

Importa  detenerse  en  ese  acto  que  precipitó 
la  ruina  de  la  República. 

Castelar,  siempre  tan  generoso  y  noble,  pecaba 
por  exceso  de  confianza  en  la  palabra,  los  compro- 
misos y  los  juramentos  de  su  prójimo.  En  su  cri- 
terio optimista,  que  la  experiencia  y  los  desengaños 
modificarían,  todas  las  almas  eran  por  dentro  sanas, 
bastando  limpiar  á  las  de  exterioridad  pervertida 
del  óxido  y  del  orín  que  las  cubrieran  los  malos 
ejemplos  y  las  malas  enseñanzas.  Su  deseo  era 
utilizar  todas  las  capacidades,  presumiendo  que  á 
su  política  se  correspondería  con  lealtad.  La  demo- 
cracia había  reformado  las  instituciones,  pero  con- 
sideraba inmoral  cerrar  la  puerta  al  que  de  buena 
fe  se  inscribiera  en  sus  filas.  Quería  atraer  á  la 
E/Cpública  partidarios  y  amigos  y  hacer  una  gran 
política  nacional.  No  éramos  la  mayoría  por  más 
que  así  apareciera  en  las  últimas    elecciones,  y  de 
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los  que  éramos,  una  buena  parte  valiera  más  que 
no  lo  hubieran  sido.  Los  menos  no  podrían  regir 
al  país  indefinidamente:  convenía,  pues,  aumentar  el 
caudal.  ^ 

No  debía  olvidarse  que  la  República,  si  bien 
impuesta  por  las  circunstancias,  nos  la  dieron  hecha 
los  monárquicos,  que  constituían  las  cuatro  quintas 
partes  de  las  Cámaras  en  febrero  de  1873. 

Otras  razones  tanto  ó  más  poderosas  informa- 
ban la  conducta  y  las  tendencias  de  Castelar.  En 
el  partido  republicano  había  elementos  de  desorden, 
perturbadores  de  vocación  y  de  oficio,  ambiciones 
gratuitas  y  audaces  que  paralizaban  las  tareas  .ofi- 
ciales sin  dejar  imprimir  una  marcha  á  las  cosas  ni 
pensar  con  calma  en  ninguna  laboi'iosa  tarea.  Mu- 
chos de  los  más  gritadores  y  de  actitudes  más  violen- 
tas eran  falsos  republicanos,  ya  sospechosos  entonces, 
y  á  quienes 'después  hemos  visto  solicitar  y  obtener 
destinos  de  la  monarquía  con  una  humildad  y  un 
servilismo  en  vituperable  contraste  con  la  feroz 
demagogia  que  les  sirviera  de  título  para  reclamar 
deudas.  Se  necesitaba  neutralizar  el  funesto  influjo 
de  los  extraviados,  de  los  fariseos  y  de  los  logreros, 
con  fuerzas  sanas,  con  reclutamientos  honrados.  Cas- 
telar  hacía  la  convocatoria  y  llamaba  con  sinceridad 
á  una  nueva  fe. 

Del  otro  lado,  en  diversos  grupos  de  la  asamblea, 
no  se  veían  las  cosas  por  el  mismo   prisma.    Critica- 
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base  que  se  diera  puesto  en  la  plana  mayor  de  la 
situación  á  gentes  que  no  traerían  la  fidelidad,  sino 
la  hipocresía  y  el  disimulo.  ISfo  se  juzgaban  verdade- 
ras las  protestas  ni  leales  las  promesas  de  personas 
que  jurando  y  perjurando  habían  explotado  la  polí- 
tica y  engañado  á  todas  las  causas,  á  todos  los  siste- 
mas y  á  todas  las  instituciones.  Sin  intentar  absorber 
.  destinos  y  cargos,  ni  vincularlos  en  un  grupo  de 
abolengo,  combatíase  la  idea  de  entregarlos  á  todas 
las  probabilidades  de  la  defección.  Los  sucesos  acre- 
ditaron que  no  iban  descaminadas  estas  opiniones.. 
Agente  de  la  conjuración  contra  las  leyes,  fué  Pavía? 
capitán  general  de  Madrid. 

Castelar  en .  aquella  época  aún  no  había  imagi- 
nado que  existieran  espíritus  tenebrosos  por  natura- 
leza, ni  infamias  deliberadas,  ni  villanías  instintivas, 
y  eso  que  nuestra  historia  política  ulterior  á  los  tiem- 
pos de  Campomanes  y  del  conde  de  Aranda,  él  mismo 
la  calificó  de  "  negra  y  puerca.'^  El  crimen,  la -aposta- 
sía,  el  perjurio,  eran  hijos  del  infortunio  y  de  la  igno- 
rancia. Pero  ahora  que  un  régimen  franco  y  sin 
nebujosidades  brindaba  asiento  á  todas  las  aptitudes 
y  galardón  á  todas  las  honradeces,  las  cosas  se  trans- 
formarían. Cuando  todos  mentían  pudiera  la  mentira 
ser  arma  de  combate.  Mas  reinando  la  verdad,  la 
palabra  empeñada  sería  una  hipoteca  con  todos  los 
registro^:  un  sello  sobre  el  corazón  y  sobre  la  vida. 

Con  todo  su  saber,  con  todo  su  talento,  el  ilustre 
tribuno  no  había  averiguado  que  hay  hombres  per- 
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versos  como  hay  hortigas  y  víboras,  y  que  andar  en 
dos  pies  no  ha  suprimido  en  muchos  su  condición 
de  reptiles.  Fisiológicamente  iguales,  con  grados 
más  ó  liienos  en  el  ángulo  facial,  labios  delgados  ó 
gruesos  y  ojos  rasgados  ó  sin  rasgar,  en  moral,  en 
inteligencia  y  en  saber,  de  unos  á  otros  hombres- 
hay  más  distancia  que  del  globo  de  Montgolfier  al 
planeta  Júpiter. 

En  los  censores  de  la  noche  del  2  de  enero  de 
1874  la  lógica  y  los  temores  se  reforzaban  con  el 
recuerdo  de*infinitas  menguas  y  de  infinitos  escán- 
dalos. En  la  vieja  política  y  en  los  políticos  viejos,, 
desde  Grodoy  á  Calomarde  y  desde  Isturizá  Narváez,, 
González  Bravo  y  el  conde  de  San  Luis,  el  jurar  y 
protestar  de  palabra  .ó  por  escrito,  sobre  los  evan- 
gelios ó  el  deuteronomio,  equivalía  á  la  broma  máís 
sencilla  y  á  la  intriga  menos  pecaminosa.  Era,  puesv 
arriesgado  entregar  nada  á  los  discípulos  de  aquellar 
escuela  en  que  se  acostumbraba  á  ganar  un  grado  ó 
un  destino  con  un  juramento,  y  otro  destino  ú  otro 
grado  con  un  perjurio  ó  una  felonía,  mientras  no  se 
adujeran  otras  pruebas  que  las  palabras  y  las  soliqi- 
tudes  de  un  nombramiento. 

Al  caer  Castelar  la  asamblea  entró  en  confusión. 
No  había  candidato  preparado  ni  se  pudo  convenir 
en  uno  en  el  espacio  de  muchas  horas.  Fuera,  a  la 
sombra,  estaba  fraguada  la  conjuración  de  los  intri- 
gantes acaudillados  por  Serrano  y  Martos.    El  Con- 
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gro.so  nada  sospecíiaba  ni  temía.  Bastaba  un  batallón 
de  voluntarios  fieles,  para  que  corriera  el  atentado 
peligro  de  fracasar. 

Un  pelotón  de  reclutas,  por  orden  del  capitán 
general  Pavía,  penetró  en  el  salón  de  conferencias 
j  ca  el  de  sesiones  y  ahuyentó  á  los  diputados.  La 
República  no  existía. 

Los  conjurados  trataron  en  sus  conciliábulos  de 
todos  los  casos  posibles.  De  triunfar  Castelar  en  la 
votación,  nada  se  llevaría  á  cabo:  no  se  atrevían  con 
si^  prestigio.  El  cuerpo  de  artillería,  reorganizado 
por  el  tribuno,  estaba  con  él  en  masa.  En  el  resto 
del  ejército  inspiraba  especial  consideración,  y  ade- 
más no  podían  alegarse  pretextos  ni  explotar  timi- 
deces reales  ó  fingidas.  Un  presidente  que  no  des- 
pertara recelos  también  habría  sido  un  obstáculo  para 
el  éxito  del  comnlot. 

La  predilección  de  que  era  objeto  Castelar  dio 
origen  á  que  los  cortos  de  vista  sospechasen  acerca 
do  su  complicidad  en  los  sucesos  de  enero.  Castelar 
ignoraba  tanto  como  los  otros  representantes  lo  que 
SQ  tramaba.  Facilísimo  le  hubiera  sido  sostenerse 
con  la  fuerza  que  por  cien  lados  le  fué  ofirecida  y 
que  rechazó  hasta  amenazar  á  quien  otra  vez  se  lo 
indicase.  El  poder  nunca  le  atrajo:  no  hubiera  sacri- 
ficado por  conser^^arlo  ni  un  minuto  de  su  tranqui- 
lidad. Pero  meaos  aun  consintiera  que  se  atentase 
á  !a  ley  porqae  él  rio  la  representaba.  Su  vida  hon- 
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rada,  su  trabajo  asiduo  por  la  democracia,  su  desin- 
terés y  su  grandeza  de  alma  le  ponen  á  cubierto  de 
toda  duda.  La  historia  no  consignará  siquiera  la 
sospecha  que  con  harta  ligereza  ó  con  baja  perfidia 
se  propaló  en  los  días  que  siguieron  al  desastre. 

Y  sin  embargo,  esos  rumores  injuriosos  fueron 
una  de  las  causas  que  irritando  ai  orador  insigne, 
le  separaron  de  la  común  labor  en  la  empresa  para 
reconstituirnos. 

Los  conjurados  organizaron  mi  ministerio  de 
circunstancias  en  que  se  dio  participación  á  don 
Eugenio  García  Euiz,  antiguo  republicano  despe- 
chado, con  quien  ya  no  se  podía  contar.  Si  tenia  ya 
debilitada  su  fama  de  perseverador,  adquirida  oa 
larga  carrera,  en  este  trance  la  perdió. 

Para  el  general  Serrano  cualquier  cosa  era 
buena  con  tal  de  mandar.  Presidió  el  ministerio, 
echó  á  Martos  y  á  García  Ruiz  á  los  pocos  meses, 
y  se  quedó  con  un  gabinete  conservador. 

La  guerra  cantonal  terminó.  En  la  carlista  ao 
llevaba  el  gobierno  la  ventaja,  pues  en  junio  nna 
tremenda  derrota  costó  centenares  de  soldados  y  la 
vida  del  general  Concha,  jefe  del  ejército. 

Como  aquello  no  significaba  República  ni 
narquía,  ni  orden  ni    sistema,    sino    una  desabrida 
interinidad,  todos  se  creían  con  derecho  á  heredar] o. 
Los  republicanos  no  hicieron  esfuerzo  alguno.    Mas 
divididos  que  nunca,   y   atribuyéndose  mutuamer^^ 
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la  responsabilidad  del  naufragio,  debían  dejar  venir 

mejores  tiempos.  Sintieron  los  rumores  de  la  restan- 

...  •*  ■ 

ración  sin  salir  de  su  retraimiento.  Era  cuestión  de 

tiempo  el  triunfo  de  don  Alfonso.     El  país  no    le 

proclamaría,  pero  abrigábase  la  certidumbre  de  que 

el  día  que  se  sublevara  una  compañía  de  soldados 

todo  el  ejército  iría  detrás. 

Serrano  fué  á  ponerse  á  la  cabeza  de  las  tropas 
con  ánimo  de  concluir  la  guerra  carlista.  Mientras 
tanto  conspiraban  á  la  luz  del  día  los  partidarios  do 
don  Alfonso. 

A  fines  de  diciembre  de  1874,  Jovellar,  Balma- 
seda  y  Martínez  Campos  sublevaron  el  ejército  del 
centro.    Dio  el  primer  grito  en   Sagunto  la  brigada 
de  Daban,   oficial  que  al  establecerse  la  Eepública 
el  73  clamaba  como  un  desesperado  saludando  al  sol 
naciente.     En  el  Norte  secundaron  las  tropas,  y  las 
demás  de  España  se  adhirieron,  sin  excluir  las    del 
general    Morlones,    antiguo    dem.agogo    y    cabecilla 
revolucionario.    Organizóse  una  regencia  presidida 
por  Cánovas  del  Castillo.     El  país  nada  dijo.    No 
había  qué  defender  de  la  situación  que  desaparecía. 
No  tardó  el  duque  de  la  Torre  en  reconocer  la  res- 
tauración,  que  menos  crédula  que  otros  gobiernos, 
no  le  puso  en  condiciones  de  ejercitar  su  volubilidad. 


IV 
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Presentábase,  entre  otros,  un  problema  de  tras- 
oendencia.  La  restauración,  ¿se  propondría  destruir 
toda  la  obra  revolucionaria?  ¿Era  la  caída  de  la  Re- 
pública también  la  caída  de  todos  los  principios  lega- 
lizados desde  1868?  ¿Kepetirían  los  restauradores 
los  métodos  de  las  reacciones  pasadas?  Y  acaso  de 
seguir  aquel  camino,  ¿lo  toleraría  la  nación?  ¿Cómo 
vborrar  los  recuerdos,  los  compromi&o^y  los  ideales 
de  un  periodo  tan  fecundo  de  actividad?  Los  parti- 
dos no  habían  hallado  asiento,  pero  la  conciencia 
nacional  estaba  transformada. 

Resonaban  aún  los  grandiosos  discursos  de  las 
asambleas  revolucionarias  y  se  leían  á  toda  hora  los 
solemnes  debates  en  que  triunfaron  por  el  prestigio 
de  lo  Verdadero  las  doctrinas  democráticas.  Eran 
de  la  víspera  las  invocaciones  sublimes  con  que  Cas- 
telar  arrancó  la  intolerancia  de  nuestras  leyes  en 
medio  de  la  tempestad  más .  hermosa  de  vítores  y 
aplausos  de  que  haya  sido  testigo  nuestra  patria:  el 
día  más  puro  de  nuestra  historia  en  que  ofició  de 
gran  sacerdote  de  la  libertad  el  más  ilustre  de  los 
■oradores  de  su  siglo.  Vemos  con  la  imaginación  el 
>ouadro  majestuoso  de  la  asamblea:  los  escaños  ocu- 
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pados,  las  tribunas  llenas:  en  la  presidencia  Rivero. 
Una  espectación  fervorosa  Bn  todos.  Castelar  con- 
trovertía con  el  hábil  canónigo  Manterola.  Nada 
más  augusto  que  el  instante  en  que  el  tribuno  se 
levanta  á  replicar  al  sacerdote.  Comienza  su  oración,^ 
y  á  medida  que  avanza  se  siente  en  el  público  como 
un  inmenso  sollozo  de  ternura,  algo  secular,  enorme, 
que  se  desgajaba  cayendo  á  cada  palabra  como  las 
ramas  bajo  hachas  gigantescas:  morían  en  las  almas 
las  pequeñas  ideas  de  la  tradición. 

No  sabemos  de  una  asamblea  en  (]uc  se  haya 
ventilado  un  tema  superior  de  una  manera  más  asom- 
brosamente tfella,  ni  encontramos  en  lo  conocido  de 
la  historia  de  la  elocuencia  nada  que  sobrepase,  ni 
quizá  llegue  al  discurso  del  apóstol  de  nuestra  causa 
democrática.  Al  acabar,  las  tribunas  se  levantan 
entusiasmadas;  los  diputados  de  todos  lados  de  la 
Cámara  abandonan  sus  asientos  para  felicitar  al  tri- 
buno; abrázanle  con  efusión  Monescilla,  obispo  de  Jaén, 
y  Cuesta,  arzobispo  de  Santiago:  "Dios  te  guarde, 
vencedor,"  le  dice  Manterola,  y  también  le  abraza. 
Rivero,  tan  celoso  de  la  disciplina  parlamentaria, 
concurre  á  turbarla  con  sus  manifestaciones  de  alegría. 
La  sesión  se  suspende;  no  hay  qué  decir,  y  la  ley 
consigna  silenciosamente  que  la  conciencia  está 
redimida. 

Y  de  la  víspera  eran  los  discursos  del  mismo  • 
tribuno  sobre  la  abolicción  de  la  esclavitud,  discursos 
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({ue  el  ministro  americano  en  Madrid  trasmitió' 
íntegros  por  cable  á  su  gobierno,  casi  tan  pronto 
como  se  pronunciaron.  De  la  víspera  los  discursos 
de  Salmerón  sobre  las  cuestiones  sociales,  de  tal 
vuelo  que  el  ilustre  Ríos  Rosas  confesaba  ser  de  los 
mejores  de  la  época;  y  los  de  Pí  y  Margall  acerca  del 
trabajo  y  de  los  negocios  económicos,  y  hasta  de 
conservadores  de  la  talla  de  Romero  Ortiz,  quien, 
-dirigiéndose  á  los  obreros  desde  el  Congreso,  les 
intimaba  á  defender  el  sufragio  con  el  fusil  el  día 
que  vieran  en  peligro  su  derecho  de  voto. 

La  revolución  de  1868  «e  diferenciaba  de  las 
que  la  precedieron  por  su  más  amplio,  espíritu.  La 
libertad  religiosa,  la  libertad  política,  el  sufragio 
universal,  no  eran  como  otras  veces  proposiciones  áe 
academia  y  ocasión  de  pasatiempo  y  de  lucimientos 
retóricos,  sino  doctrina  de  todos  los  liberales,  y  ley, 
que  podría  derogar  ab  irato  la  restauración,  pero  que 
reaparecería  por  necesidad  imperiosa,  ya  quisiese  ó 
no  la  monarquía. 

Los  que  creyeron  que  la  agitación  había  sólo 
rizado  superficialmente  el  espíritu  público,  se  equivo- 
caban: estaba  conmovido  hasta  el  fondo:  nadie  podría 
hacerlo  retroceder.  La  fe  monárquica  estaba  que- 
brantada. Entre  los  restauradores  de  más  valor, 
comenzando  por  Cánovas  del  Castillo,  la  idolatría 
estaba  de  baja:  en  las  masas  habíase  descubierto» 
la  tromova. 
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De  la  prudencia  ^¿  del  juicio  previsor  de  las 
institucioues  restauradas  dependía  que  se  volviera  á 
la  época  de  los  desórdenes  crónicos  ó  que  se  determi- 
nara un  método  de  derecho  para  hacer  ilícitas  y 
censurables  las  barricadas.  Ir  más  atrás  del  68 
equivalía  á  provocar  una  nueva  revolución,  cosa 
grave  para  el  régimen,  porque  las  dinastías  una  sola 
vez.  se  restauran.  La  lógica,  el  interés  general  y  el 
propio  interés  de  la  monarquía  la  aconsejaban  tran- 
sigir. Desde  luego  había  triunfado  con  la  fuerza 
armada.  Pero  ¿se  conservaría  sin  otro  apoyo  que  el 
de  los  generales  y  el^  escaso  partido  civil  que  la 
rodeaba  con  sinceridad?  ¿Podía  abrigar  confianza  en 
el  ejército?  ¿Y  no  pertenecían  al  ejército  los  marinos 
sublevados  en  Cádiz  el  17  de  septiembre  del  68  y  los 
soldados  de  Alcolea,  y  los  antiguos  conspiradores 
con  Prim,  y  los  guerrilleros  de  tantos  años?  La 
nación  estaba  cansada  de  una  inquietud  permanente, 
nociva  y  desacreditadora,  lo  que  no  significaba  que 
renunciase  á  los  derechos  conquistados. 

Don  Alfonso  iba  á  cumplir  diez  y  ocho  años  de 
edad.  Llegado  á  Madrid  á  mitad  de  enero  de  1875, 
tomó  posesión  del  trono  y  encargó  á  Cánovas  del 
Castillo  la  formación  del  gabinete. 

Los  restos  del  moderantismo,  los  términos 
medios  sin  filiación,  los  apóstatas  de  temperamento, 
los  que  como  el  romano  educador  de  cuervos  reservan 
siempre  un  grito  para  el  veucedor,  se  acercaron  á  la 
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-situación,  *  pidiendo,  unos  nada  más  que  destinos; 
otros  el  retroceso  á  las  fechorías  de  Narváez,  á  las 
camarillas,  á  las  persecuciones  y  á  las  venganzas. 
Cánovas  del  Castillo  despreciaba  á  buena  parte  de 
aquella  turba  de  apasionados,  logreros  j  mentecatos, 
y,  para  fortuna  de  don  Alfonso  y  del  país,  se  apartó 
de  los  consejos  más  iracundos  y  de  las  solicitudes 
más  innobles.  Y  si  por  impulso  propio  y  mal  habido 
ó  por  demanda  de  las  circunstancias  cometió  algunos 
errores  y  torpezas,  no  de  la  calidad  y  del  tamaño  que 
se  le  pedían.  Salmerón,  Fernando  González  y  otros 
pocos  fueron  desterrados:  no  hubo  procesos  de  sangre 
ni  atropellos  sistemáticos. 

Se  esperaba  que  empeorasen  las  cosas  por  influjo 
de  doña  Isabel  y  de  sus  familiares  que  por  instinto  y 
por  educación  repugnaban  toda  idea  de  tolerancia  y 
hasta  la  sombra  de  la  libertad,  x^ilgunos  de  los  que 
se  movieron  en  el  período  revolucionario  salieron 
expontaneamente  de  España  sin  aguardar  á  que  la 
poKtica  tomara  violentos  rumbos,  y  fuéles  agradable 
ver  luego  que  se  habían  engañado  y  que  la  restau- 
ración eludía  los  procedimientos  extremos. 

No  escaseaban  los  republicanos  y  radicales  que 
asegurasen  el  cercano  triunfo  de  la  República.  Otros 
pensamos,  y  hemos  acertado,  que  transcurrirían 
muchos  inviernos  antes  de  ponernos  en  condiciones 
de  lucha  formal.  Además  de  que  no  había  sido 
posible  crear  intereses  que  empeñaran  y  compróme- 
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tieran  á  la  masa  del  pueblo,  los  partidarios  de  la 
Repiiblica  estaban  en  desconcierto,  divididos  por 
causas  de  organización,  por  rencillas  y  suspicacias 
personales  y  por  mas  de  una  diversidad  de  principios. 
Era  principio  reconstituirlo  todo,  cosa  entre  nosotros 
no  más  sencilla  que  fundar.  Después  de  tales  obstácu- 
los ha  de  advertirse  que  nunca  un  gobierno  erigido 
por  la  fuerza  cae  al  siguiente  día. 

Don  Alfonso  nada  tenía  de  qué  vengarse.  De- 
bió, por  el  contrario,  estar  agradecido  á  la  revolución 
que,  sacándole  de  los  palacios  donde  se  respiraba 
atmósfera  malsana,  le  dio  coyuntura  y  espacio  para 
educarse  á  la  moderna  y  perder  de  vista  los  amaños 
y 'maniobras  y  hábitos  de  sus  mayores.  Enseñado 
á  abservar  y  á  pensar,  no  le  sería  difícil  conocer  que 
la  opinión  estaba  cambiada  y  que  un  retroceso  muy 
sensible  expondría  á  más  riesgos  que  beneficios.  Si 
venía  á  copiar  la  política  vacía  y  perturbadora  del 
reinado  de  doña  Isabel,  no  habría  motivo  racional 
para  que  el  pueblo  por  su  cuenta  no  repitiese  su  29 
de  septiembre. 

Cánovas  del  Castillo,  testigo  del  movimiento  y 
de  las  vicisitudes  y  peripecias  de  siete  años,  no  podía 
dudar  acerca  de  la  importancia  de  los  auxiliares  de 
la  restauración  ni  acerca  de  las  raíces  que  echaran 
las  ideas  liberales  á  virtud  de  una  propaganda 
extraordinariamente  activa  de  la  tribuna  y  de  la 
prensa,  propaganda  que  envolvió  todo  el  pais.     Los 
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generales  de  Sagimto  y  del  Norte  eran  los  mismos 
que  se  ofrecieron  á  la  revolución  y  á  la  República: 
unos  dinásticos  por  cálculo  y  por  ambición;  otros 
antiguos  conspiradores.  Los  moderados  no  tenían 
más  que  cóleras  é  impotencia;  rezagos  trasnochados 
de  una  época  muerta  en  la  conciencia  pública:  Cáno- 
vas les  detestaba.  Los  demagogos  arrepentidos  no 
servían  para  nadie,  é  inspiraban  poca  confianza  los 
conversos  por  interés,  los  ventrílocuos,  que  salieron 
á  pedir  cuando  todo  estaba  hecho,  como  habían 
pedido  á  todas  las  situaciones. 

El  presidente  del  consejo  no  se  dejaba  dirigir 
tan  fácilmente.  De  carácter  áspero  y  soberbio, 
convencido  de  su  valor  y  del  valor  ajeno,  era  más 
propio  para  dominar  que  para  ser  dominado.  Pero 
esto  mismo  aprovechaba  para  que  no  se  dejase 
arrastrar  portel  vulgo  de  los  hojalateros  y  por  los 
que  pretendían  hacer  pagar  al  país  el  miedo. gratuito 
que  pasaran. 

Con  toda  la  confianza  de  Cánovas  en  sí  mismo, 
distaba  mucho  de  presumir  bastarse  para  consolidar 
la  situación. 

El  cambio  político  se  preparó  en  primer  término 
por  Cánovas  del  Castillo  y  se  realizó  por  el  ejército, 
sin  que  ninguna  comarca,  ni  grupo  ni  fracción  tremo- 
lara bandera  de  combate  por  la  dinastía.  No  le 
gustaban  al  jefe  alfonsista  gobiernos  militares  tan 
estériles  como  los  de  Narváez,  O'Donnell  y  Serrano, 
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ni  juzgaba  que  cupiese  marchar  con  seguridad  bajov 
el  apoyo  y  la  garantía  d^  un  sólo  partido,  aun 
suponiendo  que  fuera  partido  serio  un  enjambre  de 
todas  especies,  producto  más  que  de  ideas,  de  querellas, 
temores,  deseos,  ambiciones  §r  concupiscencias.  De 
la  turba  de  entusiastas  de  ocasión,  tendrían  que 
descontarse  los  que  no  alcanzaran  empleo,  ni  distrito 
electoral  ni  papel,  y  que  de  aduladores  al  solicitar,  se 
convertirían  en  enemigos  al  ser  desechados  ú  olvi- 
dados. 

Cánovas  repudiaba  las  camarillas  palaciegas  y 
las  influencias  irresponsables.  Doña  Isabel  tuvo 
buenas  intenciones  de  hacer  en  los  consejos  de  su 
hijo  lo  que  hiciera  en  su  reinado  doña  María  Cristina, 
pero  la  advirtió  el  ministro  que  el  rigodón  se  bailaba 
ya  con  otro  estilo  que  en  tiempos  de  Narváez.  Más 
tarde  recetaría  á  doña  Isabel  los  aires  extranjeros. 

Sin  embargo.  Cánovas  era  reaccionario  si  se  le 
compara  con  las  situaciones  que  se  sucedieron  desde 
1868  hasta  la  restauración.  Abolió  el  matrimonio 
civil,  dio  á  las  leyas  en  ciertos  casos  efecto  retroactivo, 
limitó  la  libertad  de  la  prensa  y  el  derecho  de  reunión, 
y  suprimió  la  libertad  de  enseñanza.  Todavía  aspi- 
raban los  isabelinos  k  una  reacción  más  acentuada. 
No  les  siguió  Cánovas  y  les  puso  en  la  disyuntiva  de 
someterse  á  sus  cálculos  ó  de  desertar  francamente. 
Las  bandas  más  retrógadas  del  pseudo  constitucio- 
nalismo de  doña  Isabel  estaban  gastadas  y  no  podían 
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organizar  uruf^artido  de  valor:  hubieron  de  resignarse 
á  intrigar  bajo  cuerda  y  á  vivir  ocultas  en  su  iñsigiíi- 
ficancia.  No  se  había  conquistado  poco  suprimiendo 
al  partido  moderado,  el  más  brutal  de  cuantos 
gobernaron  á  España  desde  la  muerte  de  Fer- 
nando VII. 

Después  de  los  carlistas  en  armas,  de  los 
republicanos,  y  de  los  radicales  de  Ruiz  Zorrilla,  se 
hallaban  fuera  de  la  situación  los  constitucionales  ó 
fusionistas,  acaudillados  por  don  Práxedes  Mateo 
Sagasta.  Cánovas  se  propuso  atraer  á  la  legalidad 
á  ese  último  grupo,  y  Saga&ta  se  prestó  á  concurrir 
con  ciertas  condiciones  y  reservas.  Se  llamó  á  los 
comicios,  todavía  por  sufragio  universal,  y  se  hizo  el 
código  político  de  1876,  término  medio  entre  el  de 
1869  y  el  de  1846. 

Sagasta  y  les  suyos  aceptaron  la  constitución 
pero  declarando  que  tenderían  á  llegar  á  los  principios 
del  69  y  al  restablecimiento  del  sufragio  que  la 
asamblea  limitaba.  Así  se  estableció  el  turno  de 
conservadores  y  liberales  con  las  jefaturas  de  Cá~ 
novas  del  Castillo  y  don  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

Los  cWlistas,  tras  los  sucesos  favorables  de  1874 
y  1875,  iban  decayendo.  En  1876  acabó  la  guerra 
más  por  el  cansancio  de  los  puebles  vasco-navarros 
que  por  las  victorias  del  gobierno.  Cabrera  sirvió 
de  mediador  para  hacer  cesar  la  contiendíi,  aunque 
su  influjo,  á  que  se  dio  mucha  traseendenncia,  fuese 
en  la  realidad  muy  problemático. 
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El  mismo  año  1876,  por  desordenadas  y  extra- 
vagantes instrucciones  del  ministerio  de  Fomento, 
dirigidas  á  modelar  la  enseñanza  según  un  estrecho 
y  anticientífico  criterio  oficial,  dimitió  lo  más  distin- 
guido del  profesorado.  Esta  vez  los  neo-católicos 
hablan  vencido  á  Cánovas. 

Tres  años  más  tarde  Sagasta  enmendó  el  error 
reponiendo  á  los  catedráticos  propietarios,  no  con 
poco  bochorno  de  los  (juc  los  reemplazaran  por 
vicioso  favoritismo.  A  partir'  de  esta  rectificación 
todos  los  gobiernos  han  dejado  en  paz  á  los  profesores 
para  que  espliquen  la  ciencia  como  h  riencia  es  y  no 
como  se  la  quiera  suponer.  * 

Aun  cuando  la  constitución  de  1876  no  era  el 
ideal  de  ninguno  de  los  grupos  avanzados,  abría 
€ampo  bastante  á  todas  las  aspiraciones  y  garanti- 
zaba las  libertades  públicas.  Pero  importaban,  tanto 
ó  más  que  las  leyes,  los  procedimientos  y  las  prác- 
ticas, porque  también  hubo  en  otro  tiempo  códigos 
soportables,  el  del  37  por  ejemplo,  y  los  nioderados 
del  43  al  45  gobernaron  con  una  arbitrariedad 
salvaje.  Tampoco  en  otras  manos  la  constitución  del 
45  habría  sido  sólo  la  pantalla  de  un  despotismo 
sistemático.  El  trono  en  aquella  época  era  el  sancta 
sanctorum,  y  se  disputaba  entre  partidos,  mientras 
ahora  la  reincidencia  podía  acasionar  crisis  más 
profundas.  No  existe  ninguna  irresponsabilidad 
arriba  ni  abajo.     Los  pueblos  han  averiguado  que  no 
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es  asunto  tan  áspero  arrojar  las  monarquías.  No 
ignoraba  todo  esto  Cánovas,  ni  ignoraba  que  los 
constitucionales  tenían  sus  arrebatos  y  humoradas  y 
que  una  deserción  sería  funesta  para  el  trono.  Debe 
observarse  que,  los  monárquicos  á  macha  martillo, 
como  por  allá  se  dice,  no  abundan  tanto.  El 
realismo  de  algunos  constitucionales  está  prendido 
con  alfileres. 

Sin  correrse  en  expansiones  ni  larguezas,  Cano 
vas  cumplió  la  ley  y  dio  seguro  á  la  libertad.  No 
había  delitos  por  creencias  religiosas  ni  por  opiniones 
políticas  ó  sociales:  ningún  partido,  ni  los  más 
extremos,  y  ninguna  doctrina,  ni  Ja  más  atrevida,  se 
proscribían  en  la  legalidad,  proceder  bien  distinto  al 
de  los  moderados  y  unionistas  que  declararan  fuera 
de  todo  derecho  á  los  demócratas  y  sus  afines.  No 
se  empleó  coacción  en  la  prensa;  los  abusos  disminu- 
yeron á  virtud  de  la  crítica  y  de  una  absoluta  inde- 
pendencia parlamentaria. 

Estos  beneficios  tenían  de  especialmente  ventar 
josos  el  ser  sostenidos  por  los  conservadores  que 
constituían  la  retaguardia  de  la  política  posible.  Si 
ellos  afirmaban  la  libertad,  tan  grande  conquista  ya 
no  se  pondría  en  disputa,  y  habríamos  quitado  de 
en  medio  el  principal  motivo  de  nuestros  disturbios 
y  el  origen  de  nuestras  sangrientas  luchas. 

De  los  hechos  resultaba  que  la  restauración 
había  sido  dinástica,  pero  ni  personal  ni  doctrinal. 
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El  sistema  difirió  en  la  esencia  y  en  las  formas  del 
anterior  á  septiembre  de  1868.  La  revolución 
sobrenadaba  con  sus  principios,  no  obstante  secun- 
darias aliteraciones.  No  pudo  imponerse  la  intole- 
rancia religiosa,  ni  resucitar  el  censo  al  estilo  antiguo^ 
ni  restablecer  la  censura,  ni  cercenar  por  decretos  y 
acuerdos  el  valor  de  leyes  fundamentales.  Tampoco 
resucitaron  las  inmoralidades  y  los  escándalos  pala- 
ciegos, ni  los  tráficos  indigno^,  ni  las  estafas  y 
chanchullos  y  supercherías. 

Don  Alfonso  XII  contrajo  matrimonio  con  doña 
Mercedes  de  Orleans,  hija  de  los  duques  de  Mont- 
pensier,  que  muy  pronto  bajó  á  la  tumba  con  el 
respeto  de  amigos  y  de  adversarios  políticos. 

Con  la  constitución  y  las  leyes  secundarias  se 
creó  un  orden  de  cosas  que  los  conservadores  entendían 
ser  el  límite  de  su  programa  y  el  decálogo  íntegro  de 
la  monarquía  restaurada.  Pero  subsistían  vicios 
de  entidad  en  la  administración,  en  el  sistema 
tributario  y  en  las  costumbres  electorales.  Nada  se 
había  descentralizado,  siendo  este  un  punto  capital 
para  el  país.  Olvidábanse  escuelas  é  industrias  y  se 
halagaba  á  la  teocracia.  El  caciquismo  lugareño, 
protegido  por  el  poder,  engendraba  querellas  y 
desórdenes.  Muchos  de  los  funcionarios  que  proce- 
dían del  antiguo  régimen  desnaturalizaban  las  leyes, 
y  en  asunto  de  disidencias  religiosas  excitaban  el 
espíritu    de    la   mayoría    para   que    en    los    hechos 
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trastornara-  la  libertad  á  todos  prometida  y  á  todos 
garantizada.  Habíase  suprimido  el  sufragio  univer- 
sal después  de  ejercido  ocho  años.  Con  el  apoyo 
directo  ó  indirecto  de  la  corte  y  de  los  elementos 
oficiales  se  multiplicaban  los  conventos  en  un  pueblo 
en  que  la  primera  necesidad  moral  y  económica  es 
promover  y  estimular  el  trabajo.     (9) 

Sagasta  y  los  constitucionales  aspiraban  á  dar 
mayor  alcance  á  las  reformas  que  sobrevivían  y  á 
restablecer  la  obra  de  la  asamblea  del  69.  Propo- 
níanse vestir  á  la  monarquía  con  el  ropaje  y  los 
atributos  revolucionarios  é  imprimirla  el  criterio  del 
grande  y  reparador  movimiento  de  septiembre. 

No  puso  trabas  Cánovas  del  Castillo  al  acceso 
de  los  constitucionales  al  poder.  Sagasta  y  los^ 
suyos  perseveraron  en  el  ministerio  y  en  las  Cámaras, 
con  igual  ahinco  que  en  la  oposición,  para  llevap 
á  las  leyes  su  doctrina.  Devolvióse  el  sufragio 
universal  á  las  masas  excluidas  por  la  asamblea 
conservadora,  y  se  interpretaron  las  prescripciones 
del  derecho  público  con  un  sentido  ampliamente 
liberal.  En  la  enseñanza  y  en  la  reglamentación 
de  los  municipios  y  de  los  cuerpos  provinciales  se 
hicieron  útiles  cambios.  Orilláronse  los  últimos 
obstáculos  ^^que  entorpecían  á  la  prensa:  la  libertad 
de  conciencia  se  comprendió  mejor. 

Surgió  la  crisis  sin  que  lo  exigieran  las  circuns- 
tancias y   sin  que  los  constitucionales   concluyeran 
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todo  lo  que  proyectaban.  Cánovas  reemplazó  á 
Sagasta. 

Iba  á  ponerse  á  prueba  si  el  partido  conser- 
vador había  ó  no  abandonado  por  entero  las  viejas 
rutinas  y  las  testarudeces  reaccionarias.  Según 
costumbre  de  los  bandos  tradicionales,  un  gobierno 
deshacía  invariablemente  el  edificio  construido  por  el 
anterior.  Tratábase  ahora  de  averiguar  que  trans- 
formación se  verificara  en  las  ideas  y  en  las  prácticgis, 
ó  si  no  existía  más  que  en  las  palabras  y  en  las 
apariencias. 

Cánovas  del  Castillo  aceptó  y  sostuvo  lo  estable- 
cido, sin  leparo  y  sin  enmienda.  Este  fué  el  paso 
más  notable  y  significativo  en  la  política  de  aquella 
época.  Cánovas  declaró  que  no  concurriría  á  fomen- 
tar malas  costumbres  que  antes  obligaron  á  su  patria 
á  vivir  en  perpetuas  acciones  y  reacciones  y  en 
continuos  y  funestos   tumultos. 

Lo  interpretación  dada  al  código  político  de 
1876  por  el  partido  constitucional,  se  respetó  y 
sancionó  por  los  conservadores. 

A  este  rmevo  giro  de  las  cosas  contribuyó  enér- 
gicanaente  por  su  consejo  y  sus  advertencias  Emilio 
Castelar.  Unía  á  Cánovas  y  al  célebre  tribuno 
amistad  íntima  desde  la  niñez  y  nunca  la  enfriaron 
las  vicisitudes,  los  conflictos  de  posición,  ni  las 
opiniones  encontradas.  Separábanles  principios  é 
ideales  y  les  asociaba  una  mutua  y  absoluta  confianza 
privada.     Durante  su  presidencia  Castelar  consultó 
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en  los  casos  graves  de  política  internacional  á  Car 
novas  y  lo  mismo  hacía  el  jefe  conservador  cuando 
le  tocó  gobernar:  ambos  en  esto  se  inspiraron  en 
el  desinterés  personpJ  y  en  su  celo  patriótico. 

Las  insinuaciones  y  las  solicitudes  del  oradof 
influyeron  en  el  ánimo  de  Cánovas  para  que  se  des- 
pojase de  su  antigua  repugnancia  por  los  derechos 
individuales,  la  libertad  religiosa,  el  matrimonio 
civil  y  el  sufragio  universal.  El  partido  conservador 
se  conformó  sentando  una  base  provechosa  para  el 
porvenir  si  se  perseveraba  en  la  misma  actitud. 

La  interv^ención  amistosa  y  particular  de  Cas- 
telar  en  favor  de  un  buen  acuerdo  y  el  empeño  que 
puso  en  convencer  á  Cánovas  para  que  orillase  tod>a 
reserva  en  punto  á  libertades,  en  nada  desdecía  la 
integridad  del   tribuno. 

No  participó  Castelar  en  la  política  militante 
de  un  modo  tan  activo  en  los  años  que  siguieron 
al  de  1873  y  á  la  restauración  do  la  monarquía, 
como  en  el  tiempo  de  las  esperanzas  sin  decepción. 
Querellado  con  sus  correligionarios  por  susceptibi- 
lidades del  amor  propio,  reservóse  una  plana  mayor 
de  oportunistas  que  se  movían  en  pequeño  circulo, 
Pasó  desfallecimientos  y  enfados  de  una  debilidad 
apenable,  mas  sin  abandonar  nunca  su  misión  de 
apóstol  y  su  afán  de  propaganda.  Habrá  á  su 
tiempo,  para  explicar  las  incoherencias  del  ilustre 
demócrata  y  sus  raptos  de  enojo,  que  medir  en  qué 
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escala  pueden  lastimar  las  ingratitudes,  los  desvíos 
y  lías  sospechas  arbitrarias,  á  una  naturaleza  delicada 
y  á  un  espíritu  sano  á   la   vez    que    impresionable- 

En  la  empresa  de  la  definitiva  constitucíona- 
lidad  de  España  cabe  honra  especial  á  don  Práxedes 
Mateo  Sagasta.  De  discípulo  de  Olózaga  y  de 
admirador  de  Espartero  comenzó  su  carrera  política. 
Diputado  de  muy  joven,  defendió  de  palabra  y  por 
escrito  las  doctrinas  progresistas*  Fue  redactor  de 
"La  Iberia,^'  y  dirigió  ese  periódico  de  batalla  á  la 
muerte  do  Calvo  Asensio.  Lo  mismo  que  con 
la  pluma  sabía  combatir  con  las  armas.  Si  no  la 
personalidad  de  más  importancia  entre  las  que 
iniciaron  el  retraimiento,  que  ese  papel  correspondió 
á  Olózaga,  era  el  más  resuelto  revolucionario  de  su 
partido.  Emigró  después  de  los  sucesos  de  junio  de 
1866  en  que  había  comprometido  su  vida,  trabajó  al 
lado  de  Prirn  en  la  emigración  y  regresó  á  España 
al  triunfar  el  movimiento  de  septiembre  de  1868, 
ocupando  el  puesto  de  ministro  del  interior  en  el 
gobierno  provisional.  Allí  hizo  una  política  de 
xesistencia  al  radicalismo:  las  oposiciones  le  convir- 
tieron en  blanco  de  sus  iras.  Nadie  ha  sido  más 
llevado  en  caricatuas  que  Sagasta.  Decíale  atroci- 
dades la  prensa,  y  en  piezas  y  saínetes  de  los 
pequeños  teatros  le  presentaban  como  actor  de  todas 
intrigas,  abusos  y  violencias.  Pero  nadie  tampoco 
más  despreocupado.     Solía  asistir  á  donde  más  se  lo 
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ridiculizaba,  j  era  el  primero  en  los  aplausos  y 
felicitaciones  á  los  autores  y  á  los  cómicos  que  le 
ponían  en  berlina.  No  ganó  en  el  período  revolucio- 
nario tanto  crédito  de  liberal  como  de  hombre 
enérgico.  Con  el  último  ministerio  del  duque  de  la 
Torre  hubo  de  ceñirse  á  una  situación  desabrida  é 
incolora.  Arrojado  aquel  gobierno  por  la  restau 
ración,  se  cruzó  Sagasta  de  brazos  y  esperó. 

Había  con  los  restauradores  retazos  de  todas  las 
procedencias,  y  fuera  grupos  y  fracciones  además  de 
los  partidarios  de  la  República.  Sagasta  consiguió 
concentrar  las  fuerzas  desbandadas,  demostrando 
grande  habilidad  de  organizador.  La  primera  de- 
nominación de  estos  elementos  fué  la  de  «fusionistas»: 
luego  adoptaría  el  título  de  «constitucionales.» 

Sagasta  sabía  que  su  partido  era  necesario  á 
la  existencia  de  la  situación.  Cánovas  y  los  suyos 
no  hubieran  resistido  la  empuje  de  todos  *los  que 
al  principio  estaban  en  otros  campos  ó  permanecían 
■en  espectativa.  Los  fusionistas  distaban  mucho  de 
la  República.  No  era  dudoso  que  aguardarían  una 
coyuntura  para  acercarse  á  la  legalidad,  pero  con- 
veníales ser  instados.  Cánovas  y  Sagasta  se  en- 
tendieron, reconociendo  los  fusionistas  los  hechos 
consumados,  si  bien  con  la  reserva  de  su  libertad 
de  acción  para  encaminarse  al  triunfo  de  los  prin- 
^ipioe  del  Código  del  69. 
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Desde  este  punto  la  labor  de  Sagasta  mereció 
los  parabienes  del  sentimiento  liberal  del  país» 
Llegado  al  poder  en  1879  planteó  algunas  de  las 
reformas  ofrecidas,  devolvió  el  sufragio  al  pueblo 
y  sus  cátedras  á  los  profesores  legítimos,  y  rodeó 
la  constitución  del  76  de  los  accesorios  y  refuerzos 
qjie  reclamaba  una  libertad  completa. 

Sagasta  rectificaba  sus  creencias.  En  1869  y 
1871  llamaba  á  los  derechos  individuales  derechos 
inaguantables;  en  1879  los  llamaba  derechos  ne^ 
cesarios .  para  la  dignidad  de  la  nación.  Sin  llenar 
por  completo  sus  compromisos  tuvo  que  retirarse 
el  partido  constitucional,  y  Cánovas  aceptó  las 
nuevas  leyes  con  todas  las  señales  de  la  sinceridad 
y  buena  fe. 

Reconocidos  por  los  partidos  dinásticos  los 
principios  cardinales  de  la  revolución,  y  consagrada 
la  libertad  como  capítulo  y  base,  al  abrigo  de  toda 
incertidumbre,  de  los  gobiernos  posibles  dentro  de 
las  instituciones,  estaba  en  la  esfera  puramente 
doctrinal  acabada  la  obra  de  la  constitución.  A 
tal  desenlace  había  concurrido  sobre  todo  el  espíritu 
de  la  democracia.  La  actividad  y  el  pensamiento 
de  los  republicanos  saturaban  la  densa  atmósfera 
tradicional  de  la  patria  de  un  ambiente  desconocido 
por  nuestros  padres.  Eran  los  únicos  que  procla- 
maran las  teorías  ahora  aceptadas  por  los  que 
siempre  las  combatieron.     Ellos  sólo  pidieron  baja 
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el  terror  blanco,  en  medio  de  persecuciones  y 
zozobras,  que -los  derechos  de  nuestra  naturaleza 
fueran  escritos  en  las  leyes  y  defendidos  por  la 
autoridad.  Ellos  sólo  exigían  que  todo  hombre 
con  deberes  tuviera  representación,  fueros  y  medios 
de  alcanzar  justicia.  Ellos  solos  negaban  al  poder 
y  á  la  fuerza  la  facultad  de  intervenir  en  las  leyes 
del  pensamiento  y  en  el  sagrado  de  la  conciencia.. 
Los  moderados  habían  proscrito  á  los  demócratas 
y  maldecido  sus  dogmas:  los  progresistas  los  cali^ 
ficaban  de  ilusos  y  soñadores;  la  tradición  neo- 
católica y  la  del  absolutismo  acumulaban  denuestos 
y  calumnias  sobre  aquellos  propagadores  cuyo 
delito  consistía  en  pretender  reintegrar  á  los  hom- 
bres toda  su  naturaleza,  todos  sus  bienes,  sentidos 
y-  facultades.  Y  á  los  pocos  días  de  las  grandes^ 
cóleras  y  de  las  sangrientas  burlas,  conservadores^ 
progresistas,  restos  de  la  unión  liberal,  indefinidos 
y  escópticos,  vienen  á  convenir  en  la  verdad  de 
los  principios  preconizados  por  la  ultrajada  demo- 
cracia. El  triunfo  positivo  era,  pues,  de  los  demó- 
cratas. Pero  un  triunfo  incompleto.  Consumada 
la  revolución  en  la  esfera  civil  y  política,  faltaba 
en  todas  las  demás  direcciones  de  la  vida  social; 
en  la  administración,  en  las  cosas  económicas,  en 
los  métodos  esenciales  de  gobierno,  en  el  progreso 
de  los  intereses,  en  la  solicitud  del  Estado  por 
cuanto  engrandece  y  mejora.     Habíanse  conquistada 
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los  derechos  del  hombre  y  las  aptitudes  para 
hacer.  Era  preciso  ganar  el  tiempo  perdido.  Eu- 
ropa se  nos  ha  adelantado  en  casi  todos  los  terrenos: 
en  el  comercio,  en  la  industria,  en  el  bienestar  públi- 
co, en  obras  de  trascendencia,  en  la  escuela,  en  la 
organización  administrativa,  en  el  saber,  en  la  acti- 
yidad.  Hasta  entonces,  el  mérito  de  los  gobiernos 
monárquicos,  que  no  debe  desconocerse,  se  fundaba 
en  la  aquiescencia  y  conformidad  con  las  solicitudes 
de  derecho.  De  gran  valía  era  esta  conquista  que 
dirimió  las  absolutas  incompatibilidades  entre  los 
hijos  de  la  misma  patria;  conquista  sin  la  cual  no  se 
podría  entrar  en  una  senda  despejada,  y  que  el 
generoso  idealismo  democrático  persiguió  como  el 
cimiento  y  la  piedra  fundamental  de  nuestra  reden- 
ción. Teníamos  firmado  y  sellado  el  primer  capítulo 
de  nuestros  deberes.  ¿Sabrá  la  monarquía  continuar 
el  programa? 

Don  Alfonso  XII  se  casó  en  segundas  nupcias 
con  doña  María  Cristina  de  Hapsburg,  Archiduquesa 
de  Austria.  De  ella  hubo  dos  hijos  y  habría  un  hijo 
postumo. 

No  era  el  joven  rey  de  una  estructura  robusta, 
ni  por  sus  inclinaciones  y  devaneos  trataba  de  pre- 
caverse contra  peligros  de  salud.  Indicóse  la  enfer- 
medad que  le  llevó  al  sepulcro,  y  procuró  encubrirla 
y    disimular    para    prevenir    alarmas.     Inteligente, 
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instruido  y  con  buenos  rasgos,  estaba  en  más  ideas 
con  su  época  que  con  la  tradición.  No  murió  sin 
'dar  lugar  á  censuras  por  actos  de  su  vida  privada: 
en  la  pública  ajustó  por  lo  general  su  conducta  á  los 
preceptos  constitucionales.  Sus  adversarios  por  prin- 
cipios han  reconocido  en  él  un  carácter  que  con 
mezcla  de  ligerezas  calaveresoas,  tenía  gravedad 
para  los  negocios  y  ninguna  repulsión  para  la 
libertad  j  el  progreso. 

El  segundo  ministerio  de  Cánovas  del  Castillo 
no  se  significó  sino  por  su  adopción  de  las  refor- 
mas de  Sagasta. 

En  noviembre  de  1885  murió  de  tuberculosis 
don  Alfonso,  á  la  edad  de  28  años.  Este  suceso, 
•con  mucho  tiempo  previsto,  hizo  creer  en  la  posi- 
bilidad de  cambiar  las  instituciones.  Pero  los 
republicanos  estaban  más  divididos  que  nunca.  Pi 
y  Margall,  Salmerón,  Castelar  y  Ruíz  Zorrilla  di- 
rigían otros  tantos  grupos.  Intentóse  en  vano  una 
conciliación,  y  los  monárquicos  aprovecharon  los 
momentos.  Con  todo.  Cánovas  desconfiaba,  y  para 
obligar  á  los  constitucionales  por  la  delicadeza  y 
por  el  interés,  en  la  certidumbre  de  tener  más 
-seguros  á  los  conservadores,  cedió  el  poder  á 
iSagasta  y  se  mantuvo  en  la  reserva. 

Habíase  constituido  la  regencia  de  Li  viuda 
doña  María  Cristina.  No  se  alteraron  los  negocios 
ni  sufrió  crisis  la  monarquía.  En  mayo  de  1888 
Pxació  el  que  sería  Alfonso  XIII.  (10) 
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Siguieron  años  de  tranquilidad,  sostenida  ert 
mucho  por  las  abundantes  cosechas  y  por  Ios- 
precios  ventajosos  de  los  principales  productos  en. 
los  mercad  es  europeos. 

Castelar  disolvió  su  partido  dejando  á  sus 
correligionarios  en  libertad  de  incorporarse  á  los 
'demás  bandos.  Algunos  de  los  que  seguían  á  la 
persona  mejor  qne  á  los  principios  se  adhirieron 
á  los  constitucionales:  los  demás  han  permanecido 
fieles  á  la  República. 

El  gran  orador  se  hacía  ilusiones  al  presumir 
que  pudiera  renunciar  á  la  política.  Había  en  ese 
ingrato  campo  recogido  desengaños,  pero  también 
laureles  y  gloria.  En  el  divorcio  con  la  masa  de 
su  partido  intervinieron  mutuas  suspicacias  cuya 
razón  no  es  oportuno  ventilar  ahora.  Quedóse  con 
un  grupo  débil  por  el  número  aunque  notable  por 
la  inteligencia:  un  círculo  de  amigos  más  bien 
que  una  agrupación  política.  No  constituyendo  un 
verdadero  factor  en  el  movimiento  general  la  f^lan-^ 
ge  castelarista,  su  jefe  la  disolvió  con  el  propósito 
de  consagrarse  á  labores  literarias  y  á  trabajos 
históricos.  Pero  al  siguiente  día  le  hizo  falta  la 
atmósfera  en  que  acostumbraba  respirar,  y  acome- 
tido de  nostalgia  volvió  por  otra  senda  á  la  polí- 
tica. El  necesitaba  quien  le  oyera  y  España  le 
necesitaba    también.      Ni    los    que    le    censuraban 
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podían  prescindir  del  tribuno.  Habíanle  retirado 
.su  voto  casi  todos  los  republicanos,  mas  ninguno 
le  negó  su  respeto. 

Como  quizá  llévase  demasiado  lejos  cortesías 
j  etiquetas  sentimentales,  alguien  supuso  que  pre- 
paraba una  conversión.  No  era  Castelar  de  la  ma- 
dera de  los  apóstatas.  Le  hacían  republicano  sus 
ideas  y  su  carácter.  No  creemos  que  reconociera 
jamás  la  posibilidad  de  ser  un  servidor  de  hombres 
ni  de  dinastías. 

A  través  de  todo  guardó  su  fe  en  la  denio- 
cracia  y  vivió  y  murió  republicano*  Su  intimidad 
con  Cánovas,  Sagasta  y  Martos  no  le  acercaba 
poco  ni  mucho  al  tronc.  Empujábales  hacia  la 
libertad  y  de  lo  que  en  ese  terreno  se  ganó  todos 
participaron.  Las  diferencias  y  antagonismos  no 
le  enajenaron  la  gratitud  por  sus  servicios  en 
aqjiellos  que  no  borran  por  un  desvío  largos  y 
nobles  merecimientos.  Al  término  de  su  vida  se 
había  elevado  en  el  concepto  público  á  la  cate- 
goría de  una  grandeza  y  de  un  prestigio  nacional. 
Murió  del  mal  menos  común  en  esta  época  de 
frialdades  y  de  escepticismos:  de  pena  y  de  an- 
gustias por  su  patria. 

Las  cosas  interiores  marchaban  regularmente 
con  la  regencia.  Doña  iíaría  Cristina  procedía 
con  orden  y  discreción  en  sus  prerrogativas,  y  en 
su  vida  privada  se  la  juzgaba  irreprochable.     Nin- 
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guna  intriga  del  jaez  de  las  que  fuera  testigo  el 
palacio  de  Oriente  en  épocas  aciagas;  ninguna 
conjuración  contra  las  leyes  ni  contra  los  partidos. 
Tachábase  á  la  regente  de  fanática,  pero  de  ser 
la  censura  motivada  se  reveló  muy  poco  en  los 
actos  públicos.  Las  monjas  milagreras  y  los  em- 
baucadores de  profesión  no  disfrutaron  de  preemi- 
nencias  oficiales. 

Una  práctica  constante  y  ya  larga  en  el  ejer- 
cicio de  las  libertades,  dejaba  entender  que  había 
terminado  el  pleito  un  siglo  sostenido  para  esta- 
blecer el  derecho  positivo  de  acuerdo  con  la  civi- 
lización moderna.  No  se  perseguiría  al  pensamiento, 
ni  se  atenacearía  la  conciencia,  ni  perecerían  en 
Fernando  Poo,  Annobon  y  las  islas  Marianas  hom- 
bres que  no  tenían  otro  delito  que  sus  ideas.  Ni 
sería  un  crimen  discrepar  de  las  creencias  de  nuestros 
padres  y  pedir  más  espacio,  más  virtudes  y  más 
bienes  para  la  patria.  Tampoco  se  impondría  una 
doctrina  oficial,  ni  una  teoría  científica  según  cuadre 
á  los  gobiernos,  ni  al  obrero  á  quien  se  le  exige 
la  sangre  y  parte  del  escaso  fruto  de  su  trabajo, 
se  le  negará  el  voto  y  la  representación;  ni  la  arbi- 
trariedad estaría  al  abrigo  de  pena  ni  la  injusticia 
libre  de  estigma. 

Se  ha  firmado,  pues,  y  sellado  el  pacto  de  la 
libertad  entre  los  partidos  políticos  españoles  capaces 
de  gobierno.     Era  la  primera  y  la  más  apremiante 
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de  nuestras-  necesidades  .  sociales.  Por  haberla  per- 
dido en  las  tenebrosidades  del  absolutismo  perdimos 
también  la  iniciativa,  la  riqueza  y  los  hábitos  de 
trabajo;  perdimos  con  nuestra  fuerza  efectiva  el 
lugar  que  ocupábamos  en  la  industria,  en  el  saber 
y  en  la  actividad.  La  monarquía  absoluta  fué  para 
nosotros  la  sombra  del  manzanillo.  Cuando  más 
nos  dio,  nos  dio  laureles  pronto  convertidos  en 
raíces  de  destructora  hiedra. 

Al  habilitarnos  después  de  ochenta  ó"  noventa 
años  de  sacrificios,  encontramos  que  todos  van 
delante.  Se  nos  impone  una  doble  tarea;  reinte- 
grarnos del  tiempo  pasado  en  la  inercia  y  seguir 
á  los  que  progresan  para  no  ser  menos   que  ellos. 

No  sólo  la  libertad  ha  salido  victoriosa  en  la 
campaña.  Por  más  que  en  la  grosera  táctica  de  los 
partidos  latinos  no  sea  común  reconocer  á  los 
adversarios  rectitud  ni  corrección,  es  justo  confesar 
que  la  moralidad  ha  ganado  mucho  en  las  esferas 
oficiales  en  los  últimos  treinta  y  cinco  años.  Fué 
casa  honrada  la  de  don  Amadeo  de  Saboya,  y 
honrada  la  casa  de  la  restauración.  La  princesa 
de  la  Cisterna  y  la  reina  doña  Mercedes  de  Orleans 
murieron  sin  sombra  de  tacha  ó  de  pecado:  la  re- 
gente, viuda  de  Alfonso  XII,  doña  María  Cristina, 
no  ha  dejado  sobre  el  trono  recuerdos  ingratos,  y 
sí  memoria  de  sus  virtudes  privadas  y  de  su  anhe- 
lo por  normalizar  la  marcha  del  país.     Hanse    ne- 
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•cesitado  estas  reparaciones  para  desinfectar'  los 
palacios  de  la  monarquía,  en  que  una  época  los 
testigos  y  los  explotadores  de  concupiscencias  y 
los  villanos  con  oropeles,  consideraban  vulgar  y 
adocenado  que  el  rey  durmiera  en  el  mismo  lecho 
que  su  mujer.  Todavía  era  una  de  las  críticas 
que  ciertos  espantajos  del  viejo  régimen  dirigían  á 
don  Amadeo  de  Saboj^a  por  hacer  vida  conyugal. 

En  la  moral  y  en  la  educación  política  es 
también  otro  tiempo.  Concluyó  el  sistema  de  las 
provocaciones  deliberadas  y  de  las  chavacanadas 
soeces  y  altaneras.  En  los  hombres  notables  ha 
presidido  otro  juicio  que  en  los  viejos  gobernantes. 
Aunque  constitucionales  y  conservadores  sólo  hayan 
cumplido  una  parte  del  programa  que  la  situación 
del  país  exige,  y  de  vez  en  cuando  sus  jefes  de- 
sencauzaran, hay  tanta  diferencia  de  Cánovas  á 
Narváez  y  de  Sagasta  á  O'Donell,  como  del  día  á 
la  noche.  Narváez  desafiaba  desde  el  poder  á  los 
liberales  con  la  entonación  de  un  pendenciero  de 
oficio:  O'Donell  clamaba  en  pleno  Congreso  que  *^no 
moriría  de  empacho  de   legalidad." 

Cuantos  se  informan  de  nuestras  cosas  recor- 
darán que  Cánovas  del  Castillo  fué  horrorosamente 
silbado  y  apedreado  en  varias  ciudades,  y  en  parti- 
cular en  Zaragoza,  por  la  cólera  popular,  con  mo- 
tivo de  ciertas  medidas  de  gobierno.  Las  piedras 
penetraron  en  el  carruaje  en  que  iba  con  su  mujer. 
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Volvió  al  "ministerio,  y  lo  que  lúzo    fué,    uo    ven- 
garse de  la  injuria  ni  intentarlo,  sino    apartar    las 
causas  que  la  engendraron  y   rectificar    los    proce 
dimtentos. 

Progreso  de  trascendencia  se  realizó  en  las 
prácticas  gubernamentales  con  la  adopción  de  un 
nuevo  criterio  y  de  una  nueva  regla  de  conducta 
al  sucederse  en  el  poder  los  partidos  dinávSticos. 
En  materia  de  derecho  público,  Sagasta  y  los  cons- 
titucionales cumpliei-on  escrupulosamente  lo  que 
ofrecieron.  Reemplazáronles  Cánovas  y  los  conser- 
vadores y  adoptaron  las  reformas  en  la  letra  de 
la  ley  y  en  su  interpretación  expansiva.  La  libertad 
politica  no  sa  ha  resentido  después  por  los  cambios 
de  ministerio,  sino  en  modo  muy  pasajero,  cuando 
alguno  de  los  trasnochados  por  casuales  combina- 
ciones ha  llegado  al  punto  de  poder  probar  que 
debe  darse  otro  repaso  á  la  máquina  de  aseo.  Los 
vicios  administrativos  son  menores,  aunque  sin 
haberse  extirpado;  la  prensa  es  completamente  libre. 

Hasta  ahi  la  parte  afirmativa  de  las  iustitu- 
ciones  restauradas. 

El  problema  comenzado  á  resolver  en  la  penin- 
sula  debia  abrir  caminos  para  resolver  otros  pro- 
blemas, ó  al  menos  para  plantearlos  en   serio. 

Poseia  España  colonias  en  la  Oceanía  y  en 
América.  En  las  islas  Filipinas  se  manifestaban 
graves  indicios  de  descontento.     Era  allí  la   admi- 
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Tiistración  más  centralizada  é  irregular  que  en  el 
resto  de  los  territorios  coloniales.  Los  gobiernos 
se  daban  por  satisfechos  con  que  no  peligrase 
inmediatamente  su  dominio*  Las  leyes  apenas 
mejoraban;  los  métodos  nada.  Tenían  decisivo 
influjo*  los  frailes  y  no  lo  utilizaban  en  beneficio 
de  los  colonos  y  de  la  civilización.  Entendían, 
lo  mismo  los  conservadores  que  los  constitucionales, 
que  por  las  creencias  y  no  })or  medios  pudiera 

ligarse  A  la  poblacióh  del  arcliipiélago.  Los  frailes 
se  oponían  á  todo  progreso.  Perdíase  la  simpatía 
de  los  que  deseaban  adelantar  >  se  ganó  la  de 

los  refractarios  ni  la  de  los  indiferentes.  Al  estallar 
la  insurrección,  el  primer  grito  sería  ^^viva  España 
y  abajo  los  ft*ailes:"  los  gobiernos  no  hicieron 
cuenta  de  lo  que  aqu^^^^^  '-■^'•^••nificaba  y  no  pensaron 
en  aplicar  remedios. 

En  Cuba  no  se  necesitaba  un  golpe  de  ^.vista 
extraordinario  para  advertir  que  el  pacto  del  Zanjón 
sólo  había  sido  un  armisticio.  Los  consejos  de  los 
previsores  chocaban  contra  un  optimismo  incurable 
de  los  gobiernos  y  de  la  mayoría  del  país  fácilmente 
mistificada  en  asuntos  de  esta  clase.  *  Si  pesaba 
menos  que  en  Filipinas  el  poder  de  la  autoridad,  había 
en  cambio  más  exigencias  y  más  veh<s^nentes  aspi- 
raciones. La  gran  Antilla  competía  en  cultura  con 
las  provincias  de  la  metrópoli;  abundaban  los 
oradores,    los    poetas,    los   jurisconsultos    de    nota.. 
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hombres  de  saber  y  de  carrera  de  todas  clases 
La  riqueza  de  la  isla  deparaba  medios  para  viajar 
y  considerable  número  de  jóvenes  se  educaba  eii 
los  principales  centros  científicos  de  los  ^Estados 
Unidos  y  de  Europa.  La  capacidad  de  los  cubanos, 
su  imaginación  viva  y  los  conocimientos  adquridos 
reclamaban  una'  posición  igual  á  la  de  los  penin- 
sulares. La  vecindad  de  la  República  Norte  Ame- 
ricana aguijoneaba  el  deseo  de  sustraerse  de  tutela. 
Y  las  situaciones  no  sabían  ñexibilizarse.  En  la 
})az  se  calificaba  de  innecesario  prevenir;  en  Ih 
guerra,  de  humillante   ceder. 

Retoñó  la  insurrección  cubana  en  los  prmicros 
meses  de  1895.  .  Lleváronse  en  poco  tiempo  á  la 
isla  cerca  de  doscientos  mil  hombres,  no  con  todas 
las  precauciones  de  higiene  qu9  hubiera  derec]> 
exigir.  Hizo  España  todos  los  sacrificios  que  se  le 
pidieron  y  la  guerra  proseguía. 

Cánovas  del  Castillo  ya  no  vio  el  decenlace: 
en  agosto  de  1897  fué  asesinado  por  un  anarquista 
f'ii  la  estación  balnearia  de  Santa  i^gueda.  El 
partido  liberal  subió  al  poder  en  circunstancias 
críticas.  Las  cosas  se  complicaron:  indiscreciones 
de  un  diplomático,  la  desgracia  de  la  voladura  de 
un  navio  americano  en  la  bahía'  de  la  Habana; 
compromisos,  intereses,  incertidumbres  y  ceguedades 
se  resolvieron  en  un  conflicto  con  los  Estados 
Unidos.     España  no  conocía  la  fuerza  de  la  Repú-, 
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biica  del  Norte,  sirviéndole  de  atenuación  el  (|ue 
Europa  no  estaba  más  adelantada.  De  un  lado 
estaban  todos  los  elementos;  de  '  otro  todas  las 
miprevisiones.  Una''  derrota,  la  paz  y  la  pérdida 
<ie  las  colonias.  España  volvió  á  sus  cuaiteies. 
Puede  no  ser  un  mal  quedarse  solo  con  el  patri- 
monio de  nuestros  mayores,  si  ahora^  en  vez  de 
••onquistar  fuera  de  casa,  sabemos  desarrollar  todas 
las  actividades  dirigiéndolas  al  progreso  y  al 
porvenir,  ^^'i 


"^^^yo 


La  libertad  es  el  primer  bien;  lo  más  amable 
y  santo  para  los  hombres  y  para  los  pueblos.  Pero 
por  mucho  que  valga,  y  por  útil  y  decoroso  quf- 
haya  sido  desterrar  las  camarillas  de  logreros  e 
intrigantes  y  los  escándalos  palaciegos  otro  tiemp(. 
en  boga,  no  está  con  ello  completada  la  salud  y 
la  vida  social.  Se  necesita  promover  intereses  j 
actividades  y  borrar  rutinas  y  vicios  que  desnalu- 
ralizan  ó  matan  los  mejores  planes,  aparte  de  qu(^ 
ni  la  libertad  ni  la  moral  oficial  tienen  seguro 
cuando  se  conservan -^rodeadas  de  una  atmósfera  de 
inercia  y  de  frialdad. 

Hasta  18G8  la  autoridad  apenas  sirvió  sinc^ 
para  entorpecer  y  cohibir  la  acción  individual  y 
pública:  era  un  elemento  de  resistencia  y  un  obs- 
táculo sistemático  para  toda  empresa  fecunda.  Los 
revolucionarios  modificaron  el  espíritu  y  no  pocc^ 
de  los  trámites,  y  aunque  luego  las  instituciones 
restauradas  miraron  atrás  con  demasiado  cariño, 
no  se  descendió  al  punto  que  provocara  el  hech(! 
de  septiembre.  Sin  embargo,  resta  tanto  de  anor- 
mal y  perturbador,  que,  á  no  limpiarlo,  habríamos 
de  someternos  á  una  situación  sin  desenlace,  á  un 
pasar  indefinido  y  lleno  de  peligros. 
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Hemos  tañido  los  españoles  por  enemigo  á 
tiasi  tsdo  el  mundo;  nos  ha  odiado  por  los  agra- 
vios y  por^  los  servicios,  por  nuestra  grandeza  y 
por  nuestra  decadencia,  mas  el  mundo  entero  no 
nos  lia  hecho  tanto  daño  como  nuestra  monarquía 
tradicional.  Parecía  que  fueran  incompatibles  el 
poder  de  los  reyes  y  la  prosperidad  de  la  patria^, 
pues  en  mutilarla  y  empequeñecerla  emplearon  sus 
menguados  cálculos.  Alegan  los  tradicionalistas 
que    no    podía      la     volunti;  los     monarcas 

hacer  escombros.  ¿Qué  importaría  deber  el  resuhado 
á  la  mala  fe  ó  á  la  imbecilidad?  La  tripulación 
que  se  ahoga  porque  l.i  na-ve  fué  conducida  al 
abismo,  nada  gana  con  discutir  en  los  estertores  si 
aquello  es  obra  del  crimon  ó  del   idiotismo. 

Decíamos  que  entre  otros  bienes  respetados 
por  la  restauración  está  la  libertad.  Por  lo  pronto 
y  a  primera  vista  no  habría  lugar  á  presentar 
reparos.  La  prensa  dice  cuanto  se  le  antoja;  en  »d 
parlamento  nada  limita  el  derecho  de  los  represen- 
tantes; todos  pueden  reunirse  y  asociarse,  hal^lar, 
gritar,  censurar,  acusar,  pedir  cuentas,  crear  peri/)- 
dicos.  Pero  ¿es  una  conquista  definitiva?  ¿Podemos 
con  entera  confianza  prometernos  para  mañana  los 
beneficios  de  hoy? 

La  libertad  exige  muchos  requisitos  (jue  la 
resguarden,  y  muchos  accesorios  para  prevenirla 
contra  atentados  v    coaitra    enfermedades    mortales 
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que  resultaran  más  ó  menos  pronto  si  el  Estado  ó 
los  que  en  su  nombre  funcionan  se  inclinan  á  pre- 
ferencias de  clase  ó  aconsejan  ó  protegen  dogmas, 
estilos  ó  cálculos  de  interés  parcial,  ó  si  nutren 
'Gon  el  caudal  de  todas  las  agrupaciones  que  pugnan 
con  los  principios  de  igualdad.  La  acción  del 
Estado  es  estraña  á  los  gustos,  ideas  y  creencias 
de  cada  asociado;  incúmbele  velar  por  el  derecho 
y  garantizar,  su  ei'ercicio.  Veremos  luego  si  la 
monarquía  restaurada  ha  tomado  las  precauciones 
convenientes  para  realizar  el  sentido  de  la  ley,  ó 
si  con  sus  actos  da  la  razón  á  los  que  la  acusan  de  per- 
mitir y  estimular  con  medios  directos  é  indirectos 
lo  que  contradice  la  doctrina  constitucional  y  lo 
que  se  apresta  á    destruirla. 

No  obstante,  existe  algo  que  mejora  la  tradi- 
ción, y  en  justicia  no  es  lo  único  que  adelanta 
sobre  la  vieja  monarquía:  el  profesorado  y  los 
-tribunales  independientes,  numerosos  destinos  obte- 
nidos por  oposición,  leyes  orgánicas  más  de  acuer- 
do con  el  progreso;  rigidez  escrupulosa  en  el  ma- 
nejo de  la  hacienda  pública;  respeto  á  las  opiniones, 
y  menos  desdén  con  la  crítica.  En  negocio  de 
probidad  las  primeras  figuras  >  de  todos  los  partidos 
y  gobiernos  han  sido  un  modelo,  pudiendo  en  esto 
confundirse  én  el  mismo  mérito  los'  de  los  lados 
más  opuestos. 
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No  por  apreciar  esas  ventajas  se  deja  de  sentir 
lo  que    falta.     No    hemos    de    ser    indefinidamente 
un  pueblo  á  medias  ni  tenemos   manera    dé    excu- 
sarnos por  causa  de  inexperiencia.     La  civilización 
no  se  detiene  en  espera  de   los    perezosos    que    se 
rezagan.     Ya    es    hora    de    que    salgamos,  .no    en 
algunos  rasgos,  capítulos  y  detalles,  sino  en   todas 
las  cosas,  de  distingos,  escolásticas  y  sofisticaciones. 
tañeremos  sacudir  por  completo  el  estado    de    pos- 
tración á  que  nos  condujo  el  despotismo,  mantenido 
por    la    farsa    constitucional    del    43    al    68.     Las 
anomalías  y  las  irregularidades  que  han  sobrevivido, 
á  pesar    de  la    agitación    revolucionaria    y    de    las 
transacciones  de  la  monarquía  restaurada,  son  harto 
numerosas.     No  basta  declarar  que  la    libertad    es 
un  hecho,  ni  aun  que  se  ejercite  y    ampare    si    se 
la  rodea  de  asechanzas  ó  se  le  dan  armas  á  los  que 
la  combaten  y  desacreditan;  no  basta  proclamar  la 
igualdad  y  que  los  códigos  no  hagan    distinciones 
cuando  en  la  práctica  y  en  la   aplicación  se    pone 
el  peso  del  poder     al    favor    de    un    monopolio    ó 
i3lase,  ó  de  una  secta   cercenando    la  aptitud    y  los 
recursos  para  competir.     Los  gobiernos  de  la    res- 
tauración no  han  mostrado  un  celo  muy    recomen- 
dable por  abrir  sendas  á  los  intereses  ni  á  las  aspi- 
raciones.    Antiguallas,  ritos  y  vanidades  han  mercr 
cido  solicitudes,  empeños  y  ternuras    que  pedía  el 
patriotismo  para  fines  más  altos.     A  la  agricultura 
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se  Ja  entretiene  con  palabras  y  queda  satisfecha 
un  minuto  con  obtener  un  aplauso  después  de 
promesas  no  sentidas.  La  industria  marcha  traba- 
josamente, costándole  más  esfuerzo  defenderse  de 
los  obstáculos  oficiales  que  vencer  estrecheces  de 
costuTnbres  y  competencias  y  rivalidades;  y  no  halla 
menos  trabas  el  comercio,  yéndose  todo  en  un 
politiqueo  menudo  y  estéril  al  día,  como  si  lo  esen- 
cial no  fuera  el'^paí^  sino  el  predominio  de  tal  ó 
cual  falanje.  Se  gasta  dinero  en  lo  trivial  y  baladí 
sin  que  resulte  jamás  un  estudio  formal  para  in- 
vertirlo con  más  acierto.  Estamos  como  estábamos 
en  materia  forestal  y  de  riesgos,  y  en  lugar  de 
acometer  á  las  viejas  rutinas,  á  las  reservas  y  á 
las  timideces  que  hacen  imposible  nuestra  concu- 
rrencia en  el  mundo  de  los  negocios,  se  las  acaricia 
y  halaga,  como  si  fueran  reliquias  veneradas,  inhe- 
rentes al  honor  y  á  los  deberes  de  gratitud  del 
pueblo. 

Durante  el  período  revolucionario  el  clero 
comenzaba  á  conformarse  con  su  ministerio  religioso, 
ya  que  podía  salirle  peor  cuenta  insistiendo  en  sus 
tendencias  de  predominio  político.  Más  tarde  se 
el  ha  afiliado  al  régimen  vigente,  creándole  inte-- 
reses  que  le  mezclan  en  contiendas  de  partido 
que  si  le  habilitan  para  reclamar  beneficios,  le  con- 
vierten en  blanco  de  los  odios  y  cóleras  de  los 
amigos  de  lo  ordenado  y  de  lo    justo.     No    solici- 
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taba  ui  quería  el  clero  secular  la  reinstalación  de 
los  conventos,  y  se  ha  consentido;  má§  aún,  se 
protege  á  las  claras  por  quien  debió  traer  á  la  memoria 
desagradables  recuerdos,  para  evitar  volver  al  pa- 
sado. Las  leyes  que  supremían  las  congregaciones 
religiosas  no  están  derogadas.  Es  bien  sabido  que 
en  España  los  conventos  fueron  los  atizadores  de  la 
guerra  civil,  comités  y  centros  más  dedicados  á  la 
política  quo  k  las  cosas  do  la  fe  y  del  culto. 

Agrias  disputas  y  quejas  produjo  el  dar  privi- 
legios industriales  á  ciertas  congregaciones  en  per- 
juicio del  trabajo  particular.  Y  tanta  devoción  se 
manifiesta  en  el  poder  por  frailes  y  conventos^  que  á 
seguir  el  rumbo  emprendido  desde  1876,  no.  fuera 
admirable  el  retroceso  á  la  amortización,  siglo  y 
medio  después  de  Jovellanos  y  cuando  se  creía  el 
tema  cosa  juzgada. 

Para  reducir  diócu.^..  y  gastofe  del  culto  cate- 
dral se  consulta  á  influencias  estrañas,  se  duda, 
se  vacila  y  se  teme.  Prefiérese  originar  una  crisis 
ministerial  y  prescindir  de  Canalejas  y  de  sus 
adeptos  antes  que  cumplirle  el  compromiso  con- 
traído. Los  que  no  se  atreven  á  economizar  en  el 
presupuesto  del  culto  y  clero,  son  los  mismos  *que 
no  proveyeron  de  carbón  á  nuestros  barcos  en 
vísperas  de  un  decisivo  j  gravísimo  conflicto.  Ha 
de  advertirse  que  España,  con  diez  y  siete  millones 
y  medio  de  habitantes  y    veintiún    mil    doscientas 
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leguas  de  territorio,  tiene  ina>  unM.(.;^i.>  (|iio  toda  la 
América  latina  desde  la  frontera  de  los  Estados 
Unidos  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes. 

No  se  ahorra  en  lujo,  oropeles,  ceremonias, 
bastidores,  fentasmagorías  de  aristocracias  petrifi- 
cadas, ni  en  pensiones  inmerecidas  y  en  sueldos  á 
todos  los  principes  imaginables.  Mucho  celo  por 
lo  frivolo  y  mucha  inercia  por  lo  provechoso. 
Mientras  tan^pD  compramos  algunos  años  trigo  de 
Rusia  porque  nuestras  axtensas  llanuras  y  nuestros 
valles  carecen  de  agua,  estando  todo  el  país  cru- 
zado de  ríos. 

No  basta  que  se  decrete  la  instrucción  prima- 
ria gratuita  y  obligatoria  cuando  se  relega  al 
maestro  á  todas  las  estrecheces  y  precariedades. 
De  todos  los  oficios  humanos  el  más  incompatible 
con  la  miseria  es  el  oficio  de  enseñar  bien.  El 
hambre  engendrará  odios,  envidias  y  maldiciones; 
no  grandes  sucesos.  Un  maestro  que  tenga  á  sus 
hijos  en  ayunas  y  desnudo  el  cuerpo,  no  está  dis- 
puesto á  vestir  y  alimentar  la  inteligencia  de  los 
hijos  ajenos.  Predíganse  alabanzas  á  los  que  se 
sacrifican  por  la  educación  y  á  los  que  persiguen 
el  saber  llevando  por  todo  acompañamiento  las 
privaciones;  héroes  mucho  más  escasos  que  los  de 
los  campos  de  batalla,  es  más  íacil  que  formarles 
proceder  con  gratitud  y  dignidad  para  que  no  los 
haya.     * 
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De  los  cuadros  no  ha  mucho  publicados  aparece 
(jue  el  sueldo  anual  de  considerable  número  de 
maestros  no  llega  á  cuatrocientas  pesetas,  que  ni 
siquiera  se  pagan  puntualmente.  Por  una.  peseta 
de  plata  no  se  puede  dar  sino  una  peseta  de  cien- 
cia; bien  hace  cosa  para  estos  tiempos^. 

La  indiferencia  del  poder  ó  de  la  autoridad 
con  el  que  enseña  trae  de  un  modo  indefectible  el 
menosprecio  del  que  debiera  aprender.  Abando- 
nado el  maestro  se  abandona  la  instrucción:  resulta- 
do, más  de  once  millones  de  habitantes,  entre  diez  y 
siete,  no  saben  leer  y  escribir.  ¿Será  esto  un  cálcu- 
lo de  los  gobiernos  restauracionistas  ?  ¿  Será 
sumisión  al  consejo  de  los  fanáticos  que  creen  el 
saber  vecino  de  la  heregía  ?  Pero  Silvela,  Maura, 
Vega  Armijo  y  los  jefes  y  notabilidades  de  los 
partidos  dinásticos,  ¿se  declararán  por  debilidad 
protectores  de  la   ignorancia  ? 

Tampoco  basta  que  en  concursos  y  proclamas 
se  llame  á  los  industriales  si  el  fisco  y  los  detes- 
tables sistemas  de  rentas  asedian  al  que  inicia  y 
promueve,  con  tantos  estorbos  que  acaba  por  abu- 
rrirse y  desesperarse.  Aptitudes  jamás  han  faltado 
en  aquella  tierra.  Un  crítico,  sin  excepción  de 
parcialicad,  corresponsal  de  "The  Times''  de  Lon- 
dres y  autor  de  un  pequeño  y  precioso  libro  sobre 
nuestras  costumbres,  Mr.  Tieblin,  aseguraba  no  ha- 
ber hallado  entre  los  obreros  de   Europa  ningunos 
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más  inteligentes  y  aptos  que  los  obreros  catalanes. 
Primera  materia  que  no  se  sabe  dirigir  y  á  la  que 
se  cela  para  que  no  voya  muy  lejos  eü  planes  y 
atrevimientos. 

En  todo  encontramos  ejemplos  análogos.  Un 
pueblo  capaz  de  llegar  á  todas  partes  y  un  Estado 
que  cuando  no  lucha  contra  él^  ó  le  pone  obstácu- 
los ó  guarda  con  fervor  loé  que  le  legaron. 

Establécese  la  libertad  religiosa.  La  concien- 
cia es  libre.  Pero  se  fomenta  el  fanatismo,  se 
halaga  á  los  jesuitas,  se  da  privilegios  á  congre- 
gaciones monásticas.  El  gobierno,  que  es  de  todos- 
se  hace  sectario.  Es  nuestro  defecto  capital  la 
pereza,  y  se  ensalza  á  las  perezosos.  En  la  penuria 
los  maestros,  y  con  escaso  ó  ningún  material  las 
escuelas,  se  proporciona  en  modo  indirecto  todas 
las  ventajas  á  los  colegios  de  los  jesuitas. 

La  centralización  administrativa  y  económica 
no  es  el  menor  de  los  males.  El  municipio  no 
puede  moverse  sin  que  le  autoricen  las  diputaciones 
provinciales,  ni  las  diputaci]pnes  sin  la  anuencia 
del  ministro.  Eternizanse  lo!s  expedientes,  y  los 
tuerce  el  interés  de  la  política  y  los  desvían  y 
confunden  los  manipuleos  electorales.  Todo  ha  de 
ir  á  Madrid  ó  de  resolverse  en  Madrid  y  pensarse 
allí,  fuera  de  la  vista  de  lasVosas,  aunque  importe 
á  una  sola  localidad^  y  de  una  solución  acertada  ó 
desacertada  dependan  la  prosperidad  ó  la  ruina  de 
un  pueblo. 
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Se  ve,  pues,  que  abundan  los  desentonos  y  los 
obstáculos  más  de  lo  que  conviniera  al  público 
sosiego  y  á  la  inargüibilidad  de  la  monarquía 
restaurada. 

El  régimen  monárquico,  por  su  propia  natura- 
leza y  por  sus  caracteres,  artificialidades  y  forma- 
lismos, está  en  oposición  á  la  democracia.  Pero 
mientras  en  algunas  naciones  se  ha  flexibilizado 
obedeciendo  en  lo  posible  al  espíritu  predominante, 
en  otras  resiste  movimiento    trascendental    y 

se  enlaza  tiempo  ha   corroído,  como 

si   !('  repugnara  la  juventud. 

Enseñanzas  dura^  nuy  lejanas  aconsejaron 

á  la  restauración  española  ceder  en  la  política  y 
rectificar  más  de  un  vicio  tradicional.  Don  Al- 
fonso XII  y  la  regencia  han  contraído  méritos  en 
ese  punto.  Tuvieron  más  sentido  que  los  Stuart 
en  Inglaterra  y  los  Borbones  en  Francia.  Sin 
embargo,  las  intituciones  se  detienen  en  un  límite 
qu^  es  preciso  á  toda  costa  traspasar,  ya  porque 
su  programa  no  fueip  más  allá  ó  porque  carezcan 
de  empuje  y  genio  para  continuar  la  tarea.  En 
todo  lo  que  no  afecta  á  doctrinas  constitucionales 
y  tal  ó  cual  alteración  de  trámites  y  de  hábitos 
privados,  se  ha  adelantado  muy  po'co.  El  presu- 
puesto se  consume  en  gastos  no  reproductivos;  la 
enseñanza  está  en  un  abandono  inexplicable,  lo 
mismo  que  las  relaciones   comerciales;  las  secciones 
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de  Fomento  se  reducen  á  oficinas"  de  estadística 
menuda;  las  diputaciones  y  los  municipios,  tan 
cuerpos  políticos  en  su  esfera  como  la  nación, 
giran  en  un  meac[uino  circulo  sin  facultades  para 
funcionar  con  eficacia  y  éxito. 

Los  ideales  de  1868  entrañaban  deseos  de  largo 
alcance.  Aspirábase  en  primer  término  á  la  libertad 
política  y  á  la  dignificación  del  Estado,  pero  con 
todas  las  enmiendas  de  nuestros  vicios  y  todos  los 
enderezamientos  en  la  justicia.  Conocíase,  como- se 
conoce  ahora,  por  cuantos  miran  las  cosas  con  vis- 
ta natural  y  sin  prejuicios  arbitrarios,  nuestro 
atraso  en  las  ciencias,  en  la  mecánica,  en  la  indus- 
tria, en  el  comercio,  en  la  agricultura  y  en  las 
costumbres.  Se  sentíaní  mil  necesidades  apremian- 
tes y  faltaron  espacio  y  calma  para  indagar  los 
medios  de  satisfacerlas.  A  don  Amadeo  y  á  la 
República  no  se  les  dio  un  momento  de  reposo: 
cruzaron  á  través  de  toda#las  conjuraciones  de  la 
inexperiencia,  de  la  ambición,  de  '  las  bastardías, 
del  fanatismo  y  de  la  frivolidad.  Hasta  ,  nuestra 
deteriorada  é  inútál  aristocracia  se  atrevió  á  darse 
aires  de  conspiradora.  Fué  el  complot  para  impe- 
dir que  los  sucesos  tomaran  discreta  marcha;  el 
complot  de  Ids  reaccionarios  y  de  los  intrigantes 
explotando  la  indisciplina  y  la  ceguedad. 

Restaurada    la    dinastía    borbónica,    firmó     el 
compromiso  de  sostener  las   libertades    públicas     y 
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de  lio  reincidir  en  la  desmoralización  y  extravíos 
de  épocas  luctuosas.  Han  transcurrido  treinta 
años  y  de  ellos  cinco  sextas  partes  en  paz.  Había 
muchos  deberes  que  cumplir.  ¿Se  lian  cumplido? 
¿Qué  han  hecho  los  gobiernos  restauracionistas  para 
levantarnos  de  la  medianía  y  de  la  pobreza?  ¿Qué 
para  disipar  la  desoladora  ignorancia  de  las  masas 
de  los  campos,  y  para  animar  la  iniciativa  y  fundar 
intereses?  Dejar  hacer.  Pero  para  quo  se  hiciera 
ni  aun  so  han  despejado  los  caminos,  ni  suprimido 
los  obstáculos  que  se  oponen  á  la  actividad  indi- 
vidual. Y  llágase  cuenta  que  la  inicitiva  privada 
no  podía  retoñar  con  toda  energía  después  de 
maltratada  y  segada  durante  tres  siglos  y  medio, 
porque  desde  Carlos  I  nuestra  historia  es  la  historia 
del  sacrificio  del  país  en  aras  del  orgullo,  de  los 
apetitos  y  de  la  omnipotencia  de  la    monarquía. 

Los  que  en  Espcum  piensan  y  tienen  conciencia 
de  las  obligaciones  de  ^s  pueblos  ante  la  civili- 
zación moderna;  los  que  'aman  con  sinceridad  la 
patria  sin  fanfarronería,  ni  vulgaridades,  ni  falsos 
alardes,  no  se  resignan  ni  quieren  resignarse  á  una 
posición  crónica  subalterna  respecto  de  casi  toda 
Europa.  Ocupamos  olvidada  casilla  en  el  cuadro 
de  las  creaciones  intelectuales,  y  no  estamos  siquie- 
ra en  medianía  en  el  cuadro  de  los  bienes  mate- 
riales. Es  preciso  carecer  de  amor  propio  y  de 
legítimo  y  honrado  patriotismo  para  no  lastimarse 
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del  lugar  que  se  nos  asigna  en  la  escala  de  los 
conocimientos  humanos.  Apenas  de  tarde  en  tarde 
se  nos  cita  en  las  grandes  revistas  y  en  los  libros 
científicos.  En  los  resúmenes  de  los  adelantos  de 
cada  período,  cuando  figuramos  es  de  una  manera 
y  en  proporcionalidad  no  adecuada  á  las  ambiciones 
más  modestas.  Nuestra  competencia  es  desventajosa 
en  haber,  en  trabajo,  en  producción  y  en  consumo. 
Estamos  á  las  puertas  de  Francia  y  nos  diferen- 
ciamos como  si  nos  separara  el  Océano.  Todos 
saben  esto  como  hayan  visto  algo  del  mundo  aun- 
que fuera  en  panorama.  Los  tímidos  nada  advier- 
ten y  de  los  que  no  lo  son  pocos  se  deciden  á 
afrontar  el  mal  humor  de  los  exageradamente  sus- 
ceptibles, de  los  pequeños  orgullosos  que  creen 
suplido  por  el  silencio  lo  que  nos  falta,  ó  que  se 
conforman  con  ir  atrás  con  tal  de  que  se  oculte. 
La  ocultación  por  nuestra  parte  es  una  simpleza, 
y  el  alarde  de  aparentar  lo  que  no  teneiiios  «na 
pueril  extravagancia. 

Nadie  que  hoy  estudia  un  poco  el  movimiento 
humano  ignora  lo  que  cada  pueblo  representa  y  el 
grado  en  que  concurre  al  saber  y  á  la  economía 
universaL  Más  digno  y  formal  nos  parece  confesar 
la  altura  en  que  nos  hallamos  y  el  propósito  de 
acortar  ó  de  salvar  la  distancia  que  nos  separa  de 
lasjprimeras  filas  del  progreso.  La  vanidad  en  esto§ 
asuntos  no  nos  servirá  sino  de  voto  de  una  funesta 
impenitencia.     ¿Qué  ganamos  en  1898  con,  suponer 
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escuadras  donde  no  las  habia?     ¿Qnó  ganamos  con 
la  estúpida  chavacanada,  tan  aplaudida  sin  embargo 
por  los  tontos,  de  aquel  mentecato  que  pedía  doce 
mil  fusiles  para  tomar    por    asalto    á    New    York? 
¿Qué  nos  dio     la  algazara    de    algunos    periódicos 
que  ensalzando  nuestras    fuerzas    navales:    negaban 
que  los  Estados  Unidos    tuviesen    marinos    compe- 
tentes  y  barcos  navegables?     Ganamos  y  consegui- 
mos sobre  nuestra  fama  de    imprevisores    la    fama 
de  ligeros.     Hubiera  subido    nuestro    papel    en    el 
mundo  si  en  vez  de  trasmitirle    ilusiones  le  hubié- 
ramos dicho:  **No  está  en   nuestro    carácter  ni    en 
los  mandatos  de  nuestra  historia  esquivar  la  guerra: 
nuestros  recursos  no  pueden  competir    con    los    de 
los  pueblos  ricos,  y  ni   aun    ellos    se    han    aprove- 
chado por  nuestros  gobiernos   para    prepararnos    á 
un    arranque    temerario."      **Estamos    desarmados, 
pero  desarmados  combatiremos  para  que  la  historia 
siga  diciendo  que  si  no  siempre  nos  es  dado  vencer, 
siempre  nos  es  dacfo  morir  á  la  voz  y  á  la  palabra 
de  orden  de    la    patria.''     Y    hubiéramos    quedado 
mejor,  si  en  lugar  de  aplaudir  al   farsante    de    los 
doce  mil  fusiles,  le  enviáramos  á  un    manicomio  á 
curar,  su  imbecilidad. 

No  sólo  fueron  algunos  periodistas  los  que 
rebajaron  hasta  la  nada  á  la  marina  de  los  Estados 
Unidos:  uno  de  los  que  pasan  por  hombres  de 
Estado  dijo  en  un  discurso  público  reproducido  en 
toda  la    prensa:    ^-Sabemos  perfectamente    que    los 
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Estados  Unidos  carecen  de  marina  de  guerra  y 
tienen  escasa  marina  mercante,  pues  sus  productos 
se  transportan  en  barcos  ingleses.  (12)  No  todos 
sin  embargo  estaban  en  la  misma  ignorancia.  Pí  y 
Margall  escribió  la  verdad  en  *^E1  nuevo  régimen.'* 
¿  Con  que  habéis  de  combatir  á  los  americanos  ? 
^habéis  perdido  el  juicio.?  Y  el  severo  patriarca  fué 
objeto  de  rechiflas  y  de  injurias  lanzadas  por  la 
multitud  que  agitaban  falsos  patriotas  ó  patriotas 
obcecados. 

Lo  que  en  realidad  se  alcanzó  por  las  vanidades, 
los  alardes  y  las  ligerezas  fué  sorprender  y  engañar 
al  pueblo. 

Nos  enorgullecemos  con  nuestros  grandes  talen- 
tos,con  nuestros  literatos,  poetas  y  oradores.  Y  cier- 
tamente que  en  ese  punto  no  estamos  desheredados. 
Una  aristocracia  intelectual  de  muy  pocos.  Capaci- 
dades intelectuales  tan  superiores  algunas  de  ellas 
(|ue  dudemos  haya  entre  los  contemporáneos  cerebros 
mejor  organizados.  Arboles  robustos  erguidos  aqui  y 
allá  en  dilatado  y  casi  inculto  campo;  ingenios  vence- 
dores de  la  indiferencia,  del  olvido  y  de  los  desde- 
iies,  sin  estimulo  oficial  ni  otra  cosa,  cuando  á  mucho 
llega,  que  una  admiración  platónica.  Y  bajo  algu- 
nos miles  de  ilustrados  de  veras  y  una  clase  media 
intelectual  no  abundante,  medianías  con  pretensiones 
de  saberlo  todo;  y  más  abajo  once  millones  y  medio 
de  hombres  que  no  pueden  escribir  y  no  leen:  carne 
de  cañón  de  los  embaucadores,  de  los  agoreros  y  de 
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los  hábiles;  multitudes  habituadas  á  esperarlo  todo 
de  la  fatalidad,  del  acaso,  de  los  milagros,  de  las 
autoridades;  de  todos  los  accidentes,  fenómenos  3^ 
prodigios  menos  del  esfuerzo  propio  y  de  la  actividad 
continua. 

No  debemos  presumir  que  k  civilización  descanse 
hasta  que  nos  ocurra  andar  más  de  prisa.  Irá  sin 
nosotros  si  no  queremos  acompañarla.  Y  rezagarse 
<^quivale  á  caer  en  mayor  tutela.  No  será  de  seguro 
<iHte  el  pensamiento  de  ningún  eepañol  que  anteponga 
á  todo  la  salud  de  la  patria. 

Rotas  legalmente  las  ligaduras  que  oprimian  al 
a^jpiritu  y  á  la  conciencia,  urgia  consagrarse  á  educar 
i;on  todo  esmero  á  un  pueblo  tan  necesitado  de  un 
i*ambio  en  la  raiz  de  las  costumbres:  urgía  proteger 
todo  lo  que  fuese  iniciativa  y  anhelos  vigorosos: 
jtenuar  hasta  que  se  extirpen  dañosas  preocupacio' 
nes;  imbuir  la  afición  á  lo  nuevo  y  útil;  dar  enseña  n- 
Jía  moral  y  honrada  á  las  clases  populares  para  qu(^ 
nmen  el  trabajo,  el  derecho  y  la  justicia.  Y  las  leyes 
de  enseñanza  han  sido  lo  peor  de  la  restauracción. 
Se  tiene  miedo  á  que  crezcan  las  alas,  como  lo  tiene 
un  tutor  infiel  á  la  mayor  edad  de  su  pupilo. 

Han  elevado  los  reaccionarios  y  los  partidos 
conservadores  á  principio  la  falsa  proposición  de  que 
al  niño  no  ha  de  mencionársele  la  pohtina  alta  ni 
baja.  No  ha  de  enseñársele  el  semillero  de  pasiones 
y  odios,  parcialidades  é  intolerancias.  Mas 'si  patrio- 
tismo, dignidad,  honradez,  respeto   al  derecho,  ente- 
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reza  para  defender  lo  bueno,  Esa  es  la  política  que 
se  propaga  en  los  pueblos  que  trabajan  por  la  liber- 
tad y  en  que  no  se  busca  el  predominio  funesto  de  la 
oligarquía  ó  el  retroceso  á  las  tradiciones. 

La  restauración  no  se  ha  contentado  con  mecu- 
nizar   la  escuela.     Ha  hecho  alianza  tácica  con    el 
fanatismo  religioso.    Ni  un  paso  para  salir  al  encuen- 
tro de  esa  plaga^  ni  una  medida  que  concurra  á  librar 
al  porvenir  del  cáncer  que  nos  ha  roído  las  entrañas 
y  enturbiado    el    alma.     Al  maridaje    del  fanatism(v 
con  la  monarquía  absoluta  debemos  todas  nuestras 
desgraciasj    nuestros    naufragios    políticos,    nuestra 
decadencia,  nuestro  empobrecimiento,  las  sangrientas 
guerras  civiles,  los  odios  con  que  el  mundo  nos  per- 
siguió.     Sin  tender  la  vista  á  la  inquisición  y  á  las- 
escenas  espantosas  de  los  Países  Bajos  que  aún  nos 
recuerdan  con  horror,  á  las  brutalidades  de  Felipe 
III  y  á  las  vergüenzas  de  Carlos  II,  el  siglo  XIX 
nos   muestra   cuadros  oscuros  para  que  debiéramos 
maldecir  del  fanatismo.     Son  del  tiempo  de  nuestros 
padres  las  infames  hazañas  de  la  compañía  de  Jehú* 
las  feroces  matanzas  del  año  14  hasta  el  19,  y  las  del 
año  23  que  escandalizaron  al  duque  de  Angulema : 
son  del  tiempo  de  nuestros  padres  los  fusilamientos* 
en  masa  de   Cabrera,   los   incendios  de  los  pueblos, 
los  degüellos  de  inocentes.     Y  del  nuestro,  el  asesi- 
nato del  Gobernador  de  Burgos,  dentro  del  templo- 
las  iniquidades  del  cura  Santa  Cruz,  los  ultrajes  á 
las  madres,  hijas  y  esposas  de  los   liberales  en  los 
lugares  que  las  facciones  invadían. 
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Ocho  siglos  de  guerra  político-religiosa  dieron 
material  para  construir  la  mole  sombría  del  fanatismo. 
Pero  nuestra  naturaleza  honrada,  y  nuestras  institu" 
ciones  y  nuestros  fueros  rehacían  contra  la  fatalidad 
de  las  circunstancias.  Reyes  que  en  algunos  con- 
ceptos eran  notables,  cayeron  en  el  error  de  tolerar 
ol  establecimiento  de  la  inquisición,  que  no  tomó,  sin 
embargo,  proporciones  sino  con  la  monarquía  abso- 
luta. Entonces  la  barbarie  fanática,  apoyada  por  el 
poder  civil,  avanzó  á  toda  carrera.  Suprimiéronse 
todos  los  escrúpulos  y  pesaron  sobre  el  espíritu  todos 
los  infortunios. 

No  se  cedió  al  desastre  tan  fácilmente,  ya  las 
protestas  costasen  persecuciones,  calabozos  y  cadal- 
sos. Al  fin  llegamos  á  la  degradación  política  y  á 
un  mortal  silencio  con  el  último  de  los  austríacos. 
Ya  no  había  quien  pensara  en  la  patria  de  Luis  Vi- 
ves. Una  dinastía  tenebrosa  esgrimiendo  el  fana- 
tismo había  hecho  del  gran  pueblo  que  cerró  á  los 
árabes  el  camino  de  la  Europa  Central  y  que  rechazó 
las  innumerables  huestas  de  la  morisma  africana,  una 
entidad  tan  endeble  y  achaquienta,  que  los  diplomá- 
ticos del  Congreso  de  la  Haya  en  1698,  hablaron  de 
repartirse  nuestro  territorio.  Esa  dinastía  logró  con 
el  sofisma  de  la  gloria  y  con  el  sofisma  del  derecho 
divino,  en  estrecha  sociedad  con  las  supersticiones, 
convertir  á  la  ignorancia,  al  abandono  y  á  la  sumisión 
incondicional  al  país  tan   inteligente  y  agudo   que 
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escribiera  „E1  romancero"  y  que  conoció  y  aplicó  el 
primero  en  Europa  las  más  altas  doctrinas  de  la 
libertad  y  de  la  independencia  personal. 

Levantóse  aún  la  vieja  patria  de  su  lecho  de 
miserias,  y  un  hombre  de  raza  italiana,  Alberoni,  se 
encargó  de  probar  que  estaban  equivocados  los  que 
nos  creían  muertos.  El  fanatismo  y  la  monarquía 
absoluta  no  habían  podido  en  dos  siglos  de  ensaña- 
miento acabar  de  asesinamos.  Degeneraron  los 
Borbolles  desde  Carlos  III:  nube  de  oprobio  los  rei~ 
nados  de  Carlos  IV  y  Fernando  VII:  haz  de  patrañas, 
hipocresías  y  mentiras  el  reinado  de  Isabel  11.  El 
cambio  legal  de  sistema  no  hizo  sino  aflojar  un  poco 
los  vínculos  del  poder  con  el  fanatismo  religioso.' 

La  intolerancia  fué  el  motivo  capital  para  la 
revolución  de  septiembre.  Los  pueblos  despertaban. 
A  nadie  se  violentó  en  sus  creencias;  pero  se  negó  al 
clero  toda  intervención  en  los  negocios  públicos,  rele- 
gándole á  sus  funciones,  que  ha  cumplido  siempre 
mal  cuando  se  mezcló  en  las  cosas  de  gobierno. 

Restaurada  la  monarquía  borbónica  se  le  ofreció 
todo  lo  que  intentaba  volver  atrás.  Convinieron 
los  Borbones  en  los  principios  revolucionarios  más 
esenciales,  incluso  el  de  tolerancia  religiosa.  Pero 
lio  sólo  importaba  la  ley,  sino  los  procedimientos 
para  .  hacerla  indestructible  y  fecunda.  No  habría 
victoria  segura  si  la  misma  mano  que  borraba  un  vicio 
histórico  hacinara  elementos  para  reconstruirlo.  En 
lugar  de  seguir  el  derrotero  revolucionario,  el  gobier- 
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no  protegió  de  un  modo  más  ó  menos  abierto  lo  que 
tendía  á  remover  y  atizar  el  fanatismo.  Doña  Isabel 
II  no  se  había  atrevido  á  permitir  que  se  restable- 
ciesen los  conventos:  la  restauración  se  atrevió:  las 
supersticiones  han  ido  en  aumento  en  los  campos  así 
íM)mo  el  disgusto  en  las  ciudades. 

Hay  libertad  para  todos,  se  dice.  Es  verdad 
hasta  cierto  punto.  Ejercítala  cada  uno  con  su  fin, 
y  el  fin  de  muchos  es  destruirla.  Pues  bien,  los  que 
la  odian,  los  que  reproducirían,  si  llegasen  á  poder, 
todos  los  horrores  que  han  aniquilado  á  España  y 
sembrado  nuestra  historia  de  negras  manchas,  han 
telado  y  tienen  toda  la  consideración  oficial,  y  todos 
los  cariños  y  halagos  restauracionistas,  especialmente 
de  lo^  conservadores. 

Somos  en  las  siete  octavas  partes  un  pueblo  de 
43ampesinos.     Para  ocho  ó  diez  ciudades  importantes 
y  veinte  ó  trienta    secundarias,    con   algún  espíritu 
publico,    hay    doce   mil   lugares   y    aldeas.     En   las 
ciudades  prevalece  la  'doctrina  liberal;  en  las  peque- 
ñas poblaciones,  con  alguna  excepción,  ganan  terreno 
Ips  fanáticos,  los  gobiernos  no  pueden  imponer  en  las 
ciudades  una  disciplina  á  su  gusto:  la  imponen  en  las 
aldeas.     Los  frailes  son  los  emisarios  de  toda  intriga 
política  en  favor  del  que  más  reacciona;  hablan  solos; 
no   van  donde    se  discute  y  donde  se  prueba.     En 
cuanto  á  la  restauración,  deja  que  se  proyecte   toda 
Ja  sombra  que  se  quiera,  á  cambio  de  triunfar  en  las 
urnas. 
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Los  ultramontanos  aqrovechan  la  condescen- 
dencia y  arrancan  silenciosamente  piedras  del  cimiento 
del  edificio,  utilizando  todas  las  cojrnnturas  y  oportu- 
nidades para  ensanchar  su  camino.  Su  edad  de  oro 
no  es  aquella  en  que  la  patria  sea  grande,  sabia  y 
libre,  sino  la  edad  en  que  la  patria,  pequeña  ó  mise- 
rable, ignorante  ó  desdeñada,  les  esté  sometida.  El 
clero  ultramontano,  en  particular  el  nuestro,  no 
admite  un  Estado  que  no  se  inspire  en  la  teocracia. 

El  convento,  iitil  un  tiempo  para  la  civilización 
y  para  el  saber,  es  un  instituto  negativo  fuera  de  su 
época;  más  que  negativo,  absurdo.  Tenderá  á  retro- 
ceder á  los  días  de  su  omnipotencia,  y  su  omnipo- 
tencia es  inconciliable  con  las  modernas  sociedades 
civilizadas  y  con  los  principios  que  deben  gobernarlas* 

No  se  podría  demostrar  que  con  su  conducta 
protectora  hacia  los  refractarios,  la  monarquía  res- 
taurada se  proponga  con  toda  deliberación  retroceder 
de  los  compromisos  que  aceptó.  Si  con  ese  sistema 
busca  un  contrapeso  á  las  corrientes  más  avanzadas^ 
no  se  establecerá  ninguna  clase  de  equilibrio.  El 
gobierno  conservador,  ya  lo  representen  Silvela, 
Romero  Eobledo,  Villaverde  ó  el  mismo  Maura,  el 
más  retrógrado  de  todos^  no  ha  de  dominar  á  los 
elementos  teocráticos:  para  tenerlos  propicios  necesi 
taría  entregarse,  y  queriendo  ó  sin  querer  volvería 
España  al  menguado  y  triste  período  de  acciones  y 
reacciones  y  á  las  vicisitudes  y  anomalías  del  reina- 
do de  Isabel  II.    De  todas  maneras  las  consecuencias. 
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tque  derivan  de  una  política  en  conflicto  con  el  espíritu 
<de  la  ley  son  arriesgadas  para  el  orden.  Aquellos 
que  no  están  dispuestos  á  perder  la  libertad,  tomaran 
sobre  sí  el  deber  de  procurar  que  no  se  fabriquen 
más  armas  ni  se  acumclen  más  materiales  bajo  la 
contemplación  y  las  dulzuras  del  actual  régimen. 

Los  conventos  se  disolvieron  en  España  hace 
dos  tercios  de  siglo,  porque  sólo  se  ocupaban  de  cons- 
pirar. No  los  disolvió  la  democracia,  que  no  existía; 
los  cerraron  los  conservadores  y  monárquicos  tem- 
plados, que  con  no  ir  más  allá  del  Estracto  de  Martí- 
nez de  la  Eosa,  los  consideraban  como  una  calamidad 
pública  y  una  obstrucción  á  todo  plan  de  progreso- 
No  ha  de  sorprender  que  conspiraran  los  frailes  contra 
la  regencia  de  doña  María  Cristina,  cuando  habían 
conspirado  en  1827  contra  Fernando  VII  por  no 
parecerles  bastante  intransigente.  Y  si  se  levantaban 
airados  en  1827  y  1835  en  que  nadie  pensaba  en  la 
libertad  de  cultos,  en  el  sufragio  universal  y  en  la 
libertad  de  la  prensa,  ¿qué  harán  hoy  con  las  leyes 
que  consagran  esos  y  todos  los  demás  derechos  del 
pensamiento  y  de  la  conciencia?  ¿Se  creerá  por 
ventura  que  han  cambiado  de  naturaleza  y  de  criterio 
los  viejos  conjurados?  Sería  para  creerlo  preciso 
estar  ciego  y  sordo  y  haber  perdido  todo  sentido  de 
la  realidad. 

Suponemos  la  libertad  asegurada  porque  además 
de  los  partidos  radicales  la  juraron,  y  en  lo  general 
la  han  respetado,  los  partidos  dinásticos.  Suponemos 
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salvados  los  peligros  y  rectificados  los  métodos  por- 
que desaparecieron  los  Narváez,  González  Bravo  y 
los  demás  caudillos  del  moderantismo.  Pero  ¿qué 
prenda  verdadera  de  solidez  hay  para  el  porvenir  en 
un  pueblo  tentado  de  fanatismo,  al  que  se  alienta  y 
provoca  por  un  ejército  propagador  bien  organizado 
que  cuenta  para  moverse  con  los  recursos  comunes  á 
todos  los  ciudadanos,  y  con  los  recursos  privados  é 
Íntimos  que  los  demás  no  tienen,  aun  sin  hacer  alto 
en  el  beneplácito  oficial? 

Los  republicanos  no  han  manifestado  impaciencias 
ni  menos  sed  de  perturbaciones  y  de  trastornos. 
Han  declarado,  lo  mismo  en  lo  del  cuartel  del  Buen 
Suceso  que  en  mil  otras  ocasiones,  que  no  intentan 
acudir  á  la  fuerza  material  mientras  las  leyes  garan- 
ticen sus  derechos  y  los  procedimientos  guberna- 
mentales no  los  desvirtúen.  Aspiran  á  realizar  el 
progreso  en  las  ideas  y  en  los  intereses  por  evolución 
racional  y  pacífica,  lejos  de  asonadas  y  tumultos,  de 
guerras  y  motines  qne  tanto  han  contribuido  á  nues- 
tro atraso  y  á  nuestro  descrédito.  Nada  corrompe 
tanto  las  costumbres  y  desarrolla  las  pasiones  como 
las  luchas  civiles.  Bien  lo  habia  adivinado  Numa  al 
divulgar  el  libro  de  la  Sibila:  la  sangre  por  la  patria 
purifica;  la  sangre  en  la  patria  mancha. 

Abrigamos  la  convicción  absoluta  del  adveni- 
miento de  la  República,  ó  porque  haya  problemas 
insolubles  fuera  de  los  trámites  democráticos,  ó  por- 
que la  opinión  se  incline  de  nuestrc^  hido.     No  que- 
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remos  volver  á  las  andadas  de  dssórdenes  y  de  anar- 
quía arriba  y  abajo.  Mas  los  buenos  deseos  de  paz 
y  los  propósitos  juiciosos  podían  alterarse  si  la  iho- 
narquía,  por  temor  ó  aversión  á  las  nuevas  doctri- 
nas, pone  todo  su  peso  y  toda  su  influencia  al  servicio 
del  pasado,  y  por  deliberación  ó  por  torpeza  apareja 
el  conflicto  entre  los  que  anhelan  el  buen  nombre  y 
el  despertar  entero  de  la  patria  y  los  que  quieren 
volver  á  las  nefandas  épocas  qne  se  juzgaban  muertas 
y  sepultadas.  Al  trabajo  autorizado  para  extender 
el  fanatismo  respondería  un  decidido  empeño  para 
que  no  siga  haciéndose  de  España  un  juguete  de  la 
maldad  ó  de  la  impericia,  ni  un  objeto  de  lástima 
para  el  mundo  civilizado. 

En  lo  venidero  ninguna  revolución  formal  esta- 
llará en  España  sino  á  nombre  de  la  República. 

El  gobierno  conservador  debía  recordar,  si  los 
dioses  no'^  cegaran  antes  á  los  que  quieren  perder, 
que  la  conducta  que  sigue  al  atraer  y  solicitar  las 
fuerzas  reaccionarias,  precipitó  la  caída  de  doña  Isa- 
bel II.  La  reina  se  unió  con  todas  las  tradiciones 
nacionales  y  extranjeras,  y  esto  no  la  colocó  en  estado 
mejor;  por  el  contrario,  indujo  á  que  se  asociaran 
para  derribarla  todos  los  grupos  liberales.  Y  fué 
la  resistencia  tan  débil,  y  la  victoria  de  los  liberales 
tan  fácil,  que  con  un  simulacro  de  batalla  cayó  todo 
aquello    que    una    injustificada    soberbia    tenía   por 
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invencible  y  por  inmortal.  Adviértase  que  en  18G8 
Ha  idea  de  remover  un  trono  en  un  pueblo  de  prece- 
dentes fetichistas  parecía  lo  más  audaz  y  extraordi- 
;nario,  cosa  que  ahora  se  considera  de  ninguna  respon- 
.sabilidad  de  conciencia  aun  por  los  más  pusilánimes 
y  timoratos. 

En  1876  la  monarquía  restaurada  se  afianzó 
merced  al  concurso  del  partido  funcionista  ó  consti- 
tucional^ y  ha  vivido  luego  en  sosiego  por  su  confor- 
midad con  los  principios  liberales.  No  podria  sni 
riesgo  reproducir  las  algaradas  y  las  situaciones  de 
1843  y  1856.  Para  reintegrar  á  la  nación  sus  dere- 
chos, no  se  discutiría  un  cambio  de  ministerio  sino 
un  cambio  de  régimen. 

Que  el  fervor  monárquico  lia  bajado  notable- 
mente en  la  opinión,  no  es  cosa  que  se  oculte,  y  que 
no  toda  la  nómina  de  los  monárquicos  ofrece  i^erfec- 
tas  garantías,  lo  indicó  don  Antonio  Cánovas  del 
t)astillo  cuando  á  la  muerte  de  don  x^lIíouso  entregó 
el  poder  á  los  constitucionales  por  temor  de  una 
calaverada  ó  por  prevenir  tentaciones.  Los  compro- 
metió obligándoles,  y  la  dinastía  agradeció  ese  hábil 
rasgo  como  uno  de  sus  más  grandes  servicios.  Sin 
embargo,  el  hecho  probaba  más  en  contra  que  en  favor 
de  las  institíuciones,  porque  de  estar  bien  arraigadas 
no  necesitaran  de  semejantes  trueques  y  obsequiosi- 
dades. 

Entre  los  monárquicos  de  algún  carácter  abun- 
dan los  que  pasan  por  el    sistema,    no    por   ser   el 
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mejor  sino  por  entender  que  no  es  oportuna  la 
República.  No  seguirían  á  la  monarquía  si  retro- 
cediera. 

Los  gobiernos  no  pueden  en  un  régimen  liberal 
impedir  la  propaganda  de  sus  adversarios  ni  que 
se  ponga  á  debate  en  una  ú  otra  manera  lo  que 
los  dinásticos  á  todo  trance  quisiaran  sustraer  á  la 
controversia.  Ahora  se  les  hace  menos  duro  que 
las  épocas  en  que  se  creía  ó  se  fingía  creer  en  el 
derecho  divino  de  los  reyes,  patraña  que  ni  Alfonso 
XII,  ni  Cánovas,  ni  Sagasta  tomaron  nunca  en  serio. 


Por  ]a  libertad,  si  á  todos  se  da  el  mismo 
campo,  se  abre  m^s  espacio  la  democracia,  tanto 
por  lo  que  afirma  como  por  el  valor  de  la  crítica 
contra  instituciones  cargadas  de  pecados.  Pero 
aunque  el  trono  no  quede  bien  parado  en  el  minu- 
cioso examen  de  su  historia  y  de  sus  hechos,  las 
leyes  bien  cumplidas  arriba  imponen  respetos  y 
consideraciones  que  no  se  guardarían  á  la  arbitrariedad. 
Desde  que  Cánovas  del  Castillo  y  su  partido  acep- 
taron las  reformas  de  los  constitucionales,  los 
republicanos  cedieron  de  su  actitud  revolucionaria, 
fiando  al  porvenir  la  conversión  de  sus  compatriotas 
y  ateniéndose  á  la  lucha  legal.  En  un  siglo  no 
había  atravesado  España  un  período  tan  tranquilo, 
y  quizá  ^nunca  un  orden  moral  tan  regularizado. 
Ninguna  necesidad  de  extremos  en   el  poder  ni  en 
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las  oposiciones,  escasas  quejas,  propaganda  pacifica  y 
confianza  de  unos  para  con  los  otros.  Cánovas,  que 
tuvo  no  pocos  descuidos  y  cometió  no  pocos  errores, 
en  punto  á  constitucionalidad  fué  muy  superior  á 
los  jefes  que  le  han  sucedido  en  el  partido  conser- 
vador. Todo  ha  bajado  de  talla  en  ese  grupo  desde 
la  desaparición  del  que  lo  organizó.  Ya  politiquea 
á  la  menuda,  grita  y  se  enfurece,  y  se  concreta  al 
placer  de  mandar,  a  interponer  obstáculos  y  á 
inventar  distingos.  Se  da  testimonio  de  un  miedO' 
pueril  á  la  libertad  que  habia  hecho  coexistentes 
la  monarquía  y  la  paz.  Asusta  la  propaganda 
republicana,  y  un  ministro  que  ha  ensayado  todas 
las  opiniones  presume  arreglarlo  todo  con  circulares, 
sin  observar  que  el  alcance  de  las  instrucciones 
puede  afectar  á  los  constitucionales  y  á  los  demó-^ 
cratas  de  Canalejas;  de  modo  que  su  táctica,  que- 
debe  tener  por  la  quinta  esencia  del  ingenio, 
engendra  el  descontento  y  levanta  recriminaciones 
dentro  de  los  partidarios  de  la  misma  causa  monár- 
quica, y  no  con  pena  de  los  republicanos  que 
encuentran  á  consecuencia  de  esos  manejos  y  entuer- 
tos conservadores  algo  como  el  principio  de  un 
proceso  semejante  al  que  determino  la  coalición  del  68. 
Sin  embargo  de  las  travesuras  del  señor  Maura, 
ha  de  pensarlo  mucho  antes  de  descender  á  un 
terreno  en  que  juegue  una  partida  decisiva.  Ni  él 
ni  su  partido  se  hallan  en  condiciones  de  bastarse 
á  sí  mismos..    Por  imaginarse  tal    cosa    los    mode* 
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rados  fué  doña  Isabel  II  al  destierro  con  todos  los 
suyos.  Más  influencia  y  más  valor  en  todos  con 
ceptos  tenia  Cánovas  del  Castillo  y  no  creyó  que 
ni  con  su  partido  ni  con  el  ejército  que  proclamara 
la  restauración  podían  conservarse  formalmente  las 
instituciones. 

En  1874  estaban  cansados  todos  los  bandos;  el 
•  país  en  espectativa  y  sediento  de  calma.     Impúsose 
la  monarquía,  y  á  pesar  de  la  aparente  indiferencia 
y  del  silencio  con  que  se  recibieron  las  novedades, 
los    restauradores    se    aprestaron    á    transigir    con 
algunos  principios    de    la    revolución.     Después    se 
amplió    el    programa    aviniándose    Cánovas    y    sus 
parciales  casi  en   un    todo    al    espíritu    del    código 
político  do   1869.     La  opinión  se  rehizo  poco  á  poco 
y  pidió  adelantos  y  reformas.     En    indagar  lo  que 
convenía  han  gastado   los  dinásticos  el  tiempo  y  las 
fuerzas,  y  después    de    mucho    pensarlo,    sin    satis- 
facer ni  á  medias    las    demandas,    se    han    cruzado 
de  brazos  esperando  que  la  clave  del  desenlace  les 
venga  del  otro  mundo.     Entre  tanto,   acusando  los 
conservadores  á  los  liberales,    y    los  liberales  á  los 
conservadores,  transcurren  los  días  y    nada    sucede 
due  pronostique  ánimo    de    emprender    un    camino 
recto.     Lo  que  cabe  dentro  de  lo  posible    es  que  si 
los  conservadores  lograran  cerrar  por  mucho  tiempo 
las  puertas  á  los  constitucionales,  les  hicieran  entrar 
en  tentación  de  alguna  calaverada  de  la  índole  de 
la  que  acaso  sospechó  Cánovas    en    1885.     Ha    de 
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convenirse,  agrade  ó  desagrade,  en  <[iie  la  fe  monár- 
quica está  muy  debilitada  entre  los  mismos  rjue  la 
■confiesan. 

Nunca  han  estado  bien  constituidos  los  partidos 
en  España;  pero  hace  años  se  vienen  acentuando 
las  señales  de  descomposición  y  de  anemia.  No 
muere  uno  de  los  jefes  sin  que  su  bando  se  anar 
quice  ó  se  disuelva.  Al  fallecer  Narváez  se 
desmoralizaron  los  moderados  y  sólo  sirvió  González 
Bravo  para  preparar  los  pasaportes  á  la  dinastía. 
Con  O'Donell  dio  fin  la  unión  liberal,  y  asesinado 
Prim  se  desgajó  el  partido  progresista.  En  el 
remolino  de  la  política  se  formaban  otros  grupos 
que  van  corriendo  suerte  análoga.  Ruiz  Zorrilla  y 
los  suyos  debían  pasar  y  pasaron  á  la  República, 
de  la  cual  no  los  separaban  sino  ligeras  preocupa- 
ciones: traj  erónos  contingente  honrado  y  levadura 
sana:  los  no  conversos  se  inscribían  en  las  ñ\»s 
constitucionales. 

Cánovas  y  Sagasta  organizaron  sus  ftierzas  con 
arte,  mas  sin  librarse  de  cismas  y  caries  en  la^ 
entrañas  de  los  partidos  respectivos.  De  Cánova^ 
disentían  Silvela  y  Romero  Robledo:  de  Sagasta, 
Gramazo  y  una  parte  de  la  fracción  demócrata 
monárquica.  Muerto  Cánovas  se  hallaron  lo* 
conservadores  en  incapacidad  de  seguir  gebernando. 
Mientras  Sagasta  ocupó  el  ministerio^  concentráronse 
los  desbandados  y  pudo  Silvela   hacer  un  remiendo 
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de  afinidades.  Elevado  Silvela  por  primera  vqz  á 
la  presidencia,  ni  él  entendió  á  sus  correligionarios 
ni  sus  correligienarios  le  entendieron.  No  quiso 
exponer  programa  de  gobierno:  ^''estamos  cansados, 
dijo,  de  pomposas  palabras  y  de  ofertas  que  no  se 
cumplen;  es  hora  de  hechos,  y  si  nada  logro, 
abandonaré  el  puesto."  Se  retiró  á  las  pocas  sema- 
nas, y  en  materia  de  realidades  no  fué  más  afortu- 
da  la  despedida  de  Sagasta. 

El  segundo  ministerio  lo  aceptó  Silvela  con 
menos  resr^wns.  v  snlió  más  pronto  y  más  desen- 
gañado. 

Una  disidencia  de    última  hora  separó  de  los 

constitucionales  á  Canalejas.     El  y  un    grupo    de 

avanzados  se  declararon  hartos  ríe  debilidades  y 
contemporizaciones. 

Acaeció  la  muerte  de  Sagasta  y  el  partido 
constitucional  anda  como  tropa  desorientada.  Dispú- 
tanse  la  sucesión  Montero  Ríos,  Vega  Armijo, 
Moret  y  López  Domínguez,  personalidades  notables 
aunque  no  con  los  prestigios  y  las  condiciones  polí- 
ticas del  viejo    caudillo. 

Los  conservadores  no  llevan  mejores  trazas: 
cinco  crisis  y  cinco  ministerios  en  el  mismo  partido; 
una  política  de  componenda  y  de  arreglos  caseros, 
y  la  rivalidad  de  Villaverde  con  Silvela,  de  Maura 
con  Villaverde  y  de  Eomero    Robledo    con    todos. 
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Mientras  la  monarquía  se  entretiene  en  rutina>s 
y  formalismos,  y  los  monárquicos  vacilan,  se  de^- 
bandan,  y  cuestionan  sobre  jefaturas,  cuidándos<» 
más  de  los  negocios  de  partido  que  de  los  negocios 
del  país,  los  grupos  republicanos  se  unen,  combinan 
un  método  y  adoptan  como  base  los  principios  dé- 
la democracia  pura,  estrechándose  en  apretadas  filai^- 
para  combatir  dentro  de  la  libertad  y  de  la  ley., 
en  tanto  que  la  ley  y  la  libertad  se  respieten. 

En  el  cuadro  político  de  actualidad  aparecen, 
de  un  lado  los  monárquicos  con  todas  sus  varie- 
dades, incertidumbres  y  decadencias;  de  otro  los 
republicanos  con  su  animación,  su  confianza  y  ^a 
entusiasmo;  y  por  gran  procurador  al  frente,  el 
sabio  insigne,  reconocido  en  el  mundo  de  la  política 
y  de  la  ciencia  como  una  de  las  primeras  repu- 
taciones europeas. 

El  nuevo  giro  de  las  idas  impone  á  los  repu- 
blicanos el  abandono  del  espíritu  de  desunión  y  ({<• 
indisciplina  de  que  todo  se  resiente  en  la  historia 
de  los  partidos  y  en  la  historia  del  país.  No  importa 
que  se  tarde  en  llegar  si  se  llega  bien  y  con  sazo- 
nado consejo  para  evitar  naufragios  y  preparar 
soluciones;  si  se  ha  cambiado  la  educación  y  se  tiene 
la  clave  de  un  rumbo  seguro  y  firme  que  guíe  á 
España  á  mejores  y  más  altos  destinos. 


VI 


La  guerra  de  1898  nos  hizo  perder  las  últimas 
colonias.  Hemonos,  pues,  recojido  al  interior  de 
nuestros  viejos  muros.  Algunos  pueblos,  Austria 
entre  ellos,  han  sacado  de  los  reveses  de  la  fortuna 
enseñanzas  para  su  rehabilitación. 

El  objeto  principal  de  los  artículos  que  sirvieron 
como  índice  de  este  pequeño  trabajo,  era  contra- 
decir las  impertinencias  y  la  mala  voluntad  de 
algunos  periódicds  detractores  de  España.  Tantas 
cosas  se  nos  han  achacado  y  de  tal  manera  nos 
calificaron  la  ignorancia  y  los  caprichos,  que  quien 
no  se  inspirase  en  otros  juicios  tendría  razón  para 
presumir  que  ha  concluido  nuestro  papel  en  el  mundo. 
Alguien  ha  grabado  nuestro  epitafio  cerrando  nues- 
tra tumba  con  ceño  de  enterrador:  ^^Finis  Hispaniae.'' 

Nuestra  convicción  íntima  es  de  todo  punto 
opuesta,  no  ya  al  parecer  de  los  que  nos  juzgan 
agotados,  sino  al  parecer  de  los  que  nos  creen 
íntimamente  débiles  y  enferiílos  de  la  sangre.  Nos 
preguntamos  al  refiexionar  con  amorosa  ternura 
sobre  los  destinos  de  la  patria,  si  hemos  en  realidad 
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comenzado  á  vivir  en  plenitud  de  vida,  si  tuvimos 
lloras  despejadas  para  fijar  con  resolución  sistemas 
previsores  y  fecundos,  y  si  en  vez  de  envejecernos 
iX)mo  sospechan  ó  fingen  sospechar  los  maldicientes, 
no  se  ha  cortado  siempre  nuestra  carrera  en  penosas 
soluciones  de  continuidad,  sin  permitirnos  entrar 
<Mi  espacio  franco  y  en  edad  adulta. 

No  negamos  nuestros  errores  y  nuestros  defec;- 
4ue  son  muchos  y  de  peso,  y  que  no  disimu- 
lamos. España  es  el  único  pueblo  en  el  mundo 
íjue  cuenta  más  de  lo  que  hace  en  lo  malo  y  menos 
4Íe  lo  que  hace  en  lo  bueno:  ^larde  que  no  es  de 
decrepitudes  hipócritas,  sino  de  juventud  inexperta 
y  vocinglera.  No  desconocemos  la  necesidad  de 
ííuprimir  preocupaciones,  fanfarron^idas.  puerilidades 
y  optimismos  para  construir  sólidamente.  Sabemos 
4jue  distraída  nuestra  actividad  en  aventuras,  gue- 
rras estériles,  motines  é  intolerancias,  quedamos 
rezagados,  haciéndose  doble  la  obligación  que  se 
nos  impone  en  lo  actual  y  en  lo  venidero:  llegar 
rh  donde  se  encuentran  los  más  experimentados,  y 
seguirles  en  el  camino  que  vayan  recorriendo: 
Sería  para  nosotros  suceso  grave  por  toda  trascen- 
dencia el  alardear  de  hallarnos  al  mismo  nivel  que 
los  grandes  pueblos.  Nuestra  cultura  general,  núes- 
tros  adelantos  materiales,  nuestro  estado,  en  fin, 
difieren  en  escala  considerable  del  estado  de  los 
que  marchan  á  la  cabeza  de    la  civilización,  sin  que 
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esto  arguya  que  esquivemos  el  movimiento  europeo 
ni  que  carezcamos  de  representantes  en  todas  las 
direcciones ,  del  saber  y  del  progreso.  (13) 

Aparte  del  inventario  de  nuestros  hienas, 
importa  estudiar  para  los  cálculos  sobre  el  porvenir 
la  categoria  de  las  capacidades,  el  poder  intimo, 
las  aptitudes  del  pueblo  español,  porque  según  sean 
habremos  facilidad  ó  embarazo  en  el  curso  de 
nuestra  ulterior  historia*  Terreno  es  este  en  que 
se  entra  con  gusto  y  confianza.  Los  desatinos  del 
despotismo  y  de  la  intolerancia  no  han  taladrado 
sino  la  corteza  nacional;  el  tronco  y  la  raiz  están 
sanos.  España  no  es  un  pueblo  corrompido  en  el 
corazón  ni  atrofiado  en  el  pensamiento.  Su  valor? 
el  de  siempre;  cuando  no  sabe  vencer  sabe  morir, 
recibiendo  el  golpe  por  delante.  Sus  frutos  inte- 
lectuales, ya  que  no  en  la  abundancia  que  otros 
los  dan,  se  producen  lozanos,  con  originalidad,  con 
genio  propio.  Nunca  faltan  intérpretes  en  las  artes, 
en  las  letras  ni  en  las  ciencias.  En  las  costumbres, 
eon  buen  fondo,  aspereza  en  la  exterioridad.  Virtu- 
des privadas,  como  otros  pueblos;  hospitalidad, 
como  pocos.  La  masa  del  pais  sencilla,  ignorante, 
pero  generosa  y  formal.  Sustancia  de  primer  orden 
para  el  dia  en  que  se  acierte  á  iniciarla  y  se  eduque 
y  pongan  en  juego  sus  energías  internas.  No  están 
de  igual  manera  en  salud  las  clases  directoras? 
aunque  tampoco  más  caldas  que  en  otros  países. 
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Nótase  en  las  acciones  y  en  la  vida  del  puebla 
efe-pañol  una  fuerza  latente  que  no  se  desenvuelve 
en  toda  su  intensidad,  como  si  le  paralizara  la 
apatía  ó  esperase  quien  sepa  darle  la  voz  de  marcha, 
y  la  palabra  de  estímulo. 

Se  sontienen  hábitos  y  costumbreg  perezosas, 
descuidos  atávicos,  prejuicios  y  consejos  do  fana- 
tismo por  los  cuales  se  dá  á  las  formas  una  deter- 
minación fatalista,  ya  en  el  espíritu  se  la  niegue. 
Contradicción  de  una  alma  enérgica  con  las  ataduras 
•^e  la  rutina  y  con  estrechos  revestimientos;  de  un. 
organismo  capaz  y  fuerte  con  una  voluntad  apática 
y  foja. 

En  el  carácter  español  se  encuentra  un  fondo 
de  individualidad  que  no  han  arrancado  las  derrotas, 
las  malas  enseñanzas  y  los  ejemplos  envenenadores. 
í¡n  todas  las  violentas  crisis  resurge  el  antiguo 
espíritu  municipal,  y  en  toda  contienda  ó  lucha  el 
espíritu  de  personalidad.  Uno  de  nuestros  campe- 
sinos, obreros,  ó  artesanos  sabe  por  intuición? 
-cuando  no  aprendido,  que  ninguna  superioridad 
viene  de  la  naturaleza  ó  de  la  cuna.  La  altivez, 
que  para  el  trato  social  resulta  desabrida,  nos  ha 
salvado  de  la  degeneración.  Nuestro  pueblo,  ni  aun 
bajo  el  régimen  absoluto  de  los  reyes,  ha  tenido 
en  gran  cosa  la  nobleza.  Hasta  en  los  campos 
carlistas  se  observa  que  la  clase  llana  no  se  deja 
subordinar  por  oligarquías.     En  la  primera    guerra 
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civil  se  impusieron,  Zumalacárregui,  un  oficial? 
agraviado  y  descontento,,  y  Cabrera  de  familia 
pobre  y  desconocida;  en  la  segunda;  dos  peones- 
albañiles,  Olio  y  Radica,  relegaron  á  los  nobles  y 
cortesanos  de  don  Carlos.  Desde  Martínez  de  la 
Rosa,  todo  lo  que  ha  sobresalido  en  la  política 
viene  de  familias  de  la  multitud:  de  artesanos, 
tenderos  y  proletarios.  Por  otra  parte,  ni  los  nobles- 
se  entusiasman  con  sus  pergaminos:  su  representación 
social  se  concreta  á  las  ceremonias  monárquicas,  y 
su  valor  como  factor  nacional  no  se  tiene  en  cuenta. 
Ningún  hombre  superior  ha  aceptado  títulos  nobi- 
liarios siendo  del  orden  civil,  aunque  los  hayan 
repartido  á  los  cuatro  vientos.  Conocí  á  quien 
invitó  á  Cánovas  para  que  se  hiciera  conde  "Usted 

cree,  señor  mío,  contestó,  que    tengo    tiempo    para 
ocuparme  de    tonterías?"     En    las    entrañas    de    la 

raza  hay  un  llamamiento    á    la    democracia  y  á  la 

igualdad. 

No  tanto  se  deprimió  el  carácter  español  y  se 
procuró  apagarlo  por  la  violencia  como  por  la 
habilidad,  el  engaño  y  la  sorpresa.  Apelábase  al 
patriotismo  para  mantener  la  unión  robusteciendo- 
al  poder  absoluto;  apelábase  á  la  religión  para  ha- 
cerlo abdicar  y  entregarse,  fiando  á  otros  su  des- 
tino. Se  le  impresionó  con  los  la^ireles  de  esta 
vida  y  las  palmas  de  la  otra*  Dejóse  cubrir  con 
una  capa  de  hielo  mas  sin  que  se  lograra  extinguir 
el  calor  y  ahogar  la  semilla. 
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Ha  servido  la  política  gubernamental  en  otros 
paises  para  enderezar  las  costumbres,  promover  los 
intereses  y  aguijonear  á  la  sociedad.  En  España, 
desde  la  instauración  de  la  monarquía  absoluta 
hasta  1868,  con  intervalos  cortos,  el  Estado,  mejor 
que  un  representante  del  pueblo,  ha  sido  un  ene- 
migo que  lo  rodeaba  de  asechanzas.  Casi  todos 
sus  actos,  sus  leyes  y  sus  medidas  se  dirigían  á 
deprimir,  á  matar  la  iniciativa,  á  corromper  los 
hábitos  sociales.  El  régimen  despótico  para  ani- 
quilar todo  intento  de  acción;  el  fanatismo  para 
sustituir  al  alma  una  máquina  ciega  de  odios  y  de 
intolerancias. 

El  grito  y  la  protesta  de  1868  nos  revelaron 
en  el  tono  que  informaban  los  precedentes  en  cuanto 
á  inexperiencias;  pero  también  en  los  términos  que 
dictaba  nuestra  naturaleza  no  maleada.  Las  voces 
de  venganza  y  ks  solicitudes  terroristas  se  perdie- 
ron entre  el  general  menosprecio:  los  perseguidos 
ni  aun  reclamaron  el  castigo  de  los  perseguidores. 
Su  única  aspiración  era  que  España  no  volviera  á 
caer  en  las  pasadas    vergüenzas. 

Con  el  desenlace  del  conflicto  hispano-americano, 
á  los  406  años  de  haber  descubierto  el  nuevo 
mundo,  España  perdió  sus  últimos  dominios. 

Estamos  en  materia  de  territorio  poco  más  ó 
.menos  como  el  día  en  que  Colón  salió  del    puerto 
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'de  Palos:  más  reducidos  aún,  por(][ue  nada  reser- 
vamos al  Norte  del  Pirineo  oriental.  Las  conquistas 
en  Italia  nunca  debieron  considerarse  más  que 
como  posesiones  transitorias  y  en  perpetuo   litigio. 

El  poder  y  la  vitalidad  de  Esj^aña  estaban  en 
su  propio  suelo.  Allí  se  acumulaban  recursos  ma" 
teriales  y  morales  para  figurar  en  la  primera  línea 
de  las  nacion'és.  Contaba  nuestro  país  sobre  veinte 
ó  veintidós  millones  de  habitantes,  con  una  civili- 
zación no  superada  entonces  ni  en  las  ciencias,  las 
artes  y  el  sistema  de  gobierno,  como  en  la  indus- 
tria, la  agricultura  y  los  negocios.  Cultivábase  en 
grande  escala  el  algodón  y  la  seda,  la  viña  y  el 
olivo  y  tenían  fama  nuestras  fábricas  de  papel  y 
nuestros  artefactos.  Nadie  en  Europa  naej  oraba 
nuestres  barcos  y  nuestras  armas.  Trabajábase  la 
tierra  con  esmero  y  rara  vez  se  sentían  las  crisis 
y  penurias  que  afligieron  frecuentemente  al  viejo 
mundo  en  los  últimos  siglos  de  la  edad  media. 

Reconquistada  la  nacionalidad  con  la  toma  de 
Granada,  cúponos  la  suerte  de  todos  los  pueblos  que 
se  han  fortalecido  en  largas  guerras  de  independencia: 
la  fuerza  expansiva  salva  las  fronteras.  Pero  en 
lugar  de  conquistar  Portugal  para  unir  en  un  Estado 
la  península,  ó  el  Norte  de  África  formando  un 
gran  imperio,  nos  distrajeron  las  cosas  de  Italia  y 
nos  salió  al  paso  la  oportunidad  de  glorias  lejanas 
y  de  epopeyas  ruidosas.  Colón  cambió  el  rumbo 
vde  nuestra  nave  política.     En  cincuenta    años    nos 
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apoderamos  de  la  quintn  parte  del  planeta.  '  Níti^ 
gima  audacia  y  mngím  heroísmo  de  los  hombres 
ha  superado  la  audacia  y  el  heroísmo  de  los  conquis- 
tadores de  América.  Excesos,  como  en  toda  con- 
quista; abusos  é  injusticias,  como  en  todo  litigio 
de  fuerza.  Ningún  conquistador  ha  tomado  jamás 
la  propiedad  agena  invocando  la  mansedumbre  y 
la  caridad  y  el  derecho  en  toda  síi  pureza. 

Episodio    colosal    en    lo    desconocido    y  en  lo 
gigantesco;       detalles      legendarios,     atrevimientos 
inimitables.     Al    cabo,    adquisición    de    un    mundo 
para  la   humaiiidad,    á  expensas  de  nuestros  bienes 
más  positivos,    de    nuestra    población    y    de    nues- 
tra   sangre,    y    también     de     nuestras     libertades: 
campos  y  talleres  abandonados  por  las  ambiciones, 
la  nomlDradía  y  la  gloria;  olvido  de  lo    que '  había 
hecho  nuestra  grandeza  para    recojer    laureles    que 
no  coronaban  sino  las  alturas  dejándonos  el  recurso 
del  entusiasmo  y  del  aplauso;  ¡Sacrificio  del  trabajo 
de  la  tierra,  de  la  actividad  industrial    y    artística 
de  las  ciudades  y  de  las  leyes  de  nuestros  mayores. 
De  cosecheros  é  industriales  fuimos  con  virtiéndonos 
en  agentes  de  cambio  de    los    productos    extraños. 
La  población  disminuía  con  la  merma  de    los  gue- 
rreros y  colonos.     La  actividad  buscaba  aventuras 
y  rápidos  beneficios.     El  tiempo  que  empleaban  en 
adelantps  Holanda,  Inglaterra,  Francia  y  las  ciudades 
alemanas,  lo  empleaban   nuestros  reyes  en  combatir 
al  mundo  para  imponer  su  predominio,  su  religión 
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y  isu  autoritarismo.  El  .oro  de  América  (|uecló  en 
los  campos  de  batalla  de  Francia,  Italia  y  Holanda, 
ó  en  manos  de  los  íabricantes  y  mercaderes  europeos. 
En  un  siglo  perdimos  la  mitad  de  la  población,  la 
mitad  de  las  producciones.,  y  casi  toda  la  industria. 
Nada  habían,  ganado  las  villas  y  ciudades,  ni  los 
caminos,  ni  las  obras  públicas:  el  aldeano  vivia 
miserablemente  en  su  barraca  oyendo  de  vez  en 
cuando  hablar  de  nuestros  dominios  sin  límites  y 
de  nuestras  grandezas  sin  tasa. 

De  caída  en  caída  llegamos  á  situaciones  deso- 
ladoras; con  Carlos  II  á  fines  del  siglo  XVII,  y 
con  Carlos  IV  á  fines  del  siglo  XVIII.  En  esas 
dos  crisis  supremas  nos  levantamos  cuando  se  nos 
creía  disueltos  y  agonizantes.  Callaron  los  que 
hablaran  de  mutilar  nuestro  territorio,  y  retroce- 
dieron más  tarde  los    que    pretendían    dominarnos. 

Se  perdieron  todas  las  colonias  del  continente 
amerircano  en  el  primer  tercio  del  siglo  XIX,  y 
contra  todos  los  augurios,  no  se  notó  un  sensible 
■  desnivel  económico.  Tampoco  disminuyó  nuestra 
fuerza  efectiva,  ni  nos  agotó  la  guerra  civil,  ni  el 
desorden  crónico  de  la  época  moderada.  Dos 
campañas  en  Cuba,  otra  en  Filipinas  y  una  nueva 
hicha  carlista,  se  sostuvieron  con  los  propios  recur- 
sos. Ni  un  soldado  se  transportó  en  barco  que  no 
fuera  nacional,  ni  se  gastó  una  peseta  que  no  saliera 
de  los   españoles. 
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Por  fin  nos  hemos  quedado  sin  colonias.  Unos 
nos  han  insultado;  otros  nos  han  compadecido  supo- 
niendo nuestro  formal  aniquilamiento.  Los  más 
defereijtes  y  justos  fueron  los  vencedores,  de  quienes 
ni  recibimos  ultrajes  ni  lástimas,  que  no  queremos 
ni  necesitamos    inspirara 

Conviene  discurrir  si  al  desprenderse  de  España 
los  iiltimos  de  sus  dominios,  se  ha  sufrido  un 
déficit  de  trascendencia  en  la  fuerza  ó  en  los 
•  recursos,  que  nos  coloque  en  escala  inferior  á  la 
que  ocupábamos  antes  del  conflicto  del  98:  si  esos 
dominios  nos  daban  más  autoridad  ó  más  inter- 
vención en  los  negocios  generales,  más  sustancia 
en  nuestra  economía  ó  mayores  medios  frente  á 
las  viscisitudes  posibles. 

Solidaridad  nacional  entre  las  colonias  y 
España  apenas  existía,  ó  al  menos  desde  muchos 
atrás  estaban  tan  quebrantados  los  vínculos  morales, 
que  ya  á  la  lucha  de  las  armas  precedió  una  recí- 
proca y  violenta  desconfianza.  Ni  Cuba,  ni  Puerto 
Rico,  ni  las  islas  Filipinas  podían  considerarse 
como  fuentes  de  riqueza  para  el  Estado  ni  para  la 
nación  española.  Dos  guerras  en  Cuba  y  una 
inquietud  perenne  en  Filipinas  consumieron  lo  que 
no  bastaría  á  indemnizar  un  siglo  de  ingresos 
regulares.  Aunque  por  el  momento  se  hubiese 
restablecido  la  paz.  el  problema  no  se  resolvía. 
Ni  los  colonos  renunciaban  á  la  independencia,  ni 
nosotros  á  gobernar  mal  y    administrar    peor.     En 


--  175  — 

Filipinas  dominaban  los  frailes,  lo  que  esplica  que 
dejásemos  las  cosas  en  situación  tan  precaria.  En 
Cuba  y  Puerto  Rico  hubo  para  la  inteligencia  más 
flexibilidad,  y  las  dos  islas,  en  particular  Cuba, 
son  de  los  pueblos  más  ilustrados  de  la  América 
latina.  Esto  mismo  hacia  incompatible  el  sistema 
de  administración  y  de  gobierno  en  las  Antillas 
con  la  cultura  y  fortaleza  de  espíritu  de  los  colonos. 
No  sería  del  todo  paradógico  decir  que  en  1898 
perdimos  más  dificultades  que  bienos.  El  principal 
naufragio  fué  del  amor  propio.  No  sería  llano 
probar  que  los  beneficios  privados  compensaban  el 
número  de  existencias  periódicamente  gastadas,  y 
el  sostenimiento  de  una  inmoralidad  burocrática 
que  llevaba  su  pernicioso  influjo  á  los  negocios  y 
á  la  política  de  la  península. 

A  nuestro  entender,  dado  el  estado  do  los 
sucesos  próximos  á  la  crisis,  la  posición  de  España 
es  en  la  esencia  más  franca  y  despejada.  No  nos 
encontramos  en  la  salida  de  un  desastre  ó  en  las 
turbaciones  q.ue  siguen  á  una  catástrofe.  Si  por  el 
pronto  se  han  ocasionado  algunos  daños  y  perjuicios 
al  comercio,  son  fácilmente  reparables  por  la  acti- 
vidad y  por  el  abandono  de  rutinas  é  indolencias, 
verdadero  origen  de  nuestro  atraso  mercantil.  Queda 
ahora  más  descanso  para  mirar  á  la  casa  propia 
tan  descuidada  no  sólo  por  los  gobiernos  sino  por 

las  costumbres. 


—  176  - 

La  manera,  más  que  el  hecho,  de  conckiir  la 
<Jommación  colonial  produjo  desagrado  y  corrientes 
pesimistas.  Pasados  los  primeros  desórdenes  de 
impresionabilidad,  continuó  la  vida  como  era  antes: 
ni  más  ricos  ni  más  pobres,  n¡  mks  débiles  ni  más 
fuertes.  La  hacienda  pública  mucho  más  presti- 
giada, el  crédito  como  nunca,  las  obligaciones  del 
Estado  á  una  att-a  cotización,  los  presupuestos  en 
equilibrio.  En  Cuba  ha  sucedido  un  fenómeno  por 
extremo  lisonjero.  Nadie  hace  recuerdos  de  la 
guerra;  nadie  siente  amargura  ni  trae  desavenencias. 
G-ran  número  de  españoles  se  han  nacionalizado. 
Los  enemigos  de  la  víspern  ^c  confunden  en  un 
interés.  Los  hechos,  hechos  son,  y  hay  que  recorrer 
otra  etapa;  una  nueva  vida.  En  España  tampoco 
•queda  ningún  rencor»  En  los  buenos,  la  pena  de 
haberse  separado;  en  los  que  tienen  responsabilidad, 
el.  silencio  ó  el  remordimiento. 

Este  suceso  singular,  de  que  uo  nos  acude 
otro  ejemplo  á  la  memoria,  dá  testimonio  de  una 
cultura  moral  superior.  Si  no  hubiera  otros  muchos, 
acreditaría  por  sí  solo  que  el  pueblo  cubano  estaba 
sazonado  para  la  independencia,  y  que  España,  con 
todos  sus  errores,  su  viciado  sistema  colonial  y  sus 
defectos  administrativos  y  económicos,  imbuyó 
espíritu  y  sentimientos  para  no  dejar  desvalida  y 
huérfana  á  la  más  preciada  de  sus  colonias. 

Que  por  la  solución  del  98,  como  quiera  que 
haya  -sido,  no  se  nos  vinieran   extraordinarios  males, 
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no  significa  que  estuviéramos  salvados  de  grandes 
deberes  y  que  todas  nuestras  cosas  marcharan  en 
regla  antes  ui  que  marchen    hoy. 

Ya  hemos  consignado  el  capítulo  del  haber 
haciendo  justicia  en  lo  que  la  tiene  á  la  actual 
situación  política  de  la  península:  sus  acertadas 
gestiones  en  materia  del  crédito  y  del  moral  manejo 
de  la  hacienda;  la  merma  de  los  abusos  y  el  respeto 
á  la  ley  y  alas  libertades  que  el  código  funda- 
mental reconoce;  la  supresión  de  algunas  trabas 
para  el  traba;jo  y  de  algunas  inmoralidades  en  las 
más  altas  esferas  oficiales.  Pero  no  basta  esto 
para  satisfacer  ambiciones  que  son  legítimas  y 
deseos  que  son   patrióticos. 

Rigen  los  principios  de  la  libertad  en  tal 
ensanche  que  hoy  por  hoy  á  nadie  tenemos  que 
pedir  ampliación;  sin  embargo,  el  disfiaitarlos  no 
impide,  antes  obliga,  al  estudio  de  los  peligros  que 
puedan  ofrecerse  á  la  permanencia  y  consolidación 
de  esos  principios.  Tiene  la  libertad  tres  enemigos 
que  urge  combatir:  la  ignorancia  de  las  masas 
rurales,  la  pobreza  y  el  fanatismo  religioso.  Las' 
tres  causas  ó  las  tres  debilidades  se  asocian  y 
combinan  para  constituir  una  seria  amenaza.  Puede 
un  gobierno  profesar  y  defender  la  doctrina  liberal 
de  buena  fe,  mas  siempre  será  su  acción  incompleta 
y  su  conducta  reprensible  si  por  imprevisión,  apatía 
ó  falsos  juicios  permite  el  desarrollo  ó  fomenta 
aquellos  elementos  que  al  crecer  ahogaran  la  libertad. 


—  178  — 


Nos  haríamos  ilusiones  ó  nos  engañaría  mos^ 
torpemente  si  afirmáramos  que  los  progresos  políticos 
de  1868,  y  aun  los  que  después  han  sobrevenido,  se 
llevaran  á  cabo  por  la  intención  deliberada  y  cons^ 
cíente  de  la  mayoría  y  por  un  resultado  de  sus 
deseos  y  aspiraciones.  La  mayoría,  por  malestar, 
cansancio  ó  sed  instintiva  de  novedades,  respondió 
al  llamamiento  de  los  qne  pensaban  y  deliberaban. 
Poro  cuando  no  hay  educación  de  ninguna  clase, 
ni  se  sabe  leer  y  escribir,  ni  la  inteligencia  se  ha 
habilitado  para  formar  convicciones  propias  ¿quién 
responde  de  que  por  contrario  impulso  la  masa 
antes  empujada  hacia  adelante  no  rechazará  los 
principios  que  la  víspera  acogiera  como  salvadores? 
¿En  qué  garantía  sólida  descansan  las  reformas  y 
las  leyes? 

El  sufragio  es  nn  derecho  de  todos  los  aso- 
ciados; si  no  se  les  reconociera,  la  parte  despojada 
podría  negarse  con  razón  á  cumplir  los  deberes. 
Y  sin  embargo,  el  sufragio  universal  acarrea  peli- 
gros cuando  el  mayor  número,  á  causa  de  su 
ignorancia,  ha  de  ser  conducido  por  el  más  hábil, 
el  más  audaz  ó  el  más  intrigante.  Según  los 
casos,  el  sufragio  sin  timón  ni  brújula  crea  la 
anarquía  ó  el  cesarismo,  ó  decreta  á  la  casualidad 
el  bien  ó  el  mal.  Pero  la  cuestión  es  que  utilícese 
como  se  utilizare  las  democracias  tienen  que  soste- 
nerlo porque  de  otra  manera  se  suicidan.  Para 
convertirle,  pues,  en    un    poder    discreto  y  en    un 
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elemento  fecundador,  el  remedio  único  es  instruir 
al  que  ha  de  ejercerlo.  Hoy  la  monarquía  na 
educa  ni  instruye  al  pueblo.  Las  leyes  hacen  la 
instrucción  primaria  obligatoria  y  gratuita:  esa 
viene  sucediendo  desde  treinta  años  atrás.  Entonces 
¿en  qué  consiste  que  dos  terceras  partes  de  los 
habitantes  no  saben  leer  y  escribir?  ¿Habría  una 
resistencia  invencible  que  la  autoridad  no  puede 
contrarrestar?  Nada  lo  acredita.  Lo  que  los  hechos 
acreditan  y  prueban  es  la  falta  de  celo  oficial,  la 
indiferencia  del  gobierno  monárquico  con  la  ense- 
ñanza  y  con  el  que  enseña:  no  se  retribuye  al 
maestro  en  términos  que  subsista  con  decoro  y  sin 
los  cuidados  más  apremiantes  de  la  vida.  ¿Será 
que  á  las  instituciones  no  conviene  hacer  demasiada 
luz  para  que  menos  las  disputen? 

El  fanatismo  religioso  por  sí  sólo  sería  una 
amenaza;  pero  unido  á  la  ignorancia  dobla  el  peligro. 
Ahí  se  mueven  con  éxito  cuantos  pretenden  matar- 
la libertad  y  desempeñar  una  eterna  tutela  sobre 
el  pueblo.  Infíltranse  por  las  multitudes  desarmadas 
de  toda  precaución  y  de  todo  cálculo,  sospechas, 
injurias  y  calumnias,  contra  quienes  las  quieren 
redimir.  Se  les  aconseja  una  beatitud  de  inercia 
y  una  tranquila  resignación  á  la  humildad  y  á  la 
miseria,  y  se  las  provee  de  cabalas  y  supercherías 
que  las  subyuguen  y  esclavicen.  No  sin  resistencias 
se  reclutan  afiliados,  porque  algo,  hasta  en  las 
apartadas  aldeas,  se  ve  y  oye  de  lo  que  pasa  en  otros 
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espacios  distintos  de  la  tramoya  reaccionaria.  Pero 
la  conjuración  prosigue  con  sus  malas  artes,  y  el 
gobierno  monárquico,  si  en  modo  franco  no  la 
patrocina,  prescinde  de  todo  remedio  y  deja  que 
sus  partidaaios  concierten  alianzas  y  presten  y 
reciban  servicios. 

Con  esos  males  se  junta  el  de  la  pobreza. 
Todos  los  idealismos  se  asocian  para  conservarla. 
De  unos  lados  se  sostiene  la  especie  de  que  nuestra 
tierra  es  la  más  fecunda  del  universo  y  que  por 
consiguiente  tenemos  hecho  casi  todo  el  trabajo 
que  nos  impondría  el  deber  en  un  suelo  ingrato. 
De  otros  se  propaga  que  el  alma  se  conserva  más 
pura  lejos  de  los  bienes  y  de  las  ambiciones,  y  que 
con  el  pan  de  cada  día  debemos  conformamos 
mientras  cruzamos  la  frágil  existencia.  En  los 
gobiernos,  en  cuanto  concierne  á  los  intereses 
materiales,  hay  una  apatía  inexplicable.  Nó  se 
piensa  una  hora  en  el  aumento  del  haber.  Habrá 
empeñadas  sesiones  del  consejo  de  ministros  para 
organizar  candidaturas  ó  nombrar  este  ó  el  otro 
gobernador.  No  sabemos  que  la  mendicidad,  la 
indigencia,  la  penuria  de  las  aldeas,  y  los  campos 
yermos,  induzcan  á  ningún  debate  ni  provoquen 
un  rato  de  estudio. 

La  sociedad  ha  progresado  por  sí  misma,  por 
movimiento  espontáneo,  sin  ningún  apoyo  del 
Estado.  El  Estado  se  contrae  á  indagar  si  el 
contribuyente  podrá  darle  más  subsidios;    pero    no 
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se    cura    de    protegerlo.     ¿Quién     discurriría    que 
nuestro    territorio    es    el    más    fértil    del    mundo? 
Podría  ser  uno  de  los  más  fértiles;  no  lo  es.  Andar- 
lucía,  llamada  con    motivo    el    vergel    de    España, 
aún  tiene  comarcas  áridas  y    las    tiene   el   antiguo 
reino  de  Valencia.     Nada  digamos  de  las    llanuras 
de  la  Mancha  y  de  Castilla  y  de  buena    parte    de 
Cataluña  y  del  Alto  Aragón.     ¿Acaso  se  ha  hecho 
algo  por  el  Estado  para  acometer  obras    de  irriga- 
ción desde  que   salieron  los  árabes?      ¿Se  ha  hecho 
algo  por  poblar  de  bosques  las  peladas    montañas? 
Es  bueno  el  terreno,  pero  sin  agua  en  dos   tercios 
de  la  superficie.     Da  frutos  exquisitos,  más  de  los 
principales  del  comercio  universal,  fuera  de  los  vinos^ 
demasiado  escasos  por  no  poder  regarse  los  terrenos. 
Los  labradores  que  siembran    en    secano,    darianse 
por  satisfechos  con  recojer  una  cosecha  regular  de 
cada  tres  siembras. 

No  somos,  pues,  ricos.  Lo  que  hay  en  España 
es  una  cualidad  elevada  hasta  la  virtud.  Es  un 
pueblo  admirablemente  sobrio,  sin  ningún  afán  de 
refinamientos.  Un  hombre  del  campo,  un  artesano, 
un  soldado,  viven  con  cualquier  cosa,  sin  sentir 
molestias  y  sin  lamentaciones  ni  quejas.  El  equipo 
de  los  voluntarios  carlistas  que  tanto  nos  han 
perturbado,  suele  ser  una  manta,  sus  armas,  y  para 
cada  día  una  libra  de  pan  y  unas  cebollas:  por 
libaciones,  el  agua  de  los  arroyos.  Nuestros  lugares 
j  villas  son  descuadernados  y  pobres,  las  viviendas 
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de  los  trabajadores,  incómodas  y  rudimentarias. 

Venimos  de  muchas  razas  y  cada  grupo  tiene 
su  distintivo  y  también  sus  costumbres.  Donde  la 
naturaleza  es  más  avara  el  trabajo  del  hombre  es 
más  vigoroso.  El  número  de  habitantes  no  coires- 
ponde  ala  extensión  territorial.  Cabrían  otros  tan- 
tos si  hubiera  empeño  para  proporcionarles  campo. 
<14) 

La  monarquía  va  marchando  con  lo  que  buena- 
mente existe.  No  tiene  ambiciones  ni  le  importa 
mucho  que  las  aldeas  carezcan  de  fuentes,  de  aceras, 
de  alumbrado  y  de  caminos,  con  tal  de  que  la  dejen 
en  paz  y  no  la  hagan  mortificar  el  cerebro  con 
cavilosidades  económicas.  Su  atención  está  asi- 
duamente ocupada  en  llenar  formas,  ceremonias  y 
«etiquetas.  En  cuanto  al  ministerio,  lo  esencial  es 
vencer  en  las  urnas,  cueste  lo  que  costare;  política 
«de  partido,  elecciones,  barajeo  de  empleados,  tra- 
bajos para  conciliar  las  pretensiones  de  los  caciques. 

Pero  el  caso  es  que  el  país  ya  no  se  aviene 
<3on  esa  rutina.  Europa  está  más  adelantada  que 
nosotros  y  debe  seguirla;  es  más  rica,  y  ha  de 
renunciarse  "  al  voto  de  pobreza  que  enseñan  en 
España  las  órdenes  monásticas  y  que  han  ense- 
ñado siempre  en  comedia  tan  indigna  y  miserable, 
que  mientras  santificaban  para  los  demás  esa  po- 
breza ellas  se  alzaban  con  los   bienes  de    la  tierra. 

Europa  va  orillando  los  obstáculos  tradicio- 
nales y  no  se   quiere    que    España    los    acaricie    y 
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guarde  por  toda  la  eternidad,  ni  que  amamante 
los  frailes  que  los  demás  despiden. 

Ha  sido  el  Estado  una  cosa  nociva  ó  neutra 
para  el  progreso,  y  se  trata  de  que  sea  un  coad- 
yuvador y  un  agente. 

Es  la  centralización  una  camisa  de  fuerza,  y 
«e  aspira  á  romperla  en  mil  pedazos  en  beneficio 
de  todas  las  iniciativas  y  todos  los  derechos  del 
individuo,  del  municipio  y  de  la  provincia. 

El  gobierno  hace  política  de  partido,  y  se 
pretende  inaugurar  una  política  nacional  de  por- 
venir y  de  justicia. 

Es  falso  el  concepto  de  la  autoridad  que 
divulga  y  practica  la  monarquía;  porque  la  auto- 
ridad no  es  en  el  derecho  moderno  sino  en  virtud 
de  la  ley,  representándola  ó  aplicándola,  ni  hay 
otro  poder  que  el  de  la  nación  que  lo  delega  para 
fines  concretos,  ni  puede  admitirse  como  parte  para 
-estipulaciones  y  contratos  á  entidades  ni  dinastías 
que  nada  son  fuera  de  la  misión  que  les  confiara 
el  país,  único  poder  y  único  legislador  permanente. 

Toleran  los  gobiernos  de  la  monarquía  que  los 
fanáticos,  embaucadores  y  conjurados  se  apresten  á 
destruir  la  libertad,  y  han  de  prevenirse  los  que 
repugnan  complicidades  y  sofismas,  para  que  la 
libertad  no  se  desnaturalice  ni  la  barbarie  gane 
terreno. 

El  maestro  es  casi  un  mendigo  y  es  menester 
que  sea  un  magistrado. 


—  184  — 

^  Apenas  tenemos  comercio  en  el  mundo  y  hay 

que  alcanzar  que  lo  tengamos,  tanto  por  el  empeño 
y  por  la  actividad  oficial,  como  por  la  reforma  de 
las  costumbres  y  el  abandono  de  rutinas  y  preocu- 
paciones. 

Los  tribunales  están  bastante  bien  organizados; 
sin  embargo^  se  necesita  ampliar  sus  atribuciones 
para  que  sean  los  amparadores  en  todo  lo  que 
afecte  al  individuo,  sin  reducirse  al  deslinde  de  Ios- 
derechos  privados. 

Se  pasa  como  sobre  ascuas  por  todos  los  pro- 
blemas económicos,  á  la  vez  que  se  consagran 
cuidados  especiales  á  las  cosas  más  frivolas  y 
estériles.  La  pobreza  y  la  ignorancia  son  los  auxi- 
liares  máé  eficaces  de  la  tradición:  no  las  combate 
la  monarquía,  y  deja  que  las  fomenten  y  reco- 
mienden. Los  especuladores  en  fanatismo  ejiseñan 
que  la  pobreza  es  una  cosa  santa,  y  la  instrucción 
una  cosa  innecesaria  y  hasta  comprometedora  para 
los  pobres.  Sufiren  en  la  nación  por  causa  de  la 
pobreza  las  ciencias,  las  artes  y  las  letras,  que 
nunca,  ó  por  lo  menos  rara  vez  prosperan  entre  la 
penuria  de  los  pueblos.  Sufre  hasta  la  respeta-^ 
bilidad  del  Estado  que  no  puede  pagar  buenos 
servicios  sino  con  menguadas  recompensas,  y  no  es 
extraña  aún  á  la  seguridad:  la  guerra  hoy,  más 
que  en  todos  los  tiempos,  se  hace  con  ciencia  y 
con  dinero.  Una  caja  obligada  á  regatear  y  que 
no  ofrece  sino  precariedades,   cuando  todos  los  dias 
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se  perfeccionan  las  armas  y  los  barcos,  es  una 
protesta  contra  la  defensa  y  contra  el  ataque.  Y 
en  pueblos  pobres,  los  gobiernos  tienen  que  ser  más 
pobres  aún. 

La  monarquía  resiste  avanzar.  Es  posible  que 
no  lo  consienta  su  estructura  ó  que  no  la  autoricen 
sus  principios.  En  cualquier  modo  se  llega  al 
mismo  resultado:  á  la  insuficiencia  para  satisfacer 
las  necesidades  del  progreso,  y  al  estacionamiento 
político  y  gubernamental. 

Doña  Isabel  II  creyó  que  vistiendo  unas  cintas 
constitucionales  podía  impunemente  conservar  la 
esencia  del  absolutismo.  Lo  que  Orense  dijo  en 
1846  lo  repitieron  con  otras  frases  Olózaga  en  1864, 
y  O'Donnell  en  1866:  que  no  eran  conciliables  el 
carácter  y  los  métodos  de  la  reina  con  un  gobierno 
ordenado  y  con  ninguna  doctrina  constitucionaL 
Alfonso  XII  y  la  regente  dieron  algunos  pasos. 
Comparadas  las  dos  situaciones  con  las  que  prece^ 
dieron  á  1868  resultan  ventajosísimas.  Sin  embargo^ 
habiendo  tanto  por  hacer,  la  monarquía  se  ha  dete- 
nido y  gira  en  un  círculo  vicioso,  elude  toda  cuestión; 
ardua,  y  procede  como  si  su  destino  y  el  destino 
de  España  estuvieran  definitivamente  cumplidos. 

No  nos  hallamos  ni  á  mitad  del  camino.  Las 
conquistas  hechas  están  amenazadas  por  los  trabajos 
lentos  y  perseverantes  del  fanatismo;  en  las  reali- 
zables y  necesarias  no  se  piensa.  Sagasta  no  se 
atrevió  á  las  reformas  que  algunos  de  sus    correli- 
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gionarios  exigían.  Sil  vela  ha  adoptado  el  sistema 
de  defensa  contra  las  oleadas  populares.  Los  inte- 
reses dinásticos  se  anteponen  á  los  intereses  sociales. 
Convócanse  todas  las  fuerzas  de  resistencia  contra 
las  fuerzas  de  acción  y  de  progreso.  La  componenda 
-es  de  género  menos  basto  que  las  componendas 
moderado-unionistas,  pero  de  análoga  especie.  Se 
teme  al  porvenir,  como  si  el  pasado  de  cuatro 
siglos  fuera  tan  envidiable. 

Entre  los  partidos  dinásticos  ya  no  habrá 
aquellas  batallas  que  riñeron  los  progresistas  con 
los  moderados.  No  se  presentan  sino  dos  campos: 
el  de  la  monarquía  y  el  de  la  República.  El  pri- 
mer combate  formal  se  ha  librado  en  las  elecciones 
de  abril  de  1903.  El  gobierno  tuvo  mayoría,  según 
se  esperaba.  Empleáronse  todos  los  medios  lícitos 
é  ilícitos,  siguiendo  la  vieja  costumbre.  Pero  el 
conjunto  de  las  minorías  dio  una  oposición  de  cerca 
de  nueve  vigésimos  de  la  suma  de  los  diputados* 
Los  republicanos  triunfaron  en  las  grandes  ciudades- 
lo  que  es  más  significativo,  en  la  capital  de  la 
monarquía,  en  el  centro  mismo  del  gobierno,  de 
las  oficinas  y  de  los  intereses  monárquicos.  Este 
triunfo  parcial  fué  con  una  superioridad  abrumadora. 

El  sentimiento  de  que  la  situación  de  España,, 
si  bien  no  desairada  como  en  otras  épocas,  ni 
intolerante  ni  inquisitorial,  reclama  labor  enérgica 
y    decidida    para    reparar    todos    los    agravios    del 
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pasado  y  colocarse  á  la  altura  digna  de  las  aspi- 
raciones más  generosas,  aconsejó  á  los  diversos 
grupos  republicanos  unirse  bajo  una  sola  bandera 
frente  á  la  monarquía,  ya  sea  comprensible  la  reserva 
de  que  más  tarde,  cuando  la  República  se  establezca, 
deban  aparecer  las  variedades  y  los  matices  propios 
dentro  del  sistema  y  esenciales  en  la  política  repre- 
sentativa. 

El  partido  republicano  aspira  al  poder  por 
llevar  á  la  práctica  sus  ideales  y  cumplir  un  pro- 
grama superi(tr  al  programa  y  á  los  propósitos  de 
la  monarquía.  Ambicionarlo  por  orgullo  ó  vanidad, 
por  sectarismo  ó  por  simple  tema  de  contradicción, 
no  valdría  la  pena  del  más  leve  esfuerzo.  Cree 
que  realizará  para  la  patria  más  cantidad  de  vida, 
de  derecho  y  de  bienes,  y  más  prestigios  y  respetos 
eijtre  los  pueblos  cultos,  y  que  llenará  los  fines  de 
justicia  y  de  progreso  que  el  actual  régimen  no 
sabe  ó  no  puede  persegir. 

No  querríamos  un  cambio  exterior,  una  trans- 
formación puramente  nominal  en  que  se  reemplazaran 
sustantivos  y  personas  dejando  subsistentes  vicios, 
errores  é  irregularidades.  Para  deletreos  y  ensayos, 
somos  demasiado  adultos.  Si  no  lo  fuéramos  para 
constituir  una  Eepública  grave,  levantada  y  digna, 
esperemos:  no  importa  que  la  generación  que  inició 
el  movimiento  republicano  se  vaya  sin  disfrutar  del 
desenlace  y  de  la  victoria,  porque  no  para  ella, 
sino  para  el  país,  que  ni  envejece  ni  muere,  se  ha 
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formulado  la  doctrina  del  porvenir  y  se  han  hecho 
esfuerzos  y  sacrificios. 

Por  señalado  que  haya  sido  el  éxito  de  la 
primera  campaña  del  republicanismo  unido,  despueí*; 
de  la  restauración,  no  hemos  de  suponer  una  victoria 
definitiva  inmediata.  Los  términos  para  resolver  el 
problema  no  se  desplegarán  con  la  rapidez  que 
ansien  los  impacientes,  ni  vendrá  un  último  desen- 
lace sin  mucha  laboriosidad,  mucho  juicio  é  inque- 
brantables  perseverancias.  El  espiritu  público  ^  se 
robustece  y  él  dictará  el  fallo  decieivo.  Por  lo 
pronto  tan  debilitada  está  la  se  monárquica  que  se 
ha  refugiado  en  la  población  rural  disipándose  en 
las  ciudades.  Es  general  parecer  de  los  liberales- 
avanzados,  aun  de  aquellos  que  todavía  no  militan 
en  las  filas  republicanas,  que  la  monarquía  restau- 
rada no  dará  más  de  sí  y  que  otros  destinos  más 
altos  han  de  cumplirse  por  otras  instituciones. 

Podría  precipitarse  el  advenimiento  de  Ist 
República  por  un  accidente  cualquiera:  un  motiB 
de  soldados,  el  despecho  de  un  general,  una  pen- 
dencia de  cuartel.  Más  no  son  esos  los  preliminares^ 
que  á  nuestros  ideales  convienen.  La  Eepública 
debe  llegar  con  un  sólo  compromiso  y  un  sólo 
pacto:  el  pacto  y  el  compromiso  con  la  justicia^ 
No  queremos  conjuraciones  subterráneas,  ni  intrigan 
ambiciosas,  ni  excepticismos  que  pidan  premios  y 
obliguen  á  transacciones  y  compadrazgos  desnatu- 
ralizando los    principios,  y  asonadas  que  sirvan  de 
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mal  ejemplo  contra  nosotros  mismos.  Ya  se  cono- 
<3erá  por  indubitables  señales  cuando  el  triunfo 
moral  se  verifique,  y  entonces  si  se  resiste,  la 
revolución  hará  ceder. 

Por  ahora,  y  aunque  esto  sea  un  inconveniente 
^m  un  pueblo  á  quien  las  violencias  irritan,  existe 
la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones,  y  los 
defectos  del  poder  antes  consisten  en  no  hacer  lo 
que  debe  que  en  perseguir  y  atropellar,  Pudiendo 
ejercitarse  todos  los  derechos  políticos  sin  ninguifia 
cortapisa,  no  cabe  adoptar  un  estado  de  guerra  n^ 
ningún  procedimiento  sistemático  de  fuerza.  El 
partido  republicano  ha  hecho  esa  confesión  y  de 
acuerdo  con  ella  se  conduce.  Dentro  de  la  ley 
que  no  ponga  obstáculos  á  su  propaganda,  conver- 
girá la  opinión,  y  si  no  se  marcha  tan  deprisa,  se 
llegará  sin  tan  penosas  crisis  y  con'  mejor  fianza 
de  acierto^  Que  no  tanto  interesa  que  se  erija  la 
^República  como  el  que  al  erigirse  sea  la  imagen 
más  pura  de  la  justicia  y  del  patriotismo. 

El  proceso  más  trascendental  de  la  política 
española  está  en  activa  tramitación.  Hay  dos  partes 
directamente  empeñadas:  la  monarquía  y  la  Repú- 
blica. La  monarquía  era  un  medio  transitorio  para 
realizar  el  derecho  en  determinadas  circunstancias 
de  nuestro  pueblo:  ese  medio  es  ya  innecesario.  El 
país  se  propone  soluciones  en  todos  los  sentidos» 
que  la  monarquía  no  puede  preparar.  Dirígese  á 
una  nueva  etapa  y  ha  de  suprimir  ineludiblemente 
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aquello    que  en    lugar    de    ser    un    ejecutor    y    un 
auxiliar  seria  un  estorbo. 


Decíamos  al  comenzar  este  capítulo  que  lejos 
de  estar  España  agotada  y  enferma  de  muerte,  da 
testimonio  bien  claro  de  su  vitalidad  y  de  su  vigor 
individual  y  colectivo  en  cuantas  direcciones  puede 
manifestarse  un  pueblo.  El  movimiento  político 
no  es  el  de  una  nación  que  sufre  anemia,  sino  de 
una  nación  activa  y  joven  que  quiere  abrirse  todas 
las  puertas  del  porvenir.  Las  decadencias  se  resignan 
y  sólo  piden  vivir  aunque  sea  en  el  abatimiento  y 
en  la  miseria.  España  no  se  resigna  a  la  indefi- 
nidad  de  ningún  mal.  Es  asombrosa  la  ligereza 
con  que  se  yergue  cuando  se  la  juzgaba  inerme  y 
desfallecida;  asombrosa  la  energía  con  que  responde 
á  un  grito  de  cólera  ó  de  venganza  á  pesar  de  la 
carga  de  enmohecedoras  tradiciones.  Se  deja  sub- 
yugar por  el  absolutismo  y  se  la  cree  anonadada.^ 
La  invaden;  los  reyes  huyen  y  abdican  y  se  entregan 
cobardemente.  Detrás  se  halla  un  pueblo  tres  siglos 
olvidado,  ignorante,  sin  armas.  No  cuenta  más  que 
con  sus  brazos  y  con  sus  audacias  ante  el  dominador 
de  Europa,  y  le  desafía,  lo  que  podía  ser  una 
bravata;  pero  le  vence,  y  esto  es  ya  un  prodigio. 
Después  vuelve  á  dormir.  Soporta  calamidades  y 
tropelías  en  esa  mistificación  del  carácter  y  de  las 
lealtades    y   juramentos    de    obediencia.      Al    cabo 
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sacude  el  sueño  y  principia  una  jornada  difícil, 
tentando  caminos,  con  vacilaciones:  se  siente  un 
pueblo  con  derecho  á  todo  lo  que  es  humano  ^ 
grande  y  noble.  Tiene  el  ingenio,  el  alma  y  la 
fortaleza  de  otros  días;  pero  no  los  medios  relativos 
en  sus  competencias  con  el  mundo.  La  monarquía 
lo  había  desarmado  para  dominarle.  Vá  más  atrás 
que  los  mejores  en  el  progreso  y  aspira  á  recojer 
del  pasado  la  herencia  de  bien  despojándose  de 
los  vicios  que  le  han  inoculado.  Conserva  su  forta- 
leza, su  certidumbre  en  la  eternidad  de  la  patria, 
sus  aptitudes.  No  necesita  sino  poner  esas  aptitudes 
en  juego  y  es  ya  hora  de  que  lo  realice.  No  ^ 'finís 
Hispanise''''  hemos  de  escribir,  sino  *4nitium  Hispa- 
nÍ8B",  principio  de  una  nueva  España  en  la  civili- 
zación y  en  la  justicia;  fin  de  la  España  de  las 
iniquidades,  de  las  intolerancias,  de  los  motines  y 
de  las  guerras  civiles:  una  victoria  sobre  los  ata- 
vismos, por  las  ideas;  un  concepto  de  la  patria  más 
grande  y  más  bello  que  el  amor  plástico  del  rio  i 
del  valle  y  de  la  montaña. 


^^m^ 


NOTAS 


(1)  Don  Agustín  Arguelles  adquirió  celebridad 
por  sus  ideas  y  por  su  elocuencia  en  las  Cortes  de 
Cádiz,  durante  la  invasión  de  los  ejércitos  napo- 
leónicos. Le  llamaran  el  -'divino"  como  Atenas 
llamó  el  '^Olímpico"  á  Pericles.  Pertenecía  al 
grupo  que  fundó  el  partido  progresista;  el  partido 
de  aquellos  hombres  de  fe  y  de  inquebrantable 
perseverancia,  siempre  dispuestos  á  todos  los  sacri- 
ficios por  la  libertad.  Otros  han  ido  más  allá  en 
doctrinas  que  el  tiempo  y  el  estudio  enseñan;  ninguno 
les  ha  sobrepujado  en  honradez  y   en    patriotismo. 

A  la  vuelta  de  Fernando  Vil,  en  1814,  su 
primera  tarea  fué  hacer  pedazos  la  constitución  y 
las  leyes  complementarias,  y  perseguir  á  los  consti- 
tuyentes que  se  habían  significado  por  sus  opiniones 
liberales.  Arguelles  no  quedó  olvidado,  á  pesar  de 
que  su  conducta  nada  tenía  de  violenta,  y  su  polí- 
tica nada  de  antimonárquica.  Cuanto  procediera 
de  las  famosas  Cortes  inspiraba  odio  mortal  al  rey 
y  era  objeto  de  ultrajes  y  atropellos  por  parte  de 
los  secuaces  del   despotismo. 

Corservó  Arguelles  su  reputación  de  integridad 
y  de  civismo  al  través  de  las  crisis  sucedidas  desde 
1814  hasta  1840.     No  gustaba  de  ruidosos  enfados 
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en  la  adversidad  ni  de  alardes  y  vanaglorias  en  la 
próspera  fortuna,  ni  le  mordían  codicias  ni  apetitos. 
Aun  en  los  tiempos  favorables  procuró  sustraerse 
á  las  manifestaciones  populares.  Decían  los  viejos 
progresistas  que  Arguelles  murió  sin  haber  sospe- 
chado lo  que  valiera. 

La  reina  regento  doña  María  Cristina  renunció 
en  1840  la  gobernación  del  Estado  y  el  cargo  de 
tutora  de  las  infantas  doña  Isabel  y  doña  María 
Luisa^  Fernanda:  no  le  contuvieron  súplicas  ni  con- 
sejos. '  Su  situación  era  critica,  porque  ni  quería 
obedecer  al  espíritu  dominante,  ni  se  atrevía  á 
resistirlo  de  una  manera  franca.  Jugaba  el  todo  por 
el  todo  en  la  partida  confiando  en  los  hábitos  tra- 
dicionales del  país  y  en  el  cansancio»  de  los  bandos. 
Por  sus  costumbres  y  sus  creencias  personales  ni 
se  había  acomodado  ni  se  acomodaría  de  buena 
voluntad  al  cambio  de  sistema  que  trajeran  los 
acontecimientos. 

Las  cortes  eligieron  regente  al  pacificador  de 
Vergara,  general  Espartero,  y  tutor  de  las  infantas 
á  don  Agustín  Arguelles,  que  opuso  *  larga  resis- 
tencia: señalóse  al  tutor  un  sueldo  de  cien  duros 
mensuales  que  distribuyó  en  las  casas  de  beneficencia. 
Cayeron  Espartero  y  Arguelles  en  1843. 

(2)  Los  vergonzosos  procedimientos  con  que 
se  proscribió  al  general  Espartero  recordaban  el 
desenfreno  y  la  implacabilidad  de  los  realitas  de 
1814  y  1823.     De  aprehenderlo  le  hubiesen  fusilado 


—  196  — 

irremisiblemente  sin  más  trámite  ni  apelación.  Pudo 
embarcarse  para  Portugal  y  después  marchó  á  In- 
glaterra donde  se  le  profesaban  vivas  simpatías. 
Residió  en  Londres  al  mismo  tiempo  que  su  gran 
adversario  don  Ramón  Cabrera.  La  política  con 
sus  trastornos  y  sus  monstruosidades  juntaba  en  el 
destierro  á  los  dos  caudillos  que  ee  disputaran  el 
triunfo  de  causas  opuestas  en  los  campos  de  batalla. 
Habíanse  derramado  ríos  de  sangre  para  que  el 
vencedor  y  el  vencido  llegaran  al  mismo-  nivel  en 
la  desgracia.  Y  de  los  dos,  á  querer  Cabrera  fué- 
rele  más  fácil  repatriarse,  mientras  á  Espartero- 
solo  se  le  ofrecía  el  cadalso. 

Cabrera  había  sido  el  último  rebelde.  No  se 
adhirió  al  convenio  de  Vergara,  y  permaneció  en 
el  Maestrazgo  con  fuerzas  numerosas  y  aguerridas- 
hasta  que  Espartero  le  desalojó.  Entonces  cruzó  la 
frontera  francesa  con  16,000  hombres  tan  intransi- 
gentes como  él.  Muchos  de  los  hijos  de  estos  emi- 
grados se  han  naturalizado  en  el  Sur   de  Francia. 

El  gobierno  del  regente  cometió  errores,  todos 
debidos  á  consejeros  torpes  ó  apasionados.  Espar- 
tero no  tenía  pasiones,  al  menos  duraderas.  Tal 
vez  no  era  su  vocación  la  política.  Comprendía 
con  dificultad  las  intrigas  de  los  partidos  y  las 
miserias  cortesanas.  Toda  su  carrera  había  sido 
de  soldado  en  América  y  en  España.  De  una 
modesta  familia  del  pueblo,  se  abrió  camino  por  sus 
especiales  dotes  á  una  carrera  rápida    y    brillante.. 
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Eti  la  guerra  carlista  ascendió  á  los  primeros  gra- 
dos del  ejército,  y  tuvo  episodios,  como  el  de 
Luchana,  en  la  noche  del  24  de  diciembre  de  1836, 
que  se  consideraron  de  sin  igual  heroísmo.  La 
muerte  del  distinguido  general  don  Luis  Fernán- 
dez de  Córdoba  dejó  vacante  el  puesto  de  jefe  de 
las  tropas  de  la  reina.  El  candidato  de  los  pro- 
gresistas para  sucederle  era  Espartero  y  obtuvo  el 
nombramiento,  dándosele  también  el  de  caudillo  de. 
.aquel  partido.  No  buscó  su  posición  política  con 
amaños,  componendas  ni  iisonj as.  Las  circunstan- 
tancias  condujeron  las  cosas  á  ese  resultado. 

El  convenio  de  Vergara,  seguido  de  la  expul- 
sión de  Cabrera,  elevó  el  prestigio  de  Espartero  á 
la  mayor  altura.  Ni  ha  habido  después,  ni  antes 
en  los  tiempos  que  se  recuerdan,  otro  hombre  que 
impirara  en  España  igual  entusiasmo.  No  vendría 
sin  embargo  muy  lejos  la  amenaza  con  la  roca 
Tarpeya. 

Las  dificultades  de  la  regencia  la  irían  mi- 
nando. Sus  enemigos  y  émulos  amplearon  toda 
su  habilidad  y  todas  las  malas  artes  para  hacer 
recaer  sobre  el  general  cuantos  errorres,  faltas  y 
abusos  se  cometían,  aunque  lo  fueran  contra  sus 
¿rdenes  expresas.  La  envidia  y  el  fraccionamiento 
cde  los  progresistas  completaron  la  obra.  El  regente 
ítuvo  que  dimitir. 

Bajo  el  desorden,  la  arbitrariedad  y  las  inmo- 
ralidades de  la   administración  moderada,  entre  los 
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años  1843  y  1864,  se  rehabilitaron  las  reputaciones- 
injustamente  heridas.     Espartero  volvió  al  gobierno- 
por  la  revolución  de  julio.     No  se  le  negó  el  pueblo  ni 
se  sublevaron  las  ciudades,  pero  la  corte  conjuraba  de 
acuerdo  con  los  intrigantes  y  descontentos  para  des- 
truir la  libertad:  el  trono  se  revelaba  en  manifiesta 
oposición    á  los  principios    que  ofreciera    sostener. 
O'  Donnell,  ministro  de  la  guerra,  disolvió  las  cortes  á 
cañonazos.    Espartero  rehusó  enceder  la  guerra  civil 
á  que  muchos  le  invitaban,  y  no  queriendo  someterse 
á  más  pruebas  se  retiró  á  Logroño,  antiguo  cuartel 
general  de  los  días  en  que  no  tuviera  que  combatir 
sino  con  las  huestes  enemigas  armadas,  ni  que  temer 
más  que  á  las  balas,    que    pueden  matar,  pero  no 
calumniar  ni  deshonrar.     Se  separó  con   voto  irre- 
vocable de  la  política  activa,  y  nadie  ni  nada  en  lo 
sucesivo  le  hizo  abandonar  la  reserva.     Su  fama  se 
extendió  y  aseguró.    Logroño  sería  para  los  liberales 
algo  como  un  templo  habitado  por  la  más  pura  glo- 
ria nacional. 

Citaré  un  caso  para  demostrar  el  cariño  extraor- 
dinario que  las  masas  profesaban  al  héroe  de  Luchana. 
Cuando  la  asamblea  constituyente  de  1869  y  1870 
buscaba  un  rey  que  completara  el  articulo  33  del 
código  político,  el  general  Contreras  y  un  grupo  de 
radicales  propusieron  á  Espartero,  que  se  negó  en 
los  términos  más  categóricos  y  absolutos.  En  una- 
reunión  numerosísima  de  republicanos^  celebrada  en 
el  paraninfo   de  la  universidad  de  Zaragoza,  uno  de- 
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tantos  concurrentes  habló  con  desabrimiento  de  la 
candidatura  y  de  la  persona  del  pacificador  de  Ver- 
gara:  la  muchedumbre  se  levantó  colérica  y  costó 
esfuerzos  evitar  violencias  contra  el  atrevido;  ^'no 
queremos  por  rey  á  Espartero  y  menos  á  cualquier 
otro,  pero  desgraciado  del  que  le  ultraje.'^  Tal  era 
el  sentir  general  aun  dé  los  más  inquietos  y  díscolos. 
Era  el  veterano  á  manera  de  un  monumento  vivo  de 
la  patria,  por  encima  de  los  intereses  de  partido  y 
de  todos  los  prestigios  dominantes.  En  la  misma 
veneración  llegó  á  la  ancianidad  y  al  sepulcro. 

(3)  Distinguióse  por  sus  aptitudes  y  por  su 
valor  en  la  carrera  de  las  armas  don  Leopoldo  O' 
Donnell,  de  familia  originaria  de  Irlanda.  Había  ya 
ascendido  á  oficial  general  cuando  acabó  la  guerra 
civil  en  18^9.  En  1841  se  sublevó  contra  el  go- 
bierno de  Espartero,  aunque  sin  resultado.  Entró 
en  la  coalición  de  1843  y  ocupó  destinos  de  impor- 
tancia, si  bien  no  figuraba  notablemente  en  política. 
Más  bien  se  le  podía  calificar  de  excéptico  que  de 
hombre  de  principios.  En  1854  O'  Donnell  y  Dulee 
sublevaron  fuerzas  de  caballería;  probable  es  que 
no  se  propusieran  contar  sino  con  recursos  mi- 
litares. El  movimiento  estaba  para  fracasar,  pero 
los  sublevados  dieron  un  manifiesto  revolucionario 
en  Manzanares  y  se  insurreccionó  el  pueblo  de 
Madrid.  El  gobierno  de  doña  Isabel  II  se  vio 
obligado  á  ceder;  la  reina  llamó  á  Espartero  para 
formar    ministerio  y  lo  organizó    con    algui^^.  hete- 
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TOgenidad  á  causa  de  los  compromisos  contraídos. 
El  dualismo  produciría  á  la  larga  la  ruina  de  aquella 
.situación. 

Llevaron  los.  progresistas  mayoría  á  la  asamblea 
constituyente.  Las  camarillas  de  palacio  conspi- 
raban, y  conexionadas  con  O'  Donnell,  ministro  de 
la  guerra,  y  con  otros  generales  y  entidades  civiles, 
se  tramó  el  golpe  de  Estado  de  julio  de  1866. 
Espartero  contaba  con  la  milicia  nacional  de  Madrid 
y  de  otras  ciudades  y  con  parte  del  ejército;  exci- 
tábanle á  resisitir,  mas "  se  negó  por  su  invencible 
repugnancia  al  derramamiento  de  sangre,  y  acaso 
también  porque  en  el  estado  de  las  cosas  no  viera 
desenlace  «compatible  con  el  trono. 

De  remiendos  de  todos  los  partidos  compuso 
O'  Donnell  el  de  la  Unión  liberal,  y  turnó  con  los 
moderados  ^n  el  poder  hasta  1866.  En  la  guerra 
de  1859  y  1860  con  el  imperio  marroquí,  O'Donnell 
probó  calidades  de  general  experto  como  jefe  del 
ejército  enviado  al  África.  No  fué  en  el  gobierno 
su  política  uniforme  ni  regular  por  una  doctrina. 
Continuo  vaivén  hacia  la  libertad  ó  hacia  la  reac- 
ción, y  sin  ventaja  respecto  á  los  moderados  en 
achaque  de  inmoralidad  y  celo  por  las  leyes.  En' 
1866  acababa  de  vencer  un  tremendo  levantamiento 
en  Madrid  cuando  la  reina  le  hizo  renunciar  la 
presidencia  del  Consejo  de  ministros.  Entonces  se 
^enemistó  con  doña  Isabel  II  y  marchó  á  Francia 
donde  murió  á  los  pocos  meses.      Fué  uno  de  los 
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mejores  militares  de  España,  y  uno  de  tantos  malos^ 
políticos^  Su  partido,  ya  desorganizado,  entraría 
luego  en  la  coalición  liberal. 

(4)  Era  don  Manuel  Ruiz  Zorrilla  de  una  familia 
de  ricos  propietarios  de  la  provincia  de  Falencia. 
Desde  muy  joven  figuró  en  el  partido  progresista  y 
por  su  entusiasmo  y  sus  relevantes  cualidades  adqui- 
rió pronto  nombre  mereciendo  ser  elegido  diputado 
para  las  Cortes  que  sucedieron  al  golpe  de  Estado 
de  1856. 

Acaudilló  entonces  la  minoría  progresista  el 
célebre  orador  don  Salustiano  Olózaga,  y  para  los 
asuntos  del  orden  interior  y  de  los  trabajos  de  la 
reducida,  pero  brillante  falange,  funcionaban  como 
secretarios  Euiz  Zorrilla  y  don  Práxedes  Matea 
Sagasta.  Sagasta  llevaba  á  su  colega  dos  ó  tre» 
años  de  edad,  y  en  aquellos  tiempos  no  le  cedía 
en  vehemencia  y  decisión.  Juntos  corrieron  el 
áspero  temporal  de  las  situaciones  unionista  y  mo- 
derada, y  juntos  afrontaban  toda  clase  de  compro- 
misos y  de  peligros  por  la  libertad.  Cuando  tuvieron 
que  emigrar,  permanecieron  aun  más  unidos  en 
la  común  labor  por  su  causa. 

Ruiz  Zorrilla  no  había  abandonado  los  principios 
monárquicos,  pero  después  del  retraimiento  tendió 
á  establecer  una  dinastía  que  pudiera  reconciliarse 
con  las  ideas  avanzadas.  Fué  de  los  primeros 
progresistas  en  aceptar  las  soluciones  democráticas 
con    todas    sus    consecuencias,     menos     la    de    la 
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República:    su   sinceridad  no    se    desminii()  un  solo 
instante  en  su  carrera  política. 

Hecha  la  revolución  de  septiembre  de  1868^ 
entró  en  ^1  gobierno  provisional  y  pasó  por  vario» 
ministerios,  distinguiéndose  por  su  espíritu  empren- 
dedor y  reformista.  El  general  Prim  le  tenía  sin- 
gulares deferencias.  Aspiraba  á  ir  muy  lejos  en  las 
novedades  y  en  los  métodos,  siendo  quizá  el  hombre 
político  que  mejor  comprendió  el  daño  que. hacían; 
las  rutinas,  y  la  necesidad  de  suprimir  arraigados^ 
vicios.  Cuando  las  cosas  no  iban  con  la  rapidez 
que  apeteciera,  renunciaba  su  destino  acusando  á 
sus  compañeros  de  perezosos.  Prim  guardaba  la 
renuncia  mientras  disuadía  á  su  fogoso  amigo. 

Decretada  la  constitución  de  1869,  Ruiz  Zo- 
rrilla, partidario  de  la  unión  ibérica,  sé  fijó  en  la 
candidatura  de  Fernando  de  Coburgo,  padre  del 
rey  de  Portugal:  el  mismo  plan  acariciaban  otros^ 
muchos  progresistas.  Ni  don  Fernando  ni  los  por- 
tugueses se  prestaron. 

Elegido  á  fines  de  1870  el  duque  de  Aosta,  don. 
Amadeo  de  Saboya,  para  ocupar  el  trono  vacante» 
Ruiz  Zorrilla,  presidente  del  Congreso-,  presidien 
también  la  comisión  que  iría  en  busca  del  rey  electo. 
Antes  de  que  le  condujeran  á  Madrid  sucedió  el 
trágico  fin  del  conde  de  Reus.  Zorrilla  comprendió 
lo  que  influiría  el  acontecimiento  en  la  suerte  de 
los  progresistas  y  en  la  marcha  política  del  país» 
Trabajó    por   contener  el  desorden   que  se  produjo 
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eiítre  los  suyos,  mas  no  quiso  formar  en  el  ministerio 
organizado  por  el  general  Serrano.  En  la  asamblea 
y  fuera  de  ella  se  opuso  con  todas  sus  energías  á 
las  tendencias  conservadoras  del  gabinete.,  La  guerra 
carlista  continuaba  y  se  presentaban  obstáculos  insu- 
perables para  el  gobierno  de  Serrano.  En  el  verano 
de  1871  el  rey  don  Amadeo  encargó  á  Ruiz  Zorrilla 
la  formación  de  ministerio  y  lo  constituyó  con  lo 
más  avanzado  del  viejo  y  del  nuevo  progresismo. 
Pero  continuando  con  la  misma  asamblea,  indecisa 
y  heterogénea,  las  elecciones  de  la  mesa  origina- 
ron la  crisis  y  la  salida  de  Ruiz  Zorrilla.  Sagasta, 
bien  fuera  por  celos  hacia  su  antiguo  amigo,  ó  por 
sucumbir  á  las  sugestiones  de  los  que  lo  solicitaban 
por  jefe  de  un  partido,  disputó  la  presidencia  á 
Eivero,  candidato  ministerial,  y  triimfó  por  mayoría 
escasa. 

Tampoco  la  nueva  situación  de  liberales  con- 
servadores se  afianzó.  La  guerra,  el  descontento  de 
radicales  y  republicanos,  el  desacuerdo  entre  los 
mismos  autores  de  la  intriga  de  octubre,  devoraban 
ministerios  sin  adelantar  nada  los  que  les  seguían* 
En  junio  de  1872  todo  tenía  aspecto  anárquico  en 
las  altas  y  bajas  esferas,  en  el  campo  y  en  las  ciu- 
dades. Sagasta  propuso  á  don  Amadeo  la  suspensión 
de  las  garantías  constitucionales,  y  como  el  rey  se 
.negase,  dimitió:  Zorrilla  fué  llamado.  El  país  recibió 
el  cambio  con  marcada  complacencia.  El  orden 
público  ganó  terreno,  y  los  principios  democráticos 
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se    cumplieron  y  ejercitaron    con    notable    acierto. 
Nunca  la  libertad  habia  sido  más  respetada. 

Nuevas  cortes  y  nuevas  dificultades:  grande  es- 
píritu de  progreso  en  el  gobierno  y  animación  en' 
el  pueblo.  Sin  embargo  parecían  los  estorbos  salir 
al  paso;  no  bien  vencidos  unos  por  algún  lado,  bro- 
taban otros:  la  extraña  conducta  de  los  partidos  y 
nuestro  difícil  temperamento  aumentaban  las  incer- 
tidumbres.  Las  circunstancias  se  impusieron  y  toda 
la  buena  fe  y  los  patrióticos  afanes  de  Ruiz  Zorrilla 
y  de  sus  amigos  no  pudieron  eludir  la  crisis  que 
dio  por  resultado  la  renuncia  de  don  Amadeo.  El 
ministerio  solicitó  un  aplazamiento  que  se  le  otorgó 
solo  por  un  día. 

Consumada  la  retirada  del  rey,  Ruiz  Zorrilla 
se  retrajo  completamente  de  toda  intervepción  polí- 
tica, ya  por  disgusto  y  pena  del  fracaso  como  por 
alejar  pretextos  á  censuras  y  murmuraciones  de  con- 
nivencia con  otras  causas.  Esta  susceptibilidad 
extremada  perjudicó  á  las  nuevas  instituciones. 
Inspiraba  el  jefe  radical  una  confinza  sin  límites  á 
todos  los  amigos  del  progreso  y  hubiera  traído  al 
campo  republicano  tuerzas  de  utilidad  incalculable 
para  neutralizar  muchos  defectos  y  suplir  inexperien- 
cias. El  que  defendiera  la  monarquía  hasta  el  11 
de  febrero  no  le  inhabilitaba:  nadie  había  dado  á  la 
libertad  testimonios  más  positivos  de  adhesión.  En 
su  programa,  el  régimen  monárquico  era  una  fórmula 
subordinada  á  la  doctrina  esencial:  admitíalo  á  con- 
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dición  de  que  presidiese  la  marcha  del  pais  hacía  el 
porvenir.  Vacío  el  trono,  Ruiz  Zorrilla  no  inten- 
taría otro  ensayo. 

Castelar  y  otros  pro-hombres  del  republicanismo 
le  instaban  para  que  se  adhiriese  á  la  forma  de  go- 
bierno votada  el  11  de  febrero.  Acogióse  á  una 
reserva  absoluta  que  solo  abandonó  más  tarde  ante 
el  peligro  de  la  restauración  de  los  Borbones.  Ya 
no  era  tiempo.  . 

Restablecida  la  monarquía  tras  una  interinidad 
incolora,  Ruiz  Zorrilla  emigró  pasando  el  resto  de 
su  vida  en  conspirar  en  favor  de  la  República  con 
una  perseverancia  y  un  empuje  de  que  se  dan  pocos 
ejemplos.  Más  de  una  vez  puso  las  cosas  en  términos 
que  asustaron  á  Cánovas  y  á  Sagasta  y  casi  todo 
el  trabajo  lo  llevaba  él  solo  con  un  pequeño  circula 
de  correligionarios  y  de  amigos. 

Hombre  de  profundos  sentimientos  para,  todo 
lo  que  en  la  vida  es  digno  de  ser  amado,  si  sufría 
con  estoica  resignación  el  destierro  y  los  reveses  y 
naufregios,  impresionábanle  las  defecciones,  y  más 
que  todo  le  lastimó  la  viudez,  1^  pérdida  de  la  noble 
mujer  que  le  siguió  en  sus  vicisitudes  y  peligros. 
Aquellas  energías  indomables  que  le  elevaban  sobre 
todos  los  revolucionarios  españoles  cedieron  de  un 
golpe  y  murió  al  sentir  en  su  alma  las  nostalgias  y 
las  anemias  que  inhabilitan  para  los  supremos  com- 
bates. Al  acercarse  el  fin  regresó  á  la  patria  á  la 
que  consagrara  todos  sus  pensamientos. 


—  205  — 

Su  franqueza  llevada  al  punto  de  ignorar  cómo 
se  miente;  su  probidad  y  su  deninterés  no  le  libraron 
de  las  pérfidas  insinuaciones  de  la  bajeza  que  le 
atribuía  apetitos  desordenados  y  planes  bursátiles. 
Bastaba  y  sobraba  su  fortuna  personal  para  todos 
sus  empeños;  la  política  consumió  uña  pai:^e,  y  que- 
dábale para  que 'hubiera  vivido  larga  vida. 

(5)  Al  anochecer  del  día  13  de  julio  de  1872 
regresaba  en  carruaje  don  Amadeo  con  su  señora 
en  dirección  al  palacio  cuando  al  pasar  por  la  calle 
del  Arenal  le  dispararon  algunos  trabucazos.  Solo 
fué  herido  un  caballo.  La  reina  tuvo  un  susto  es- 
pantoso. Don  Amadeo  no  manifestó  la  menor  al- 
teración, pero  aquella  noche  se  trató  con  más 
detenimiento  que  otras  veces,  de  la  renuncia  al  trono. 
Se  dijo  que  el  gobernador  civil  de  Madrid  tenía  no- 
ticias del  proyecto  de  un  atentado  y  que  siendo  muy 
vagas  se  concretó  á  activar  la  vigilancia  en  los  sitios 
por  donde  fuera  el  rey. 

En  la  mañana  siguiente  se  vio  á  don  Amadeo 
entre  los  grupos  de  la  puerta  del  Sol,  en  traje  sen- 
cillo y  con  un  solo  acompañante.  Curioseaba  las 
impresiones  y  los  comentarios  del  público.  Era  el 
hijo  de  Víctor  Manuel  de  un  valor  á  toda  prueba, 
sin  alarde  y  sin  afectación.  No  le  intimidaban,  los 
peligros  nacidos  de  las  pasiones.  Cuando  le  ame- 
nazaban en  periódicos  y  pasquines,  seguía  impávido 
su  conducta  ordinaria.  Durante  la  mayor  eferve- 
cencia  de  los  ánimos,  se  le  encontraba  en  las  frías 
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tardes  de  invierno  paseando  con  su  mujer  del  brazo 
á  lo  último  de  la  Castellana:  el  carruaje,  a  quinientas 
varas  de  distancia. 

Nadie  podia  ni  con  justicia  ni  con  pretexto 
querer  mal  personalmente  al  honrado  príncipe  de 
Saboya.  ^o,,  había  hecho  daño  ni  inferido  agravio, 
ni  dado  motivo  de  queja.  El  atentado  de  13  de 
julio  fué  una  inicua  asechanza  política  de  índole 
análoga  á  la  que  causó  á  Prim  la  muerte.  Las  con- 
jeturas recaían  en  el  mismo  blanco,  aunque  sin  prueba. 
Quienes  tramaron  el  crimen  se  proveyeran  de  todas 
las  precauciones  para  que  no  quedaran  huellas.  Por 
otra  parte  los  cambios  continuos  de  situación  con- 
tribuían á  que  no  se  buscara  con  demasiado  celo  ni 
demasiada  constancia. 

El  suceso  de  la  calle  del  Arenal  indignó  á  los 
hombres  honrados  de  todos  los  partidos.  Al  escribir 
estos  apuntes  tengo  á  la  vista  el  telegrama  que 
Antonio  Torres  Solanot  y  Cándido  Galicia  me  diri- 
gieron á  un  pueblo  de  la  provincia  de  Toledo  donde 
yo  veraneaba;  ^'anoche,  dicen,  han  querido  aseninar 
al  rey  en  la  calle  del  Arenal:  salió  ileso.  Se  habla 
de  la  renuncia.  Hará  bien  en  abandonar  esta  at- 
mósfera envenenada  donde  la  virtud  corre  más  peli- 
gros que  el  crimen.  Se  comenta  mucho:  nada  se 
sabe  de  los  autores;  la  policía  ciega  y  sorda." 

(6)  En  una  parte  del  pueblo  había  preocupa- 
ciones contra  el  ejército  suponiéndole  mantenedor 
sistemático  de  las    situaciones    más  contrarias  á  la 
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libertad.  Se  proclamó  la  República,  y  esos  senti- 
mientos se  manifestaron  en  algunas  ciudades  de  un 
modo  violento,  viniendo  en  consecuencia  disputas 
acerca  de  lo  que  debía  hacerse  para  evitar  conflictos 
en  lo  venidero.  Pedían  unos  la  disolución  de  las 
tropas  regulares,  y  otros  iban  al  mismo  resultada 
por  la  indiciplina  que  se  fomentaba*  en  las  clases 
de  cabos  y  sargentos.  La  República  tuvo  que^ 
luchar  con  este  nuevo  obstáculo.  La  mayoría 
del  partido  no  abrigaba  suspicacias,  tendiendo  solo 
á  que  la  fuerza  armada  cumpliera  con  sus  deberes. 
Algunas  d  ebilidades  agravaban  las  cosas. 

Bien  fuera  con  el  objeto  de  neutralizar  la  in- 
fluencia atribuida  al  ejército  ó  por  que  sienda  escaso 
para  llenar  todas  las  atenciones,  sobre  todo  las  de 
la  guerra  carlista,  se  creyera  conveniente  aumentar 
elementos,  el  Jefe  del  Estado  don  Estanislao  Fi- 
gueras,  autorizó  la  organización  de  cuerpos  francos. 
Formáronse  planas  mayores  sin  bastante  examen,  y 
la  medida  no  produjo  éxito,,  sino  perturbación  y 
desorden.  Se  había  clamado  mucho  contra  las  quin- 
tas, y  sin  embargo  las  costumbres  no  consentían 
otro  género  de  reclutamiento.  Por  que  apesar  del 
carácter  belicoso  de  los  españoles,  no  gusta  el  oficio 
de  soldado.  Todo  el  que  puede  rehuye  el  servicio 
militar  y  hay  casos  numerosos  en  que  los  quintos 
tratan  de  sustraerse  hasta  por  medio  de  la  mutila- 
ción de  orejas,  dedos  ó  manos. 
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En  los  cuerpos  francos,  salvo  excepción  rara  no 
•se  inscribían  sino '  pequeños  calaveras,  gentes  deso- 
cupadas que  tomaban  aquello  como  manera  de  vivir 
en  la  holgura  á  expensas  del  Estado,  bien  ágenos 
de  que  se  les  presentaran  compromisos  serios.  La 
calidad  de  algunos  oficiales  encargados  de  reclutar, 
era  de  tal  especie,  que  en  Zaragoza  y  en  otras 
ciudades  no  se  les  toleró  llevar  á  cabo  su  cometido 
por  juzgarles  nada  á  propósito  para  sostener  el  orden. 
Se  perdió  en  vez  de  ganar  con  la  organización  de 
esos  cuerpos  donde  se  constituyeron,  por  sus  alarde^ 
y  desentonos,  no  correspondidos  en  los  momentos 
de  prueba. 

La  masa  del  ejército  no  era  levantisca.  De 
las  incorrecciones,  asonadas  y  motines  tenían  culpa 
los  generales  y  los  partidos  políticos  desde  los  prin- 
cipios del  régimen  constitucional.  El  peor  ejemplo 
lo  h^bía  dado  doña  María  Cristina  al  salir  de  la 
regencia  en  1840,  levantando  bandera  de  engancha 
por  la  defección  de  jefes  y  oficiales. 

(7)  Don  Franciscd  Pí  y  Margall  y  don  Nicolás 
Salmerón  y  Alonso  habían  estado  al  frente  de  nuestra 
agrupación  política  con  Figueras  y  Castelar.  Los 
dos  tenían  derecho  á  figurar  entre  las  notabilidades 
por.su  talento  y  por  su  sabiduría.  Pí  y  Margall 
«adquirió  fama  como  publicista  y  hombre  de  severas 
y  definidas  convicciones  antes  de  los  sucesos  de 
septiembre  de  1868.  Salmerón  pertenecía  al  redu- 
cido   número    de  los  que    en  España  se  dedican  á 
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especulaciones  filosóficas;  discípulo  predilecto  del 
insigne  Sanz  del  Rio,  siguió  su  escuela,  y  muerto 
el  maestro  ganó  por  oposición  su  cátedra.  La  po- 
lítica activa  no  le  ocupó  de  lleno  si  no  desde  1869, 
aunque  eran  bien  conocidas  sus  ideas  avanzadas. 

Proclamada  la  República,  Pí  y  Margall  se  en- 
cargó del  ministerio  de  Gobernación,  y  Salmerón  del 
de  Justicia.  Y  de  cómo  se  condujeron,  con  qué  altura 
y  rigidez  de  principios,  con  qué  lógica  y  tino,  han 
dado  testimonio  sus  adversarios  imparciales.  Ríos 
Rosas,  uno  de  los  caudillos  conservadores,  confesó 
que  nunca  se  había  comprendido  y  aplicado  la  jus- 
ticia en  nuestros  gobiernos  de  la  manera  elevada 
que  se  comprendía  y  explicaba  en  las  circulares  del 
ministerio  republicano.  Los  magistrados  y  jueces 
de  España  dijeron  á  una  voz  que  Salmerón  había 
da,do  el  paso  más  trascendental  para  la  indepen- 
dencia en  el  ejercicio  de  las  funciones  judiciales. 

El  extraño  aturdimiento  de  Figueras  y  su  aban- 
dono del  poder,  colocaron  en  la  presidencia  á  Pí  y 
Margall.  El  mismo  hombre  grave,  modesto,  cortés 
y  afectuoso  con  todos  en  el  primer  sitial  del  Estado 
lo  mismo,  que  en  el  escritorio  de  su  casa  de  la  Cuesta 
de  Santo  Domingo. 

Los  accidentes  se  sucedían  unos  á  otros.  Figue- 
ras se  había  preocupado  con  exageración:  Pi  y  Margall 
nada  temía.  Miraba  impávido  las  vicisitudes  del 
tiempo  en  el  deseo  de  que  una  conjetura  le  permi- 
tiera dejar  el  gobierno  y  retirarse  al  hogar  y  al  trabajo 
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para  contribuir  desde  fuera  al  éxito  de  su  causa. 
No  será  vicioso  repetir  que  una  de  las  contrarie- 
dades de  la  Eepública  fué  el  extraordinario  desinterés 
en  materia  de  ambición  de  mando  de  los  republi- 
canos más  eminentes.  Pi  y  Margall  se  sentía  con 
fastidio,  alegrándole  cualquier  perspectiva  de  ser 
reemplazado.  Llegó  la  oportunidad  con  motivo  de 
la  insurrección  cantonal,  y  no  ,dió  un  paso  para 
sostenerse  ni  pronunció  ima  palabra  para  desauto- 
rizar injustas  susceptibilidades. 

Nombrado  Salmerón,  parecían  tomar  las  cosas 
rumbo  menos  irregular.  Aspiraba  á  ir  de  prisa  en 
las  cuestiones  de  orden,  por  ser  imposible  en  el 
estado  de  los  ánimos  y  de  los  sucesos  adelantar 
en  la  realización  de  los  ideales  democráticos.  Cotí- 
taba  con  el  apoyo  de  la  asamblea.  Pero  había  un 
tema  pendiente  de  difícil  aplazamiento.  El  ejército 
no  entraba  por  entero  en  orden.  No  solo  debían  la- 
mentarse desbandas  y  asonadas,  si  no  atropellos  escan- 
dalosos y  otros  crímenes  que  demandaban  castigo. 
Creíase  generalmente  que  no  volverían  las  cosas  á  su 
natural  método  ni  cesarían  los  tumultos  mientras  no 
se  pusiera  en  vigor  la  ordenanza  militar,  lo  que 
equivaldría  á  restablecer  la  última  pena.  Salmerón 
era  enemigo  declarado  del  suplicio  y  dados  su 
temperamento  y  su  intransigencia  en  doctrina,  tenía 
que  acarrearse  una  crisis.  Apremiado  por  las  cir- 
cunstancias y  por  las  excitaciones  del  Congreso  á 
decidirse,  prefirió  renunciar  su  cargo  antes  que  so- 
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meterse  á  una  política  contraria  á  sus  principios. 
No  valieron  para  disuadirle  las  solicitudes  ni  los 
ruegos  de  la  amistad.  Se  retiró  con  el  respeto  de 
todos.  La  asamblea  eligió  á  Castelar  que  no  hubo 
menester  sino  de  una  actitud  seria  y  de  la  reserva 
de  las  facultades  que  se  le  confiaron  para  que  se 
atenuasen  los  males  y  las  perturbaciones  en  el 
ejército. 

Los  cambios  tan  continuos  de  personal  debili- 
taban al  gobierno  en  el  concepto  público.  Sin  es- 
tudiar las  verdaderas  causas  de  las  crisis,  los  opo- 
sitores las  achacaban  á  disidencias  inconciliables. 
Las  ocurridas  hasta  entonces  no  afectaban  á  la 
unidad  y  á  la  marcha  de  la  asamblea.  No  perturbó 
el  partido  republicano  en  su  constitución  interna  la 
salida  de  Figueras:  todo  continuó  lo  mismo.  Pí  y 
Margall  y  Salmerón,  al  dejar  la  presidencia  ocuparon 
su  asiento  de  diputados  uniéndose  á  la  mayoría  en 
lo  general  de  los  debates,  de  manera  que  no  provo- 
caron cismas.  La  diversidad  se  manifestó  durante 
la  suspensión  de  las  sesiones  del  Congreso,  parti- 
cularmente en  los  dos  meses  últimos  del  año  73. 
Es  cierto  que  en  el  seno  de  la  asamblea  había 
simpatizadores  con  los  insurrectos  de  Cartagena, 
mas  no  se  significaban  por  protestas  desordenadas. 
Algunos  habrían  deseado  un  arreglo.  La  dificultad 
principal  consistía  en  que  la  insurrección  no  era 
solo  de  paisanos,  sino  de  tropas  y  barcos  de  guerra, 
lo  que  le  daba  un  carácter  grave.     Cualquier  con- 
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descendencia  daba  lugar  á  que  se  consideraran  casi 
autorizados  á  la  indisciplina  y  á  la  sedición  que 
comprometieron  la  República  tanto  como  el  resto 
de  los  acontecimientos  y  de  los  desórdenes  que  se 
amontonaban  para  su  caída  y  que  la  lograron  al  fin. 

(8)  En  vísperas  de  reanudar  la  asamblea  sus 
sesiones  se  presagiaba  una  profunda  y  decisiva 
excisión  en  el  partido  republicano.  Anunciábase  que 
Salmerón  sería  el  jefe  de  un  bando  radical  y  Castelar 
el  jefe  de  un  bando  conservador  dentro  de  la  de- 
mocracia. No  obstante,  en  noviembre  de  1873  los 
dos  caudillos  estaban  de  acuerdo  en  la  política  que 
convenía  seguir.  Unas  semanas  bastaron  para  que 
se  revelaran  puntos  de  vista  distintos. 

Ni  Salmerón,  ni  Castelar,  ni  el  Congreso  sospe- 
charon que  se  tramaba  un  golpe  de  mano  para  la 
noche  del  2  al  3  de  enero  de  1874.  Nada  hubiese 
sido  más  sencillo  que  evitarlo  sin  necesidad  de  exaje- 
rar  las  precauciones.  Serrano  y  los  demás  conjurados 
carecían  de  prestigio.  Secundaríales  el  ejército  al 
ver  las  cosas  hechas,  pero  no  hubiesen  contado  con  él 
para  un  levantamiento.  La  centralización  engendra 
esos  fenómenos;  herida  la  cabeza,  todo  cede;  el 
telégrafo  se  entiende  con  dos  detalles. 

Tan  desconfiados  andaban  los  jefes  militares  de 
la  conjuración  que  dieron  cabida  á  representantes 
civiles  de  diversos  partidos:  Hartos  radical,  Sagasta 
fusionista.  García  Ruiz  republicano  unitario.  De 
todo  ello  no    resultaría  ningún    sistema  y  ninguna 
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política  definida.    Fué  el  complot  de  los  descontentos 
y  de  los  ambiciosos. 

Si  al  renunciar  Castelar  y  serle  admitida  la 
renuncia  se  provee  á  la  defensa  del  Congreso  con 
dos  batallones  de  voluntarios  seguros,  Pavía  no  se 
hubiera  atrevido  á  intentar  cosa  alguna.  Se  pro- 
cedió como  si  no  existieran  enemigos  en  toda  la 
superficie  de  la  tierra. 

Aseguraban  después  los  conjurados  que  su  pro- 
yecto no  entró  en  sazón  hasta  decidirse  la  caída 
de  Castelar.  Es  sin  duda  cierto  que  solo  estaban 
dispuestos  los  factores  en  espera  de  la  palabra  de 
orden,  pero  estas  indecisiones  no  procedían  de  falta 
de  deseo  si  no  de  falta-de  posibilidad.  En  el  ejército 
era  donde  el  tribuno  había  adquirido  más  títulos: 
lo  reorganizó  y  llamo  á  los  artilleros  dimitentes  en 
1872.  Pero  aunque  Castelar  fuera  un  obstáculo 
insuperable  para  los  intrigantes,  no  tenían  con  él 
ni  por  él  más  respeto  á  las  leyes  y  á  las  instituciones. 
Diose  como  escusa,  y  alguna  debía  darse,  que  la 
derrota  de  Castelar,  prevista  por  Martos  y  Sagasta, 
traería  indefectiblemente  el  triunfo  de  la  demagogia. 
Servíales  de  dato  para  presumir  esto,  ó  para  simular 
que  lo  presumían,  el  grito  ^destemplado  de  algún 
mentecato  sin  valor  en  la  asamblea  ni  en  el  pueblo. 

Con  los  aspavientos  y  las  comedias  de  costum- 
bres los  conspiradores,  bien  conocidos  unos  de 
otros,  se  persuadieron  entre  sí  de  la  necesidad  de  sal- 
var de  la  anarquía  al  país.    Alegaban  el  fervor  patrió- 
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tico,  que  para  nada  mediara  en  el  asunto,  y  hacian  ¿ala 
de  desinterés  cruzándose  alabanzas  que  ninguno 
merecía,  todos  á  sabiendas  de  la  farsa  y  de  la  broma 
común.  Cada  uno  declinaba  de  palabra  los  hono- 
res de  posición,  y  al  mismo  tiempo  conspiraba  para 
excluir  al  otro,  aun  antes  de  consumarse  el  primer 
atentado. 

Logrado  el  objeto  y  desbandada  la  asamblea, 
cubrióse  de  blanca  é  inocente  túnica  el  general 
Pavia,  instrumento  de  la  hazaña,  por  no  haberse 
alzado  con  el  santo  y  la  limosna,  como  si  Serrano 
fuera  una  figura  decorativa  y  pudiera  meterse  en 
algo  por  ageno  provecho.  Peligros  de  anarquía  y 
demagogia  no  hubo  sino  los  inventados  para  explicar 
los  actos  criminales  de  la  noche  del  2  al  3  de 
enero.  Se  ofreció  la  Presidencia,  pasada  la  dimi- 
sión de  Castelar,  á  Salmerón  que  nunca  llevó  trazas 
de  anarquista  ni  demagogo,  y  rehusó  por  escrú- 
pulos. Polanco  tenía  probabilidad  de  ser  elegido 
y  tampoco  era  notado  por  sus  exajeraciones.  El 
Congreso  no  pecaba  de  intransigente  ni  de  amigo 
de  tumultos:  habíase  reorganizado  el  ejército;  los 
carlistas  perdían  terreno;  los  cantonales  quedaban 
reducidos  á  Cartagena.  No  fué  pues  el  temor  á 
verdaderos  peligros,  lo  que  originó  el  complot,  sino 
otra  cosa  más  vulgar:  la  ambición.  Ni  Serrano  ni 
Martes  entendían  que  hubiera  país,  ni  orden,  ni 
sistema  regular,  como  ellos  no  representaran  pri- 
meros papeles.  Habríase  conspirado  lo  mismo  contra 
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la   justicia    en    persona    si    la    justicia    dlescuidara 
admitir  sin  servicios  ó  colocarlos  con  ventaja. 

El  general  don  Francisco  Serrano  y  Domínguez, 
duque  de  la  Torre,  había  sido  el  niño  mimado  de 
la  fortuna.  Todas  las  cosas  le  salían  á  medida  de 
su  deseo.  Su  figura  arrogante,  su  trato  afable,  su 
porte  natural  ó  estudiadamente  franco  y  llano 
inspiraban  simpatías  á  cuantos  no  se  curaban  de 
interioridades.  No  se  distinguió  como  una  capa- 
cidad ni  tampoco  se  le  tachaba  de  negado.  Sus 
conquistas  y  galanteos,  según  el  murmurar  de  la 
fama,  contribuyeron  á  sus  ascensos  en  la  milicia  y 
en  la  política  tanto  como  sus  esfuerzos  y  su  indis- 
putable valor.  Acostumbrado  á  las  caricias  de  la 
suerte,  lo  mismo  bajo  la  reacción  que  bajo  la  revo- 
lución, si  por  acaso  un  momento  desaparecían  sus 
auxiliares,  no  sufría  en  calma  la  contrariedad  y  el 
obligado  retiro.  De  ordinario  no  fraguaba  las  ase- 
chanzas; dejaba  á  otros  el  encargo,  reservándose  el 
utilzarlas.  Aparentaba  en  los  adversos  sucesos  una 
resignación  bonachona  y  tranquila,  y  si  triunfaba 
no  hacía  alarde,  como  si  la  cosa  fuera  esperada  y 
merecida.  En  todo  caso,  fino,  obsequioso,  abierto. 
Hablaba  bastante  bien,  y  en  los  conflictos  parla- 
mentarios solía  ejercer  de  mediador  para  apaciguar 
los  ánimos,  no  careciendo  en  esto  de  habilidad.  Como 
le  dejaran  mandar  ó  siquiera  figurar,  un  hombre 
magnífico.     Sus  compromisos  y  sus  tradiciones    le 
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inclinaban  al  partido  conservador,  aunque  en  nego- 
cio de  ideas  lo  mismo  le  importaba  San  Miguel  que 
el  diablo. 

Para    la    intriga    ninguno    más    activo  y  peor 
afortunado  que  el  notabilísimo  jurisconsulto  y  orador 
don  Cristino  Martos.     De  un  talento  extraordinario, 
polemista    temible,    ilustrado,       audaz,   competidor 
con  los  más  preclaros  tribunos  de  su  época,  reunía 
todas  las  condiciones  de  un  estadista,  menos  las  de 
la  lógica  en  los  métodos  y  la  consecuencia  rigurosa 
en  los  principios.     Tuvo  constantemente  en  los  labios 
encomios  para  la  libertad,  y  en    los   hechos  rasgos 
que  todo  lo  comprometían.     Su  ideal  fué  lajefetura 
de    un    partido.     No    pudo    acaudillar    la    fracción 
democrática  monárquica  porque   estaba   Rivero,    ni 
la  fracción  democrática  progresista   porque    estaba 
Prim    y    después    Ruiz    Zorrilla.      Proclamada    la 
República,  aspiró  á  dirigirla  con  la  mayoría  radical 
y  fracasó.     Se  hizo   adversario  del   nuevo   sistema» 
y    no    dejó     de    intrigar    un    día.     Violentamente 
apasionado,  habría  conjurado  con  los  moros  contra 
la  situación  que  no  le    aceptara.     Y    nadie  sino  él 
mismo  tenía   la  culpa   de   ser   pospuesto.     Recono- 
ciásele  un  ingenio    de  primera   clase,    aptitud   para 
los  negocios,  una   suma  de   brillantes    capacidades: 
lo  que  no  se  le  reconocía   era   sinceridad   y  perse- 
verancia.    Había  combatido  á  Serrano  y  á  su  política 
excéptica  y   de   componenda,   y   se  coaligó    con  él 
para  la  conjuración   de   enero,    en   odio    al   partido 
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republicano.  Fué  ministro  del  golpe  de  Estado» 
para  caer  á  los  cuatro  meses  en  gracia  de  los^ 
amaños  conservadores.  Serrano  y  Martes  habrían 
logrado  victorias  duraderas  á  poder  entenderse: 
Serrano  necesitaba  una  cabeza:  Martes  una  espada 
y  un  prestigio  militar. 

Al  cumplimiento  de  un  destino  superior  se- 
opuso  en  Martes  una  impat3Íencia  que  esterilizaba 
la  labor  de  sus  insignes  facultades. 

(9)  La  constitución  de  1876  era  fruto  de  tran- 
sacciones entre  los  dos  partidos    que^  se    proponían 
Sostener  la   monarquía   restaurada.     Sagasta    y   los 
fusionistas   ó    constitucionales   no    conseguían    todo 
el  resultado  apetecido,  aunque  declararon  que  acep- 
tando   como   punto   de  arranque   y  derecho   formal 
la  ley,  se  resevaban  llevar  en  su  oportunidad  á  la 
práctica  las  reformas  del   código   político   de  1868. 
Se   eligió    por  sufragio-  universal   la  asamblea 
constituyente  de  1876,  y  sin  embargo  lo  restringió 
estableciendo  el  censo:  es   decir,  el    procurador    se 
erigía   en  arbitro   de  la    existencia    del   mandante. 
Los    electores    por    sufragio    no   encargaron   á    sus 
representantes  un  cambiO'   de   orden,  ni  esto  podía 
suceder  porque  equivaldría  á  un  suicidio.     La  con 
dición  del  diputado  no  era  sino  en  virtud  del  voto 
emitido  por  el  pueblo  en  masa.    Pero  la  lógica  no  es 
sin  duda  un  elemento  indispensable-  en^  la  política. 
El    censo    de    1876    difería    del   censo  de    las 
épocas  de  doña  Isabel  11.     Todos  los  intereses  ma- 
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teriales  y  todas  las  capacidades  tenían  representación. 
En  este  sentido  se  había  progresado  sobre  el  anti- 
guo régimen,  significándose  ahí  como  en  varias 
otras  cosas  la  imposibilidad  de  restaurar  lo  que 
sucumbió  el  68. 

No  hubiera  sido  perturbadora  y  ocasionada  á 
disgustos  la  ley  electoral  -si  con  iguales  bases  se 
diera  ocho  años  antes,  pues  se  ampliaba  en  mucho 
el  censo  de  los  moderados  y  unionistas.  Pero  el 
sufragio    universal    se  ej^cía    desde  la  revolución: 

habíase  adquirido  un  derecho  y  una  costumbre: 
ahora  se  reaccionaba^  resultando  que  después  de 
estar  unidos  los  españoles  en  el  principio  de  igualdad 
legal,  se  dividían  en  activos  y  pasivos.  No  ya  los 
demócratas  y  progresistas,  sino  Conservadores  dis' 
tinguidos  hicieron  en  el  período  revolucionario 
manifestaciones  contra  toda  tentativa  de  retroceso 
-en  la  cuestión  de  sufragio.  En  un  solemne  debate 
parlamentario,  don  Antonio  Romero  Ortiz,  dirigién- 
dose al  pueblo  que  ocupaba  las  tribunas,  dijo  que 
el  día  que  se  quitara  al  obrero  su  derecho  de  voto, 
debía  reconquistarlo  con  el  fusil.  Estas  palabras 
■en  boca  de  un  conservador  tenían  un  valor  ina- 
preciable. 

Por  otra  parte,  si  con  sufragio  universal  obtuvo 
la  restauración  la  mayoría  ¿á  qué  el  miedo  y  las 
preocupaciones?  El  sufragio  se  restablecería  pocos 
años  después  por  íqs  constitucionales. 
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(10)  Inútiles  serían  todos  los  esfuerzos  para  de- 
mostrar que  en  España  persevera  la  fe  monárquica 
-de  otros  tiempos.  En  la  primera  época  constitu- 
cional se  quebrantó,  y  la  crítica  desde  el  apareci- 
miento del  partido  democrático  puso  incertidumbres 
en  unos  lados  y  en  otros  arrancó  de  raíz  el  viejo 
fervor  á  los  reyes.  Buen  testimonio  de  la  crisis 
que  atraviesa  la  monarquía  es  la  necesidad '  que 
sienten  sus  partidarios  de  acudir  á  defensas  circuns- 
tanciales y  á  objeciones  espaciosas  contra  el  régimen 
con  que  se  pretende  reemplazarla.  No  se  invoca  el 
derecho  divino  ni  aun  la  bondad  natural  del  sistema: 
arguyese  simplemente  por  las  clases  interesadas,  la 
conveniencia  de  continuarlo  por  falta  de  educación 
social  para  ir  á  otras  novedades.  Entre  los  mo- 
nárquicos, domina  en  los  menos  la  convicción:  á  la 
creencia  han  sucedido  el  ínteres  y  el  temor  ó  la 
pereza. 

El  antiguo  partido  progresista  se  descompuso 
por  la  muerte  de  Prim,  la  crisis  de  octubre  de  1871 
y  el  advenimiento  de  la  República.  La  sección 
menor  y  más  mistificada  se  afiliaría  al  grupo  que 
se  llamó  de  los  fusionistas;  los  demás  formaron 
con  Ruiz  Zorrilla:  algunos  se  pasaron  á  la  República 
en  1873.  Hecha  la  restauración  hubo  nuevas  trans- 
formaciones. Ruiz  Zorrilla,  inscrito  entre  los  repu- 
blicanos, arrastró  á  los  más  avanzados  de  los  radi- 
cales; el  resto  se  unió  al  partido  constitucional 
.acaudillado  por    Sagasta,  al  que    también  se  adhi- 
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rieron  Martos,  Moret,  Becerra  y  otros  de  proce- 
dencia democrática. 

Los  constitucionales  y  los  conservadores  guar- 
daban relaciones  de  cortesía,  presumiéndose  común 
interés  dinástico.  Pero  apesar  de  las  protestas  de 
Sagasta  y  de  los  suyos,  Cánovas  del  Castillo  no 
abrigaba  una  confianza  tan  ilimitada  que  les  cre- 
yere en  seguro  de  vacilaciones  y  quiebros.  Ni  los 
demócratas  monárquicos  ni  los  de  origen  progresista 
podían  pasar  por  idólatras,  y  si  se  cansaban  de  es- 
perar no  fuera  cosa  de  asombro  algún  cambio  de 
naneo  con  puntos  de  mira  parecidos  a  los  de  1868. 

Don  Alfonso  XII  murió  en  noviembre  de  1886. 
Cánovas  del  Castillo  temió  por  la  solidez  del  edificio 
monárquico  y  se  apresuró  á  brindar  el  poder  á  los 
constitucionales  para  obligarles  por  delicadeza,  en 
favor  de  la  causa  que  se  habría  considerado  en 
riesgo  si  les  ocurriera  desertar.  Esta  sagaz  política 
fortaleció  la  situación.  Los  republicanos  se  hallaban 
divididos  y  ni  lo  favorable  del  momento  logró 
atraerles  á  la  concordia  ni  á  un  pacto  que  juntase 
sus  fuerzas  para  intentar  un  cambio. 

(11)  En  febrero  de  1895  estalló  la  insurrección 
en  Cuba.  Dirigíase  á  la  independencia,  sirviendo 
de  motivos  inmediatos  por  un  liado,  las  cosas  polí- 
ticas y  por  otro,  cuestiones  econónicas;  estas  últimas 
quizá  de  más  apremio. 

En  un  principio  no  se  dio  al  suceso  toda  su 
importancia,    ó    bien   se    trató    de    ocultar  por  las 
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autoridades  de  la  isla.  Enviáronse  tropas,  y  ni  el 
general  Calleja  ni  el  general  Martínez  Campos 
pudieron  debelar  el  i?iovimiento.  Que  llegaban  á 
los  insurrectos  auxilios  de  fuera,  nadie  lo  ignoraba. 
En  los  Estados  Unidos  se  hacia  opinión  en  favor 
de  la  independencia  de  la  gran  Antilla,  y  los  inte- 
reses se  pronunciaban  cada  dia  por  esa  causa  de 
un  modo  más  significativo.  En  España  no  se  creia 
en  la  probabilidad  de  una  guerra  con  la  República 
del  Norte*  Casi  todos  juzgaban  á  la  Unión  como 
un  pueblo  de  trabajo,  alejado  de  todo  afán  de  aven- 
turas. Con  todo,  no  dejó  de  tantearse  desde  el 
gobierno  de  Madrid  cual  sería  la  actitud  de  Europa 
si  el  conflicto  sobreviniera.  Las  respuestas,  aunque 
con  algunas  manifestaciones  de  simpatía,  parece 
que  fueron  evasivas.  No  sabemos  en  que  hubiera 
podido  fundarse  la  esperanza  de  un  apoyo  algo  más 
que  platónico.  España  estaba  aislada,  y  la  tradición 
no  nos  proporciona  datos  para  confiar  en  ágenos 
esfuerzos. 

Examinadas  las  cosas  desde  lejos,  sin  las  su- 
gestiones que  nuestra  política  y  nuestra  fantasía 
imprimen  en  los  ánimos,  extraviándolos  con  frecuncia, 
opinábamos  que  Europa  no  pasaría  de  algún  oficio 
amistoso,  pero  que  en  el  caso  de  que  una  potencia 
se  inclinase  á  tomar  cartas,  seria  acallada  ó  neutra- 
lizada por  Inglaterra,  entonces,  antes  y  después 
unida  á  sus  congéneros  en  estrecha   alianza  moral. 

Pero  fuera  de  algún  instante  de  preocupación 
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y  de  pasajero  sobresalto,  ni  los  conservadores  ni 
los  constitucionales  sospecharon  que  la  guerra  se 
aproximara  ni  su  conducta  a^credita  sino  una  plena 
seguridad  de  que  el  conflicto  cubano  se  desenlazaría 
por  las  partes  que  litigaban  con  las  armas  dentro 
de  la  isla.  No  sería  discreto  consignar  testimonios 
auténticos  en  comprobación  del  enunciado.  La  pren- 
sa, si  tocaba  el  punto,  era  por  incidencia,  y  el  país 
manifestaba  un  entero  sosiego,  alarmándole  la  guerra 
existente  en  sí  misma,  sin  otras  complicaciones  en 
perspectiva.  No  deberá  extrañarse  pues,  qud  toda 
resultara  como  sorpresa. 

(12)    La    política    formulada   por    Cánovas    del 
Castillo  frente  á  la  insurrección  de  Cuba  se  reducía 
á  un  programa    de  cinco   palabras:   ^^la  guerra  con 
la  guerra."     No  tendríamos  otrbs  medios  de  dirimir 
la  discordia.     Alardeábase  de  un  desenfado  que  no 
siempre  conviene  con  la  prudencia  y  con  los  verda- 
deros intereses.     Hubiera  sido   menos  arrogante   y 
más    útil    indagar    si   había  razón  en  las  quejas,  y 
satisfacer  hasta  donde  se  pudiera  las   demandas  y 
solicitudes.     Cien  veces  durante  ese  conflicto  hemos 
recordado    las    hermosas    palabras    del  Wellington 
cuando  preguntado  en  la  Cámara  si  podía  sofocar  un 
tumulto,  ''  sí,  respondió,  pero  siento  una  rapugnancia 
íntima  á  mojar  mi  espada  con  la  sangre  de  mis  com- 
patriotas: "  y  no  hubo  guerra,  ni  sangre,  porque  cada 
uno  cedió  en  aras  de   una   medida  justa.     Por  qué 
dentro  y  fuera  de  la  península  no  hemos  sabido  adop- 
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tar  aquellos  métodos  que  conservan  la  paz,  enaltecen 
el  patriotismo  y  pagan  toda  deuda  de  razón  y  de 
derecho.  No  se  reformaba  bajo  la  paz  por  el  empeño 
en  mantener  las  cosas  in  statu  quo:  no  se  reformaba 
en  la  guerra  porque  debía  preceder  la  sumisión. 

No  se  acabó  el  conflicto  por  la  guerra:  se 
complicó  todo  y  llegaron  vicisitudes  y  trastorno» 
que  pudieran  preeverse.  Muy  tarde,  tras  de  una 
absoluta  inercia,  se  convencieron  los  partidos  di- 
násticos de  que  la  lucha  con  Norte  América  era 
más  que  probable.  Entonces  sí  que  no  cabía  ceder, 
pues  si  habría  sido  discreto  hacerlo  con  esponta- 
neidad, dada  la  perspectiva  de  largos  y  estériles 
sacrificios,  fuera  censurable  y  torpe  sucumbir  á  la 
presión  al  menos  sin  una  protesta  de  sangre.  Puestas 
las  cosas  en  un  trance  último  era  mejor  luchar,  aun 
con  la  evidencia  de  la  derrota^  Aveces  un  desastre 
moral  hace  más  estrago  que  una  catástrofe:  en  el 
primer  caso  perece  lo  que  hay  más  digno  en  los 
hombres  y  en  los  pueblos;  en  el  segundo  la  ruina 
solo  es  en  las  cosas.  Los  escombros  en  el  honor 
y  en  el  orgullo   legitimo  son  los  peores  escombros. 

La  mayor  parte  del  pueblo  español,  por  no 
decir  todo  el  pueblo,  no  conocía  los  recursos  propio» 
ni  los  extraños.  Creíase  que  había  armada  bien  pro- 
vista y  capaz  de  afrontar  rudos  combates,  y  no  se 
creía  que  los  Estados  Unidos  tuvieran  escuadras,  ni 
marinos.  Alguna  escusa  para  semejante  error  tenía 
la  masa  común  cuando  una  persona  distinguidísima 
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por  su  saber,  sm  elocuencia  y  sus  méritos,  decía  en 
público  sin  que  le  contradijese  más  que  Pí  y  Mar- 
gall,  ^^sabemos  con  toda  certidumbre  que  la  Eepú- 
bliba  Americana  no  tiene  marina  de  guerra/'  Pero 
¿de  donde  sabía  eso  el  ilustre  soñador?  ¿En  qué 
fuentes  recogió  la  noticia?  Era  preciso  no  ocuparse 
de  lo  que  sucede  en  el  mundo  para  ignorar  que 
desde  los  años  1876  y  1878  los  Estados  Unidos 
venían  prestando  atención  especialísima  á  las  cues- 
tiones navales,  y  que  no  ha  habido  invento  ni 
reforma  que  no  aplicara  á  sus  barcos  además  de  lo 
mucho  creado  por  su  genio  y  por  su  espíritu  prác- 
tico. Era  preciso  olvidar  la  historia  para  no  re- 
cordar que  los  marinos  americanos  lo  mismo  en  la 
guerra  de  1812  á  1816  con  la  Grran  Bretaña,  que 
en  la  guerra  separatista,  dierqn  prueba  de  extraordi- 
naria pericia,  de  rara  inventiva  y  de  arrojo  sin  límites. 
Y  los  que  han  seguido  con  algún  interés  la  marcha 
de  un  país  tan  activo,  sabían  que  en  ensayos  balísticos, 
-en  simulacros,  tiro  al  blanco  y  pruebas  de  velocidad 
y  resistencias  se  han  empleado  sumas  enormes  é 
inteligencias  privilegiadas. 

En  algo  se  hubiera  siempre  equivocado  Europa. 
Porque  Europa  no  presumía  que  los  Estados  Unidos 
eran  una  potencia  naval  en  toda  regla:  lo  reveló  en 
un  momento  con  universal  asombro.  Otros  poseían 
más  número  de  buques;  ninguno  más  perfeccionados 
y  equipados  ni  mejor  servidos. 
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El  desconocimiento  de  la  República  del  Norte 
por  hombres  en  muchas  cosas  instruidos  y  peritos 
llegaba  al  grado  de  asegurar  que  la  Unión  era  un 
cuerpo  sin  engranaje  ni  cohesión,  un  pais  de  me- 
cánicos, negociantes  y  obreros  que  no  abrazaba  sino 
muy  parcialmente  las  infinitas  direcciones  de  la 
cultura  moderna:  un  pueblo  formado  de  prisa  que 
había  de  improvisar  a  cada  nuevo  aspecto^  por  no 
haber  tiempo  de  completarse,  y  que  carecía  de 
reservas  y  almacenes  para  ocurrir  á  los  sucesos. 
De  este  error  participaban  muchos  círculos  europeos 
y  muchos  escritores  notables.* 

Los  fundadores  de  los  Estados  Unidos  here- 
daban el  nervio,  la  tradición  y  los  ideales  de  sus 
ascendientes:  tuvieron  por  base  todo  el  patrimonio 
moral  de  Inglaterra  en  la  política,  en  las  aptitudes 
y  en  el  carácter.  No  de  otra  manera  pudieran 
haber  establecido  sus  admirables  instituciones.  Leyes 
sabias  y  prácticas  de  libertad  y  de  tolerancia,  es- 
tímulos al  trabajo  y  garantías  á  todos  los  derechos, 
han  atraído  actividades,  ingenios  y  fuerzas  de  todo 
el  mundo  civilizado.  El  mecánico  europeo  que  no 
hallaba  espacio;  el  artesano  y  el  trabajador  que  en 
el  viejo  mundo  solo  tenían  la  promesa  de  una  eterna 
precariedad,  respiraron  otra  atmósfera  y  dieron 
todos  sus  alientos  á  cambio  del  bienestar  ofrecido. 
Lo  heterogéneo  por  origen  ha  hecho  una  masa,  una 
patria  í^ólida,  enérgica,  acaso  más  compacta  que  los 
Estados    de  un    solo    material.      Cosmopolita    por 
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sus  anuentes,  es  un  río  de  un  solo  cuerpo,  con  todas 
las  ventajas  de  compenetración,  de  cruce,  de  reju- 
venecimiento. No  es  un  caos;  es  un  organismo  de 
partes  numerosas  ligadas  por  intereses,  ideas,  ten- 
dencias y  propósitos,  en  el  que  cada  una  toma  su 
puesto  y  su  destino.  Ochenta  millones  de  hombres 
libres  en  su  conciencia,  en  su  espíritu,  en  su  hogar, 
en  su  propiedad  y  en  sus  derechos,  con  facultad 
entera  para  elegir  oficio,  profesión  y  caminos  por 
donde  entienden  que  realizaran  el  porvenir.  Si 
aun  no  forjan  Ticianos,  Correggios  y  Murillos,  para 
crearlos  se  prepara  la  sustancia,  y  desde  luego  hase 
adquirido  gusto  para  admirar,  y  dinero  con  que 
comprar  las  obras  maestras  y  alojarlas  en  esplén- 
didos museos  y  palacios.  Después  de  todo  no  es  para 
el  resto  de  los  pueblos  esta  época  artística  la  que 
más  se  haría  envidiar  por  el  siglo  de  Phidias  y  por 
los  italianos  del  renacimiento. 

Pero  nada  falta  en  la  gran  República  de  aquello 
que  han  construido  los  grandes  pueblos;  ni  la  aptitud, 
ni  las  leyes,  ni  los  anhelos  del  bien,  ni  el  carácter, 
ni  el  espíritu  de  progreso  y  el  amor  al  trabajo;  ni 
faltan  muestras  de  arte  que  acusan  la  ambición  de 
asociarse  á  los  que  más  crean.  Mientras  algunas 
razas  consumen  su  actividad  y  sus  energías  y  se 
desmoralizan  y  depravan  en  guerras  civiles,  pa- 
siones, cóleras  y  suspicacias,  los  americanos,  como 
sus  padres  los  ingleses,  dejan  á  la  razón  •  dirigida 
con  orden  dentro  de  la  libertad  que  estudie  y  ventile 
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los  problenlas  que  cada  período  y  cada  siglo  aportan. 
Una  disputa  han  sostenido,  disputa  que  no  ha 
retoñado.  Nosotros  miramos  el  tiempo  que  fué, 
enfermos  de  misticismos  achaquientos  y  depresores, 
enamorados  de  esqueletos  y  de  ruinas,  y  ellos  mi- 
ran hacia  adelante,  en  busca  de  más  espacio  y  de 
mejor  vida.  Nosotros  llevamos  y  traemos  en  pleito 
inacabable,  con  violentas  crisis,  desesperando  gene- 
raciones, la  libertad  y  la  reacción,  el  derecho  y  la 
injusticia,  con  armisticios  y  treguas  quq  nunca  ase- 
guran la  paz,  y  ellos  juraron  una  vez  por  todas  la 
ley  del  bien  y  sellaron  con  voluntad  firme  el  pacto 
de  trabajo  y  de  progreso. 

(13)  De  las  gentes  que  primitivamente  poblaron 
España  antes  que  los  celtas  nada  se  sabe  con  al- 
guna certeza.  Créese  que  grupos  fineses  ocuparon 
varias  comar<ías  del  interior  siendo  desalojados  y 
empujados  á  las  montañas  y  á  las  costas  por  la 
invasión  céltica.  La  inmigración  en  la  península 
de  esa  rama  de  los  arias  debió  verificarse  p< 
calas  y  con  intervalo  de  largo  tiempo  <\r  un;!  ¡i 
otra  oleada.  No  hay  idea  de  que  formaran  una 
nación;  antes  al  contrario  los  que  colonizaran  ó 
conquistaran  el  pais  encontraríanlos  separados  por 
la  lengua,  los  hábitos  y  las  tendencias.  Juntábanse 
los  más  próximos  por  tratos  y  alianzas  qu»  >•> 
deshacían  por  cualquier  causa. 

Fué    fácil  á  los    fenicios    colonizar   el  Sur    de 
España  y  á  los  griegos  colonizar  el  Oriente.      Los 
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mercaderes  é  industriales  de  Tiro  penetraron  al 
interior  y  obligaron  á  los  celtas  á  trabajar  en  las 
minas  y  en  los  lavaderos  de  metales  preciosos.  De 
colonización  egipcia  se  ha  dicho  algo,  pero  entiendo 
que  no  pasa  de  un  supuesto  ó  de  una  hipótesis 
aventurada.     Al  menos  no  se  observan  huellas. 

Cartago  heredó  la  influencia  de  Tiro  y  logró 
mayores  ventajas.  Sacaba  de  la  península  recursos 
pecuniarios  y  tropas  para  sus  empresas.  Buena 
parte  de  los  guerreros,  con  que  Annibal  venció  á  los 
romanos  en  el  Tesino,  Trasimeno  y  Cannas,  era  de 
españoles.  Roma  sucedió  en  el  dominio  á  Cartago 
y  latinizó  á  España  en  seis  siglos  de  sujeción. 

Según  los  que  estudiaron  á  los  celtas,  distin- 
guiéronse ''por  su  bravura  personal  en  mayor  grado 
que  ningún  pueblo  antiguo;  eran  de  espíritu  franco, 
impetuoso,  inteligente,  abierto  á  todas  las  impre- 
siones, capaces  de  todo  buen  rasgo,  pero  volubles 
en  extremo  y  en  extremo  inconstantes.  Repugná- 
bales el  orden  excepto  en  la  guerra:  mucha  osten- 
tación, y  tendencia  sin  límite  á  desunirse  por 
efecto  de  una  vanidad  excesiva:  los  lazos  sociales 
eran  flojos  entre  ellos;  buenos  soldados  y  malos 
ciudadanos."  De  esas  cualidades  y  de  esos  defectos 
ha  perseverado  mucho  en  nuestra  raza  al  través  de 
las  conquistas,  mezclas  y  cruzamientos  con  fenicios, 
griegos,  latinos,  germanos  y  árabes.  En  casi  todo 
el  país  predomina  la  sangre  celta  y  se  advierte  que 
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no  se  ha  despojarlo  del  todo  de  ios  vicios  que  los 
antiguos  señalaban.  Respecto  de  las  ideas  de  orden 
y  de  disciplina  nos  falta  mucho  que  enmendar, 
siendo  esta  una  de  las  razones  de  que  no  pueda 
echarse  por  entero  la  culpa  á  los  gobiernos  espa- 
ñoles de  todos  los  desaciertos,  trastornos  é  irregu- 
laridades de  nuestra  secular  política. 

(14)  España  tiene  una  superficie  de  191, IQÜ 
millas  geográficas  cuadradas.  Portugal  una  super- 
ficie de  32,528  millas  geográficas  cuadradas.  Juntos 
los  dos  territorios  de  la  península  compondrían  una 
superficie  de  223,628  niillas  cuadradas,  es  decir,  una 
extensión  bastante  mayor  que  Francia  que  tiene 
204,092  millas,  y  que  el  imperio  alemán  con  sus 
208,670  millas  cuadradas. 

Aun  solo  España  contiene  una  masa  conoide- 
ble  de  tierra.  Su  población  es  de  18.(X.)0,CK.XJ  de 
habitantes,  la  mitad  proporcional  que  la  de  Francia, 
y  menos  de  la  quinta  parte  que  la  de  Bélgica. 
El  suelo  es  variado,  y  hay  de  todo;  bueno,  malo 
y  mediano.  En  las  regiones  montañosas  abundan 
los  ríos;  en  el  centro  escasea  el  agua.  Si  se  tiene 
en  cuenta  lo  que  produce,  es  un  pais  pobre,  pero 
lo  que  produce  no  es  lo  que  podría  producir  utili- 
zando los  recursos  naturales.  Los  gobiernos  no  se 
aplican  con  esmero  ni  constancia  á  fomentar  la 
agricultura:  unas  veces  nn  íipn^n    tiempo,  pues  no 
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han  tomado  posesión  cuando  ya  asoma  la  crisis: 
otras,  y  es  lo  más  írecuente,  no  se  proponen  dedi- 
carse á  tales  cosas.     Entre  ocho  ó  nueve  partidos, 

sin  contar  los  fraccionamientos,  ninguna  cuenta 
con    mayoría    positiva    en    la  nación.      La  política 

menuda  lo  absorbe  todo,  descuidándose  los  más 
vitales  intereses.  La  industria  y  el  comercio  no 
tienen  en  el  Estado  sino  un  acreedor  exigente  y 
desabrido.  La  rutma  obstruye  el  paso,  y  el  des- 
pertar de  alguna  iniciativa  halla  las  viejas  fórmulas 
y  los  reparos  que  le  fatigan  y  le  abruman. 

No  son  ordinarias  en  España  las  grandes  pe- 
nurias, lo  que  no  tanto  deriva  de  la  abundancia 
como  de  la  sobridad  del  pueblo:  abundan  el  trigo, 
el  vino,  el  aceite,  las  legumbres  y  las  frutas,  algunas 
de  tal  clase  que  no  tienen  competencia  en  el  mundo. 
La  gente  trabajadora  de  los  campos  y  de  las  ciu- 
dades no  sacrifica  á  refinamientos  ni  á  lo  superfino 
lo  necesario  para  subsistir.  La  mujer  del  artesano 
y  del  campesino  es  hacendosa,  económica  y  orde- 
nada, contribuyendo  con  su  esfuerzo  tanto  como  el 
hombre  á  la  buena  marcha  de  la  familia,  pon  una 
actividad  digna  de  encomio,  dirige  todos  los  asuntos 
de  la  casa,  y  el  criar  á  sus  hijos  y  los  que  haceres 
interiores  le  deja  espacio  para  ganar  en  hilar,  coser 
y  bordar,  un  aumento  de  ingreso.  Es  animosa  y 
valiente  en  las  contrariedades  y  creo  que  en  pa- 
triotismo sobrepuja  á  los  hombres. 
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En  esa  masa  innominada  de  obrefós  de  todas 
calidades,  de  industriales  y  pequeños  propietarios, 
con  algunos  defectos,  están  las  energías  y  el  alma 
no  degenerada  que  la  educación  y  la  ciencia  política 
pueden  aderezar  para  construir  el  porvenir.  Es  un 
material  robusto  que  espera  al  arquitecto  para 
levantar  la  patria  y  determinar  un  mejor  destino. 


